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El ~rte de construir en los p~Íses de terremotos 
POR EL SEÑOR CONDE F. DE MONTESSUS DE BALLORE. 

(CONTINUACIÓN). 

Reconocimiento seísm'ico del terreno. 

Si por último, la observación de los perjuicios sufridos 
anteriormente en los países de terremotos debe ser el guía pa­
ra el que quiera construir, está uno obligádo muy lógicamen­
te á hacer el reconocimiento seísmico del terreno. Es ésta 
una medida del todo indispensable, pero que no se ha reáliza­
do seriamente, sino en la isla de Ischía, después del terremoto 
de Casamicciola, del 28 de julio de 1883, y en los alrededores 
de Tokío y de Y okohama de lGG0 á 1890. 

El trabajo ejecutado en Ischía bajo la dirección de la co­
misión nombrada al efecto por el Ministerio de Obras Públi­
cas no presenta más que un interés local. Con razón se llegó 
hasta prohibir formalmente las construcciones en ciertos pun­
tos más especialmente peligrosos. 

El reconocimiento seÍsmico de Tokío y Y okohama y sus 
cercanías, ha sido obra de largo esfuerzo, perseguida durante 
diez años de 1880 á 1890. Puramente experimental, el recuer­
do de los desastres anteriores -ha servido á corroborar y com­
pletar más los resultados. Se emplearon dos procedimientos: 
en uno se diseniinó un cierto número de sismógrafos en los 
lugares donde se quería comparar las amplitudes máximas ad­
quiridas durante los terremotos moderados que frecuentemen­
te se producen en esta región, mientras que en el otro se ob­
tenía el concurso de observadores diligentes y concienzudos 
que habitan los diversos barrios de estas dos ciudades ó sus 
cercanías. De este moJo se pudo comparar, del H de noviem­
bre de 1889 al 6 de mayo de 1888, las observaciones de 134 

;aF\ 
2!.l 



586 

,observadores benévolos que se pusieron á la disposición de la 
Seismological Society of Jopan, en 69 seísmos comprobados. 
Estos estudios han permitido levantal~ un plano sobre el cual 
'están indicados el peligro más ó menos grande, ó la seguridad 
al menos relativa de todas las partes del distrito sometido á 
este reconocimiento seísmic.o. Ejemplo es este que deberían 
imitar muchos países. , 

Los estudios japoneses han conducido á un cierto núme­
ro de observaciones útiles á conocer, en cuanto á la compara­
dón entre los suelos blandos ó duros, altos ó bajos. 

De un modo general, los terremotos moderadamente fuer­
tes que atraviesan todo Tokío Be sienten tl1mbién sobre el 
suelo blanuo que sobre el duro y seco. No obstante, para pe­
~ueños sacudimientos, se ve á veces que la relación entre la 
amplitud máxima y h" aceleración es más débil en terreno 
blando, como si este absorviera una cierta cantidad de movi­
imiento. Pequeños temblores) puea, podrían no sentirse sino 
,en suelo duro. 

Las observaciones han demostrado que en una estación 
dada hay una relación entre el período y la amplitud, aquel 
aumentando muy rápidamente con esta, hasta que la ampli­
tud al tomar cierto valor el peI"Íodo cesa de aumentar ó no 
aumenta sino muy poco. Esta relación varía según los dife­
rentes suelos en cuanto á este valor crítico, y'parece que este 
último se alcance ,más rápidamente en suelo duro, y por con­
siguiente el período correspondiente será allí más débil. Su­
eede, no obstante, que estos efectos contradictorios en suelo 
duro y blando se compensan de tal modo que, si la intensidad 
aumenta, la ventaja queda al fin para el suelo duro, mientras 
que, contradicción solo aparente, los pequeños choques pue­
,den no sentirse sino en suelo duro. 

Estas consideraciones importantes debían señalarse, por­
que observaciones, aún instrumentales, podrían inducir en 
,error grave á los constructores en cuanto á la elección del si­
tio para edificar, si ateniéndose á la simple verificación de que 
un sacudimiento débil no se ha sentido sino en un punto, con­
cluyeran que es allí donde debe construirse. El porvenir los 
desengaüaría, pero muy tarde. 

Traslación de cútdades á puntos más favorables. 

Muy justo era pensar que la repetición de los desastres 
seísmicos en los mismos lugares, decidiera á las poblaciones 
flageladas, ó á sus gobiernos, á trasladar á otra parte las ciuda­
,des demasiado expu'estas. Pero no obstante, este medio he-
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roico no ha dado nunca los buenos resultados que se espera­
ban, porque el hombre se apega de tal modo á los lugares don~ 
de nació que siempre ha hecho ineficaces estas medidas. Por 
lo demás los ejemplos de esto son más bien raros. 

En Chile, Penco, construida por los primeros conquista­
dores españoles, fue definitivamente abandonada después del 
terremoto del 28 de octubre de 1862. 

En 1528 ó 1529, Sa-1. Salvador (América Central) arruina­
da por numerosos temblores, fue trasladada de la Bermuda, 
donde había sido edificada en 1526 según se dice, á la posición 
actual tan expuesta por lo demás, sino más, puesto que des­
pués de.pocos siglos la han desconcertado 14 catástrofes suce­
sivas. Después del desastre del 16 de abril de 1854 un decre­
to de 8 de agosto siguiente, estableció la capital en la altipla­
nicie de Santa Tecla sobre poderosas y sólidas masas de lavas, 
:al pie del cono del Quezaltepeque ó volcán de San Salvador, 
.Y una ley de 8 de febrero de 1855 lo confirmó prescribiendo 
la edificación de la nueva ciudad. Pero poco á poco los habi­
tantes volvieron á San. Salvador, y el país ganó así una ciudad 
más que goza, al contrario de la capital, da las apreciables 
·vevtajas de estar al abrigo de los temblores y de la fiebre 
. amarilla 

Es aún en Centro América que se presenta el ejemplo si­
guiente. N o se sabe de CIerto donde los españoles habían fun­
dado en 1524 la primera capital de Guatemala, sino que sola­
mente después de los temblores de 1526, la habían trasladado 
el 22 de noviembre de 1527 á la Vieja Guatemala. Esta ciu­
dad fue destruida en la noche del 10 al 11 de septiembre de 
1541 por un alud de agua y lodo de las cenizas del volcán 
.apagado, llamado Volcán de Agua, sobre la naturaleza volcá­
nica de cuy;o fenómeno no están de acuerdo, aunque haya ve­
rosimilitud por la negativa. Así el 16 de maye de 1543, la 
ciudad fue de nuevo trasladada á lo que ahora se llama la 
Antigua Guatemala, la que después de numerosos seísmos 
graves fue al :fin derribada el 29 de julio de 1773. Un decre­
to real de fines de 1774 ordenó en fin la edificación de la ciu­
·dad errante en un cuarto lugar, actualmente la Nueva G-uate­
mala, cuyo emplazamiento parece haberse escogido acertada­
mente, puesto que no ha experimentado aún ninguna ca­
tástrofe. 

A consecuencia del tereemoto de Klana del 27 y 28 de fe-
brero de uno, se per - al' un sitio mejor para esta pe-
queüa ciudad. Se a 1 propósito no habiéndose en-
.contrado sobre la m!: .. 2a del vecindario ningún lugar 
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suficientemente abrigado contra el terrible viento del Norte, 
llamado allí la Bora y con abundantes campos fértiles. 

CAPÍTULO II 

Malos materiales y construcciones defectuosas. 

Se ha visto anteriormente que al menos, por una gran pro­
porción, los desastres seÍsmicos han aumentado considerable­
mente porque las habitaciones, los villorrios y las ciudades han 
sido edificadas en los países de terremotos en posiciones muy 
peligrosas por si mismas y sobre terrenos poco resistentes, y 
que freeuentemente es posible, y fácil, encontrar no lejos de 
los distritos flajelados sitios mucho menos expuestos y capa­
ces de garantizar cierta seguridad, con tal que los seísmos llO 
alcancen el último grado de violencia, lo que por dicha es 
bastante raro, más de lo que se crée generalmente. Si se hu­
biera tomado esta precaución, muchas localidades de mala re­
putación seÍsmica no habrían ni figurado en la lista de las que 
han sido devastadas más ó menos periódicamente no alcanzan­
do allí la intensidad de los seísmos su grado destructor, sino 
por la mala elección del sitio y por las construcciones poco 
cuidadas. 

El modo defectuoso de con!3trucción y un empleo frecuen­
te de malos materiales, lo mismo que un sitio mal escogido, 
han sido causa fre~uente de los perjuicios sufridos. En las 
aglomeraciones expuestas este nuevo peligro alcanza sobre 
todo á la paI'te pobre de las poblaciones, como es fácil conce­
bjrlo á priori. Estas dos causas de pérdidas en vidas y bitones, 
como sucede frecuentemente, hace que terremotos apenas me-. 
dianos se truequen fácilmente en .destructores. porque el des­
cuido del hombre se ha puesto á merced de ellos. 

Con riesgo de repeticiones fastidiosas, se van á enumerar' 
numerosos casos donde estas nuevas causas de pérdidas se po­
nen en evidencia, porque no habría medios suficientes para 
herir la imaginación de las poblaciones, que tanto tienen que· 
temer de los terremotos, para convencerlas que está perfecta­
mente"'en su poder preservarse de ellos, al menos en una gran­
de proporción. No tendrán más, pues, que atenerse así mis­
mas si, después de advertencias más autorizadas, ésta perma­
nece tam bién "Vox clamans in deserto, á consecuencia de la 
incorregible rutina y culpable incuria de las administraciones 
municipales y aún de las gubernamentales interesadas." 

El autor cita enseguida numerosos ejemplos que se refie­
ren á las causas arriba enunciadas, y qU'Ol nosotros, en gracia. 
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de la razón que expusimos en el primer artículo, no haremos 
más que extractar someramente. 

Según el informe de la Academia de Ciencias de Andalu­
da, los desastres allí se deben á la mala construcción de las 
habitaciones y á la. estrechez de las calles de los villorrios; 
mientras que las casas bien constr-J.idas apenas tuvieron raja­
duras. En Málaga, edificios biencúnstruidos y de varios pi­
sos han salido casi indemnes, tales como el Hotel Alameda y 
la Catedral, 10 mismo que el Mercado. . 

El gran temblor del 6 de mayo, acaecido en la ciudad de 
Metelin, dejó en pie cerca de 300 casas bien construidas. Un 
hecho digno de atención es que en esta catástrofe las casas de 
los turcos han sufrido muchísimo más que las de los cristianos, 
las primeras siendo más viejas, poco aseadas y mal construi­
das. Hechos iguales se han observado en la isla de Chío el 3 
de abril de 1881 y sobre las costas del Asia menor el 19 de 
-octubre de 1883. Lo mismo pasó en el terremoto de Zante 
del 22 de octubre de 1791, en el que no fue su violencia su 
principal causa destructora, sino las viejas y malas habitacio­
nes construidas sin atenerse en lo más mínimo á las reglas del 
arte. Así las casas confortablemente edificadas resistieron 
muy bien, citándose, entre otras, la de Foster, y en la vecina 
isla de Cefalonia (febrero de 1867) las casas bien construidas 
de Argostoli; mientras que los barrios y los campos fueron 
devastados. 

En el mismo caso deben contarse los desastres ocasiona­
dos por el terremoto de las Calabrias. y notóse entonces que 
la casa del abogado Caruso, de Palmi, no tuvo más que raja­
duras sin imporbncia, no obstante la altura considerable de 
cuatro pis03, mie¡¡tras que la del diputado Colarussa, de cons­
trucción mala y hecha á la ligera, aunque moderna, fue 
-completamente arruinada. 

En Niza, casas edificadas con grande economía, con nu­
merosas aberturas yen mala posición, sufrieron perjuicios e~­
clusi vos al barrio nuevo, donde estaban situadas, en el terre­
moto de 27 de febrero de 1889. Idénticos resultados en Or­
ciano y en hdlÍa, (terremoto del 28 de julio de 1883), citán­
dose el ejemplo notable de la Villa Belliazzi, en Casamiccio1a, 
-que no obstante -su considerable altura y estar edificada sobre 

- un terreno á pico, resistió perfectamente, gracias á una sólida 
pared de sostenimiento. En Atenas, el campanario de la cate­
dral, alto de 30 metT'r\C'1, no tubo una sola rajadura, lo mismo 
,que las casas bie: ~adas. AlIado de Tramuto1a y Mon-
temurro, donde 1 'ron tantas víctimas por sus malas ca-
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sas, se cita á Rapolla, que mejor <;onstruida, escapó del desas­
tre. Tanto en Blidah, como en Chémakha los perjuicios se' 
han notado en las pobres construcciones indígenas, cuyas pa­
redes están hechas con guijarros unidos por tiena amasada, 
casi sin cal ó por medio de lodo, y tan deleznables que el vien­
to las deseca y arrastra el'polvo en gran cantidad, como suce­
de en el Turkestan, mientras que las casas de ladl'illo ofrecen 
ventaj.osa resistencia. 

Los importantes perjuicios sufridos en Akhalkalaki, cuan­
do el terremoto del 19 de diciembre de 1899, fueron ocasiona­
dos porque la ciudad está situada sobre una larga y estrecha 
arista entre dos profundas barrancas, muy favorable para la 
acción militar de lá fortaleza, pero mal calculada bajo el pun­
to de vista seísmico; y en el mismo caso está el barrio Erréisk, 
cuyas casas armenianas son de defectuosa construcción, con 
malas paredes de lava sin labrar, pegadas con lodo más bien 
,que con mortero; El seísmo de Kashmir (30 de mayo de 1885) 
fue también muy desastroso porque las casas, aún de ricos, 
eran de piedras, madera y lodo en vez de mortero; los teehos 
pesados, con soleras mal ajustadas sobre pocos pilares en el 
interior de las habit.aciones. En caso de temblores estas casas 
no pueden sostenerse, se hunden y aplastan á los moradores. 

En el violento terremoto dell7 y 18 de julio de 1880 
acaecido en Manila, fueron destruidas muchas sólidas yanti­
guas construcciones, como la iglesia y presbiterio del barrio 
de Sompaloc, el convento y capilla de Guadalupe, que habían 
resistido á numerosos y violentos choques desde la conquista 
españoJa, pero salvo esas excepciones, la comisión de examen 
verificó, de una manera general, que las buenas construccio­
nes, con materiales adecuados á las reglas ó condiciones de 
cada especie, sufrieron poco ó quedaron intactas, citándose 
entre estas el Puente de España, el hospital de San Juan de 
Dios, la nueva catedral, la torre de Santa Cruz y la: azotea de 
la Universidad; mientras que las casas particulares mal cons­
truidas, no aprovechándose de la severa lección del desastre 
del 63, fueron arruinadas. Las casas bien edificadas de San 
Francisco resistieron bien al terremoto del 21 de octubre de 
1868. En Talcahuano las casas fabricadas con ladrillos EU­

frieron menos que las de adobes que se aplastaron (febrero 
1839). En mayo de 1861 no quedó parado en Mendoza más 
que el Teatro, de construcción moderna y selecta, cuyo techo 
sólidamente adherido á las paredes impidió la separación y 
la caída. 

"Muy justificadas parecen, pues, las afirmaciones del prin_ 
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cipio de este capítulo. De temerse es, desgrac nente, qu~' 
la rutina, la indolencia y la incuria continúen á causar nu­
merosas víctimas en los países de terremotos porque no se­
a"provechan las dolorosas lecciones del pasado." 

CAPÍTULO III 

Pm·edes.-'Alateriales y aparatos. 

SUMARIO: l-Paredes de mampostería.-2 Aparato de las pa­
redes en mampostería.-3 Grietado de las paredes 
de ladrillo.-4 Paredes de ladrillos.-5 Aparato de 
las paredes de ladrillo.-6 Grietado de las paredes 
de ladrillos.-7 Dimensiones de las paredes -8 Pa­
redes á sección parabólica ó de fruto.-9 Paredes 
diversas. Tierra comprimida, cimento, cimento 
armado.-l~ Influencia de la dirección de las pare­
des en relación con la del seísmo. 

I. Paredes en rnamposterí-a. 

Refiriéndose al capítulo anterior fácilmente se tendrá co­
nocimiento de que las paredes de piedras pegadas con lodo; 
arcilla ó tierra, deben ser proscritas formalmente en Jos países 
de terremotos.. Por otra parte, es este un modo de construir 
reservado en todas partes ú las babÍtaciones de los pobres, lo 
que constituye un peligro permanente aún para temblores mo­
derados y no presentan más resistencia que las paredes de 
piedras secas. 

En lo que concierne á las paredes de mampostería de pe­
queño aparato ó de morrillo, basta citar las reglas de Manila 
que prescriben, muy preciosamente, evitar las siguientes ma-
las prácticas: . 

Mamposterías de mortero perdido, colado líquido entre· 
las junturas; 

Colocar entre las piedras talladas formando paramento 
pedazos de morrillo ,y cal líquida de una manera cualquiera é 
irregular; 

Falta de mojar las paredes hasta completa sequedad del 
mortero. 

Por 10 demás, los preceptos que deben seguirse para 
contruir sólidamente una pared de mampostería son demasia­
do conocidos para que se repitan aquÍ; todo constructor de· 
profesión sabe a qué atenerse sobre esto. La resistencia y la 
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. duración casi indefinidas de las paredes de pequeño aparato 
yen cemento romano dan un excelente modelo que es necesa­
rio imitar .. cuanto sea posible. 

Los muros deben ser homogéneos, es decir, constituidos 
por materiales de la misma naturaleza en toda su extensión. 
Fouqué ha visto en Metelín después del tex:.remoto del 6 de 
marzo de 1867 las ruinas de las paredes cuya destrucción ha­
bía sido visiblemente causada por la desigual densidad de los 
materiales empleados, de manera que hab:ían experimentado 
por inercia bajola acción del, choque, desplazamientos desi-

_ guales. Así, en Basílica, emplearon dos rocas volcánicas muy 
diversas y una pared, que no obstante quedó en pie, presenta­
ba en saliente de muchos centímetros pedazos muy marcados 
por su color1 de la más densa, fuera del paramento de la pared. 

Las reglas de Manila dicen también, y es necesario acep­
tarlas, que las paredes que tienen muchas junturas y la más 
grande homogeneidad son las mejores para resistir á los tem­
blores. 

N o es indiferente servirse de tales ó cuales materiales pe­
dregosos. Los guijarros ó pedernales arrollados deben pros­
cribirse severamenter porque sus superficies lisas no per,miten 
la suficiente adherencia del mortero. 

Si puede escogerse entre rocas diferentes, deben preferir-; 
se las de más tenacidad, dureza y densidad, que pueden ex­
tra'.'rse de las canteras en bloques voluminosos. En efecto, 
las rajaduras, una vez producidas en las paredes por efecto de 
la }1l'Ímera sacudida, ·tienden á prolongarse ulteriormente, sea 
poI' efecto de las siguientes sacudidas que por lo común si­
guen al temblor principal durante algún tiempo, sea expontá­
neamelite como consecuencia de la desorgani.zación misma de 
la pared. Es pues, interesante que estas rajaduras encuentren 
bloques resistentes que se opongan á su ensanche y en los 
cuales se detienen definitivamente. 

Los materiales de grande densidad deben se}' preferidos, 
porque esta cualidad pertenece, frecuentemente1 á las rocas 
de origen volcánico ó ígnea, que presentan superficies rugosas 
de quebradura cuyas asperezas y cavidades engranan unas 
con otras, por decirlo así, de cada lado de la juntura y en to­
do caso permiten la fuerte adhereneia del mortero. De este 
modo, aún para temblores fuertes, los desplazamientos y des­
lizamientos de los bloques serán más difíciles. Las rocas se­
dimentarias presentan rara vez esos caracteres tan ventajosos, 
aún aquellas que están ya transformadas. En fin, las rocas 
eruptivas serán tanto mejores euanto que-la pasta pr!-'ldomine 
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sobre la parte cristalina, porque la tenacidad está en razón de 
la proporcióli de la pasta, y el desarrollo de la crisLalización 
disminuye esta cualidad que es necesario buscar con cuidado. 

Esta cuestión de los materiales es la que ha podido expli­
car las diferencias de estragos en las iglesias de San Miguel y 
de San Felipe, en Agram, en el terremoto de 9 de noviembre 
de 1880; San Felipe sufrió mucho menos, aunque construida 
más antiguamente entre 1750 y 1755. 

Los tufs volcánicos y las lavas porosas deben evitarse 
euidadosamente, porque absorven rápidameute el agua del 
mortero y de la cal, de mOQ-o que result¡:¡, un estado parecido 
al de una pared de piedras secas que puede caer con cualquier 
sacudimiellto. Este. inconveniEmte se ha presentado frecuen­
temente en la Balia meridional, en Filipinas, en el Japón eLc. 

N unca se persistiría de más al eligir la mejor calidad de 
la cal y del mortero en los países de terremotos. Ya se ha 
visto anteriormente en cuanto el olvido de esta precaución 
hr..bía agravado los desastres seísmicos en la cuenca del Medi­
terráneo yen Cachemira; se podrían citar otros muchos ejem­
plos mny concluyentes. Una enseñaní::a muy instructiva, á 
este respecto, puede deducirse del terremoto del 31 de agosto 
de 1886, en Charleston. Los jueces pesquisidores de los per- j 

juicios certificaron que muy generalmente las viejas paredes 
resistieron mejor que las modernas y que esta diferencia era 
manifiesta en las construcciones posteriores á 1838. In vesti­
gando la causa, pronto se vió que se había abandonado en­
tonces la fabricación de la cal sacada de los espesos depósitos 
de conchas recientes acumuladas en las desembocadura.::; de 
los numerosos ríos y brazos de mar que cubren la costa ve­
cina. Lavadas y escogidas, según tamaño, baju la acción de 
las corrientes, proveían de una materia selecta á una indus­
tria floreciente, abasteciendo todo el país con una cal renom­
brada, mientras que á partir de 1838 se introdujeron las cales 
del Norte, más baratas, pero también de una calidad inferior. 
El efecto se hizo pagar caro en 1886. Esta sustitución se hi­
zo después de un terrible incendio que destruyó en Charles­
ton un número tan considerable de casas de madera que se 
prohibió su construcción dentro los límites del serm"cio de fue­
go, y q ne fue necesario al mismo tiempo edificar á toda prisa 
nuevas casas y para esto se llamó á obreros y constructores 
del Norte que trajeron sus malas prácticas en materia de cons­
trucción y ulateriales, como se verá adelante, teniendo por ex­
cusa hasta cierto punto la seguridad 'seísmica de que gozan 
en su país ae origen 
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2 Aparato de las paredes en mampostería. 

Las piedras de cantería deben estar perfectamente uni­
das entre sÍ, puesto que se ve frecuentemente á consecuencia 
de un temblor una serie de hendiduras atravesar completa­
mente las' paredes según una ó muchas capas. 

Las paredes de canterla son tanto más peligrosas, cuanto 
más cuidado se ha tenido en su construcción. En efecto los 
paralepípedos rectángulos están superpuestos de manera que 
forman hiladas horizontales, cuyas junturas son contrarias. 
En caso de un sacudimiento perpendicular á la dirección de 
la pared suele verse' entonces toda una hilada, que goza de la 
regularidad de la cantería, resbalarse entre las dos hiladas que 
la comprenden. Este efecto se observó en grande escala en 
Lixuri en el terremoto del 11 de febrero de 1867, sobre todo 
en la parte superior de las paredes. Por esta razón se ha 
abandonado en los países inestables el empleo de la piedra de 
cantería sustituyéndola por los bloques irregulares, encabes­
trados é irregulares. Es el caso de las construcciones llama­
das ciclópeas, de las que muchas han resistido hasta ahora t 

mejor aún que los edificios de la época clásica, en Grecia por 
ejemplo, país muy expuesto á los temblores, yeso á pesar de 
la falta de buen mortero y de una antigüedad incomparaole-
mente más remota. . . 

Las construcciones en morrillo de molar son aparentes 
para las necesidades de estas regiones, porque el morteró' re­
llena las cavidades de la piedra y adhiere sólidamente. 

3. arietado de las paredes de mampostería. 

La manera como se raja una pared por los temblores pro 
porciona un cierto número de observaciones que interesan al 
constru(~tor. 

Desde luego la dirección de las hendiduras y rajaduras de­
penden por completo del ángulo de emergencia de las ondas 
seísmicas en el edificio observado. __ _ 

Bajo la acción del temblor una pared se parece hasta 
cierto punto á un péndulo vuelto al revés, y si las ondas seÍs­
micas la asaltan de lado, su elasticidad jnsuficiente la hará 
rajarse. E.:itas hendiduras serán á priori más anchas en su 
parte superior, es decir, comenzarán á abrirse por lo alto, don­
de es más grande la amplitud del movimiento oscilatorio, y se 
propagarán hacia abajo estrechándosB progresivamente. La 
experiencia confirma en absoluto estas previsiones. 

Frecuentemente, á consecuencia de estas observaciones, 
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se ha aducido, por Wahner en particular, después del examen 
de los daños ocasionados por el temblor del 9 de noviembre 
de 1880, en Agram, que el mejor medio de oponerse al grieta­
do sería reforzar las partes superiores de las paredes por me­
dio de tiras ó estribos de hierro. En realidad, como se verá, 
este sistema lejos de ser un paliativo, ha resultado un peligro 
de más para la solidez de la pared. 

Aún se ha cuestionado en el Japón sobre si debería repa­
rarse, en vista de ulteriol'es sacudimientos, una pared ya raja­
da por un primer choque. La cuestión puede admirar, pero 
la idea se funda en que las hendiduras proporcionan á la cons­
trucción un elemento de flexibilidad que le faltaba hasta en­
tonces. Y es justo agregar que no se ha extremado la conclu­
sión hasta hacer construir con grietas premeditadas. 

Se han hecho experiencias en el sentido dedeciclir si las 
paredes de un edificio rajado cederían nuevt.,mente á la aCüión 
de subsiguientes sacudidas. Para esto se marcó con lápiz los 
extremos de un gran número de grietas de la pared NordestE:. 
del Museo del Colegio de Ingenieros de TokÍo. Se "I,'erificó 
que en muchos casos las grietas habían aumentado su exten­
sión, pero se observó á la vez que la presencia de hendiduras 
había disminuido hasta cierto punto la intensidad del esfuer­
zo al cual se habían sometido las paredes. Estos resultados, 
más bien negativos en cuanto á la idea directriz de las expe­
riencias, quedan válidos, aunque el muro ó pared sea ele pie­
dras en pequeño aparato ó de ladrillos. 

Las paredes se rajan, sea horizontalmente bajo el esfuer­
zo de la componente vertical seÍsmica de abajo hacia arriba, 
sea vertica.lmente ó más ó menos oblícuamente bájo la acción 
predominante de las componentes horizontales. En uno y 
otro caso las paredes desunidas de la pared se reunen después ... 
del temblor, algunas veces muy completamente hasta el gra­
do de no ser visibles sino por el deterioro del enlucido. La 
separación momentánea de los labios de las grietas puede re­
p1'esentar un valor bastante grande hasta permitir en ciertos 
casos la percepción de los objetos colocados detrás de la pa­
red, al menos por un tiempo muy breve. Dos observaciones 
de este género, y cuyo relato muy circunstanciado inspira 
confianza, han sido citadas por Wi:ihner eon motivo del terre­
moto de Agram el 9 de noviembre de 1880. 

En el uno, una grieta vertical permitió á un molinero 
ver del exterior lo que pasaba en su molino de Bisag, y en el 
otro una persona que se encontraba en el patio de la casa de 
corrección de mujeres de Agram, pudo ver rápidamente un 
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campo de trébol situado del otro lado del muro del recinto 
por una hendidura horizontal que se cerró luego. 

4. Paredes de ladrillos. 

Como era de esperarse, la calidad de los ladrillos tiene 
una importaneia considerable en cuanto á su resistencia. Así 
fue que en Charleston los constructores venidos del Norte en 
1838 introdujeron, al mismo tiempo que su mala cal, ladrillos 
llamados de Carolina, menos trabajados y cocidos que los que 
antes se empleaban en el país. Este nuevo elemento de debi~ 
lidad resultó muy deplorable el 31 de agosto de 1886. 

En tesis general, y siendo las demás condiciones iguales, 
las paredes de ladrillos son preferibles á las de piedra de pe­
queño aparato, porque gozan de más elasticidad. Son más 
homogéneas y hay menor diferencia entre la elasticidad del 
mo..:-tel'O y la del ladrillo que entre la del mortero y la de l~ 
piedra. De este modo en las paredes en mampostería casi to­
do el esfuerzo de extensión y de compresión debido al movi­
miento seÍsmico se trasmite integralmente solo al mortero 
por causa de la rigidez de la piedra, de modo que la separa 
ción ó la desagregación de los dos elementos constitutivos, 
piedra y mortero, es más completa que entre los de una pared 
de ladrillo y mortero, pues este último elemento participa me­
nos de dichos esfuerzos, que son absorbidos en mucha parte 
por los ladrillos. Esta consecuencia se realiza bajo otra for­
ma cuando una pared de ladrillo está encima de otra de mam·" 
postería ordinaria, disposición muy frecuente en las iglesias 
de la Italia meridional. En 1857 se vieron las partes supe­
riores de ladrillo caer en una sola masa casi intacta, con dis­
yunción según la línea de separación de las dos clases de ma­
terial, mientras que la parte inferior de piedra quedó muy 
maltratada. Si por el contrario, caso más bien raro, la pared 
de ladrillo está abajo, ésta no caía ni estaba rajada, mientras 
,que la parte superior en mampostería se encontraba muchas 
veces destruí da y volcada. Estas observaciones no se realiza­
iban así sino en tanto que las dos partes eran contemporáneas 
.Y edificadas con la misma cal. 

5. Aparato de las paredes de ladrilTos. 

El aparato flamenco ó francés de tizón y perpiaño de­
be emplearse exclusivamente, y es neQesario además engra­
nar cuidadosamente las junturas de las hiladas sucesivas. 
El descuido de este esmerado modo de levantar las paredes de 
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ladrillo ha sido especialmente desastroso en Charleston en las 
construcci,ones posteriores á 1838. En 103 escombros de las 
casas destruidas se ha podido verificar, estudiando las ruinas, 
que series de 19 á 20 hiladas presentaban sus junturas pro­
longándose unas sobre otras. Estaba abierto el camino al 
grietado. Así, estas paredes fueron completamente derriba­
das y el mortero hecho polvo, lo que no poco contribuyó al 
horror de la catástrofe por la inmensa nube de polvo que se 
levantó después del temblor, envolviendo á la ciudad en espe­
sas tinieblas, en medio del espanto de los sobrevivientes. En­
granando las junturas de las paredes se obtiene la homogenei­
dad de que son susceptibles 'y á la cual debén precisamente 
su propia elasticidad. De otra manera y á consecuencia de 
la misma uniformidad de sus elementos constitutivos, losla­
drillos se hacen menos resistentes que los de morrillo, que 
fue lQ que precisamente sucedió en Chadeston. 

Los constructores japoneses han creído dar á las paredes 
de ladrillo una gran resistencia dando á estas una forma con­
torneada que les permita encajarse unos en otros. - Este pro­
cedimiento es evidentemente muy racional, sobre todo si se 
procura suavizar los ángulos diedros entrantes, donde infali­
blemente se produciría la ruptura, destruyendo el buen efecto 
que se espera del engranaje ó dljl ajustamiento de los ladrillos 
unos con otros. Debe aguardarse de la experiencia la confir­
mación de las esperanzas fundadas en este" sistema, que aún 
no ha hecho sus pruebas contra los terremotos. 

El empleo de ladrillos huecos se ha preconizado igual­
mente en el mismo país. Presenta la ventaja de formal' pa­
redes muy ligeras y elásticas á la vez. Débese, en efecto, en 
los países de terremotos, obtener el máximum de resistencia 
con el mínimum de peso, sobre todo para las superestructuras, 
para contrapesar hasta cierto punto los efectos desastrosos de 
la inercia, que trae la separación de los elementos según que 
aquella los infiuencíe más ó menos rápidamente. 

6. Grietado de las paredes de ladrillos. 

La edificación de paredes de ladrillo ha tomado un gran 
incremento en el Japón desde hace algunos aflOs, pero ha 
frustrado á la vez grandes esperanzas, particularmente el :!8 
de octubre de 1891 en las Provincias centrales de Mino y de 
l'Owari y el 20 de junio [1894] en Tokío. Por eso los' seis­
miólogos de ese país, tal como Tanabe, se han dedicado a es­
tudiar con empeño y experimentalmente, excepción hecha de 
todo terremoto, la resistencia de las paredes de lad~illo bajo 
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laacciónde choques de aceleración variada. Hace tiempo que se 
ha observado que si una pared de ladrillo se raja por efecto de sa­
cudimientos seísmicos, las grietas pasan por las junturas ver­
ticales 11 horizontales siguiendo las líneas más caprichosas, ó 
bien atraviesan el ladrillo y el mortero. Las experiencias di­
rectas demuestran que la destrucción de la pared puede efec­
tuarse de tres maneras diferentes, según la relación de poten 
cia de las tres fuerzas resistentes cohesión ó solidez del ladri­
llo y del mortero y adherencia de éste. 

1. Si la fuerza de enlace del cemento ó del mortero es 
mayor que la solidez del ladrillo, es este el que se rompe, y 
las grietas se atraviesan por todas'partes. , 

- 2. Si la fuerza de enlace del cemento y la solidez del la­
drillo son mayores que la solidez del cemento, es éste el que , 
se rompe, quedando adherente á los dos ladrillos de cada jun­
tura, y hLS grietas siguen á las junturas. 

3. Si la solidez del ladrillo y del cemento son mayores 
que la fuerza de enlace de éste, los ladrillos y el cemento ó el 
mortero se despegan y las grietas siguen siempre á las juntu­
ras. 

Si se emplea, y es lo que debe hacerse, ladrillos, mortero 
ó cemento de excelente calidad, la construcción tendrá el me­
:ximum de resistencia. Pero si á la vez no se mezelan los tres 
factores, solidez y adherencia del elemento enlace [ó trabazón] 
y solidez del ladrillo, se habrá gastado ilusoria é inútilmente. 
Lo mismo será si no se emplea el mejo,!' aparato. La igual­
dad de esos tres elementos dA resistencia formarán una. pared 
-homogenea, por consiguiente, muy sólida, que no se romperá 
por causa de su extrema solidez, y no como sin razón se ha 
sugerido, que sin motivo deba destrozarse más bien por los 
ladrillos ó el mortero ó á la inversa. 

En el examen de los perjuicios o ,dos el 28 de octu-
bre de 1891en elJapón central, Conde ervado un caso cu-
rioso, no previsto en las experiAnciaf .ores y debido á la 
diferente inercia del mortero y de los·rnu-rillos. El mortero 
había sido cflmo proyectado hacia afuera y permanecía salien­
te so bl'e la fachada de la pared. 

El grietado de las paredes á través del ladrillo es el 
caso general en Tokío, de donde Milne saca esta conclusión: 
que esto es indicación suficiente para mejorar en mueho la 
ealidad de los ladrillos y que el empleo que se hace de un 
buen cemento es en estas eondiciones un gasto ilusorio. 

Estas consideraciones son en un todo aplicables en su 
conjunto á las paredes de morrillo. 
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El grietado de las paredes á través del ladrillo es el 
caso general en Tokío, de donde Milne saca esta conclusión: 
que esto es indicación suficiente para mejorar en mueho la 
calidad de los ladrillos y que el empleo que se hace de un 
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7. Dimensiones de las paredes 

Las reglas de Manila prescriben que las paredes deben Ji­
mitarse al primer piso para los edificios particulares, y según 
su destino, para los edificios públicos, distinción que puede 
admitirse suponiendo á priori que estos últimos deben cons­
truirse siempre de una manera más perfecta. Pero las nece­
sidades de las habitaciones modernas en países templados ha 
inducido á las comisiones de N orcia y de Is¡:hía á conceder la 
alzada de las paredes hasta 8"\ 90 Y 10m respectivamente, úl­
mo límite que no debe traspasarse sin peligro manifiesto. 

En el reglamento de Manila se nota aun que la longitud 
no debe sobrepasar del doble de la altura si el eddcio no es­
tá sólidamente sostenido por paredes divisorias estrechamen­
te unidas al resto de la construcción ó reforzado por contra­
fuertes interiores ó exteriores; que el espesor deberá ser al 
menos el t de la altura, salvo para las paredes divisorias que 
podrá. ser de -"Ir y de -§- según la extensión de los pisos que sos­
tienen; este espesor de t no comprende para las paredes ex­
teriores el grueso de las piedras de paramento, si hayalgu­
na disposición por lo demás defectuosa, puesto que rompe la 
homogeneidad de la hechura de la pared. Estas juiciosas re-
glas deben aprobarse sin discusión. . 

Teóricamente la altura x que puede darse á una pared 
para que sea capaz de resistir á la aceleración a de un terre­
moto dado se obtiene por la fórmula llamada de estabilidad: 

x= f F B 9 
\1 3 A w 

donde 10 es el peso de la unidad de volumen de la mam postería. 
F h fuerza de cohesión por unidad de superficie, ó la 

fuerza qu~ aplicada gradualmente sería suficiente para des­
truir la adherencia de sus elementos. 

A el área de la pared en la sección de ruptura. 
B su espesor á la misma altura. 
g la aceleración de la pesantez. 
Las expeI'Íencias japonesas, relacionadas más arriba, han 

dado resultados numéricos que se concuerdan tolera blemente 
con los de esta fórmula fundamental. 

8 Paredes de perfil parabólico ó de fruto. 

:Más ab~jo se estudiar~n los estribos de puente y se verá 
.que el medio más adecuadol de oponerse á su caida bajo la ac­
.ción de los temblores, es da~les un perfil parabólico de conca-
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vidad vuelta hacia afuera, y que se ha adoptado esta forma 
á fin de darles una estabilidad constante á todas, las alturas. 
Pr!wticamente se puede, no obstante el aumento de gasto en 
materiales, reemplazar el arco de parábola por su cuerda, lo que 
representa una par€\d de fruto. Estas consideraciones son a­
plicables á las paredes de las habitaciones, pero el resultado 
no es nada práctico, al exterior por razones de estética arqui­
tectural, y al interior por la costumbre ó cuasi necesidad de 
acomodar los muebles ó de suspender objetos diversos Ade­
más el gasto de materiales es relativamente considerable. Es­
to no ha impedido al profesor Tatsumo, erigir dé este modo 
en la Universidad de Tokío un pequeño observatorio que no 
puede considerarse sino como un objeto de curiosidad ó de 
demostración. Ciertamente, el sistema en cuestión no puede 
apesar de sus vEntajas de estabilidad, ser recomendado para 
los edificios públicos comunes ó para habitaciones, que el pú­
blico probablemente no aceptaría. 

9 Paredes diversas.-Tierra comprimida, cemento, cemento 
armado. 

Ademrs del ladrillo y de la piedra hay otras materias mi­
nerales que se prestan bien á la construcción de las paredes. 

El reglamento de Ischía considera las paredes de tierra 
comprimida, ó mejor aún de cemento armado ó á la francesa, 
muy común en Italia con motivo de las antiguas invasiones 
francesas, como muy ventajosa para construcciones comunes, 
si la arcilla empleada está bien apilada entre las planchas y el 
encañado. 

Las paredes de cemento ordinario ó hidráulico, ó bien de 
cemento armado, pueden recomendarse en los países de terre­
motos, y ya se verá, á propósito de las habitaciones monolí­
ticas de Santorín, cuan resistentes son las primeras. A for­
tiori, las de cemento armado lo serán aun más con mucho me­
nos material. 

Las paredes de adobe de la América española se estudia­
rán á propósito de las habitaciones de estas regibnes, en cuan­
to á la oportunidad de no emplearlas en los países seÍsmica­
mento inestables. 

IO Influencia de la dirección de las paredes en relac1·ón con 
la del seísmo. 

i 
La manera como una pertuvbación seísmica alcanza á. 

una pared no es evidentemente Indiferente, al modo como 
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resistirá al esfuerzo destructor. Se trata, pues, de ver en qué 
dirección sería ventajoso orientar las construcciones de una 
localidad en relación con la dirección supuesta y conocida de 
donde le llegan las más veces los temblores peligrosos. 

Se necesita para esto determinar la dirección del movi­
miento seÍsmico. 

Leyendo las innumerables relaciones de temblores y dan­
do fe á la impresión que uno mismo siente, parecería que na­
da es más claro que la dirección del movimiento en cuestión. 
Realmente no es asÍ. Hay observadores muy atentos que 
enuncian eu la misma ciudad las apreciaciones más diversas 
y no solamente de las direeciones diametralmente opuestas, 
lo que explica perfectamente el movimiento alternativo de la 
onda seÍsmica. Y el;; que el fenómeno no se compone de una 
onda simple de oscilaciones del género de las que se producen 
á la superficie de un líquido, sino de una serie de ondas extre­
madamente complicadas entrecruzándose en todos sentidos. 
'Cada observador recibe una impresión dominante, variable de 
uno á otro, y que considera como la dirección del temblor. ~ 
Todo el mundo conoce ese curioso esquema que figuró en la 
Exposición Universal de París de 1889 y por medio del cual, 
Sekyia, renovando á cada instante los tres componentes del 
movimiento de una partícula terrestre que habían registrado, ¡ 

según dos ejes horizontales y uno vertical, tres sesmógrafos se­
mejantes, ha podido reconstituir el movimiento real de la par­
tícula en el espacio. La complicación sobre pasa á todo lo que 
podria imaginarse. Desde entonces en muchos observatorios 
seismológicos se ha registrado el trazado de la punta de un pén­
dulo sei.smográfi('(I sobre una placa de vidrio ahumado y esa 
proyección horiwlltal del movimiento real ha presentado siem­
pre los mismos caracteres. Sin embargo, puede reconocerse 
que las más veces las traslaciones de la partícula en todos 
sentidos indican una dirección predominante, de modo que la 
curv-a simulada de sus posiciones, si no es elíptica ú ovalada, 
presenta no obstante, una forma netamente alargada en 
cierta direcci/Il que se llamará la del temblor en el lugar da­
do. Esta dil'tJcción será la predominante sobre un objeto 
cualquiera, sobre una pared por ejemplo. Esta complicación 
del movimiento seÍsmico de una partícula proviene en gran 
parte de que la conmoción perturbadora primitiva no procede 
de un punto, como se ha creído durante largo tiempo, del hi­
pocentro en una palabra, sino más bien de una porción de 
notables dimensiones de la corteza terl estre. Y en ton ces los 
diversos puntos de la zona definida, que constituye el foco 
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seísmico, envían á un punto exterior, ondas, cada uno por su 
cuenta, de donde la complicación del movimiento final resul­
tante. Esta extrema complexidad del movimiento real seísmi­
co resulta también de numerosas observaciones, y á ella se 
debe, frecuentemente, que haya sido ilusoria la investigación 
de la dire3ción que ha traído un terremqto destructor por el 
estudio de los perjuicios ocasionados en una ciudad, ó por la 
caída de diversos objetos derribados. Así es, para no citar más 
que un ejemplo, bien sugestivo, que el 9 de noviembre de 
1880: las numerosas estatuas del museo de Agram fueron pre­
cipitadas en todas las dire,cciones imaginables y sin regla a­
preciable. Sucede no obstante, que á veces el hipo centro 
tiene dimensiones tan limitadas que las ondas seísmicas que 
de él emanan pueden considerarse como esféricas, y que en­
tonces la dirección del seismo ó temblor en el lugar dado, sea 
simplemente el de la línea que une el hipocentro al punto en 
cuestión. Si esta línea, ó mejor si el vertical seÍsmico dellu­
gar, ó es decir el plan vertical que lo contiene, es perpendicular 
á una pared, ésta tenderá á oscilar de una y otra parte de su 
base como un péndulo al revés. Se dice entonces que ella 
tiende á la volcadura. Si al contrario, la pared está en el 
vertical seísmico, es decir, si el temblor le llega de lado, se 
rajará para que sus diversas partes puedan seguir el impulso 
del movimiento oscilatorio comunicado. Este efecto se pro­
ducirá tanto más, cuanto que por una parte los lados extre­
mos de la pared tendrán más libertad de moverse de un lado 
y otro de su posición, y por otra sus diversas partes podrán, 
en un momento dado, ser sometidas á movimientos de fases 
opuestas de donde tendencia á su separación, si el esfuerzo 
sobrepasa la cohesión de los materiales constituyentes. Es 
por eso que frecuentemente se ven las paredes desmochadas 
en sus dos extremidades libres. Se dice entonces que la pa­
réd se comba á la compresión y á la extensión. Si la pared 
no está en el vertical seísmico, y no le es ta,mpoco perpendi­
cular, se combará de ambos modos á la compresión y á la ex­
tensión de un lado, y á la volcadura del ot!"), por descompo­
sición de los movimientos sobre su dirección y sobre la nor­
mal. 

Refiriéndose á la definición de la dirección del movimien­
to seísmico es fácil reconocer que en todos los casos, sea que 
la pared es paralela ó perpendicular á esa direccióll, se plega­
rá de todos modos, puesto que siempre quedará bajo la 
influencia de otras ondas. Pero el efecto de la dirección pre­
domina sobre el de otras. 
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Es más peligroso para ,luna edificación que una pared se 
abra por volcadura que por compresión ó por exhm¡;ión. Es 
pues, importante que los temblores le lleguen paralelamente 
á la longitud de las paredes ó á la fachada, puesto que apro­
vecharán del apoyo que les/prestan las paredes. divisorias y 
los remates ,de fachada ó caballetes; los cualí:'s tenderán, á 
caer puesto que serán atacados por su plano ó superficie; pero 
podrán resistir con más probabilidad, gracias al ajustamiento 
de sus dos extremos en la,s paredes de fachada. 

Estas consideracion,~'s teóricas se confirman perfectamen­
te por la experiencia, y las observaciones demuestran que en 
una ciudad, aun,que la destrucción alcance un alto grado, los 
perjuicios no son in'egulai>es y fuera de toda. regla, como lo 
demostrarán los e5emplos siguientes. 

Los daños dE') las páredes son de tal manera conformes 
con las indicacir'nes procedentes, que si el foco seísmico es un 
punto ó una zona de dimensiones limitadas, su examen pue­
de determinar el vertical seísmico del lugar, y por consiguien­
te la del epicentro, si este examen puede hacerse del mismo 
modo en mU-0has ciudades diversas de la región devastada. 
Pero estos ef3tudios é investigaciones que Mallet 1m minucio-

'samente descrito en su obra sobre el terremoto napolitano del 
6 de dici81ubre de 1857, han perdido mucho de su interés des­
de que se [.,abe que el foco seísmico es realmente, las más ve­
ces una pOl'ción notable de la corteza terrestre, generalm(mte 
un accidente geológico de gTande extensión, falla, pEegamierl.­
to, etc.'~ 

En fjeguida el autor cita un cierto número de casos que 
vienen en apoyo de las ideas emitidas anteriormente, en cuanto 
á la dirección favorable á las paredes en relación con la del 
terreulOt!=>. Ejemplos: en Concepción (Chile) en 1835, en 
DiaJ?.o Marina el 23 de febrero de 1857, en Bellume, el:2D de 
junio de 1873, en el palacio de Abasaka (Tokio) el 3 de mar­
zo de 18'79, en el terremoto de Charleston (caso muy espec'ial) 
el 31 de agosto de 1886. 

"Para una localidad determinada de un país de temblores 
se sabe por lo general, de donde le vienen los seismos desas­
trosos. Se produce siempre una sola dirección peligrosa, por 
tanto debe darse siempre que sea posible, esta orientación á 
las paredes de fachada, de modo que se plieguen por ex ten­
siónó compresión, mientras que las divisorias y los remates 
se plegarán por volcadura. El conjunto de daños se dismi­
nuirá así notablemente. 

Se ha propuesto igualmente orientar los edificios de tal 
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modo que sean las diagonales L 
tical seísmi.co peligroso. En er 
plegarán igualmente por volcad: ", 
tensión. Puede obtenerse así, f.' 

en los perjuicios, resultado que '. i.' 

bablemente menos ventajoso qm (' 
portar á las paredes divisorias, t( ,'í! 
En sustancia, se trata aquí de um:. :;" 
pues de lo expuesto se (Jeduce qu 
seísmico de un lugar expresa sim ~ 
sigue la perpendicular sobre la cual ). 

, , 
.. j i 

mentren en el 1'81'­

'las las paredes se 
presión ó por ex­
la cierta simetría 
, desearse, y pro­
ste en hacer so-
~o de volcadura. 
ás bien teórica, 
\n del vertical 

dirección que 
:1 esfuerzo de 

volcadul'a sin limitarse á ella exclm;¡ \ . II ., 

Aunque así sea, es preciso tambú 
tical seísmico del lugar, las calles 101': . , 

des que ~.e construyen, por decirlo'.'~¡ 
en una red rectangular como en los E:. : J , . '.' 

pocas esperanzas de ver á sus fundadl " 

,egún el ver­
le las ei uda­
táneamente 
'; pero hay 
'se a esta 

precaución, tanto más que en el Far-v\ .", ;," nes seís-
micas son aun conociJas muy imperfecL;., · '1ra esto 
debería buscarse primero la "rosa seísmic¡\ . ,; 'idad, es 
decirla curva obtenida llevando al reded' . t " . ntro, y 
según log dlversos azimuths, longitudes prc " " ,: al nú­
mero é intensidad de los seísmos (temblOl " .,: '3n de 
eso·:, diversos azimuths, y considerar como t 

sa b del vector máximo, si éste se hace evi .. t II 

una larga y suficiente serie de observaciones m], ; 'e" 
De todo lo dicho resulta: que el constru c: f ,) '.;, 

disi,osición un nuevo medio, que no debe de~p\ 'u 
minuir de manera notable los perjuicios seísmk ,:.. 
las paredes largas de fachadas [ó de frente,] en (' . 
tical seÍsmico del lugar." 

[e 

APUNTAMIENTOS sobre los estudios de Biología de j " ; 

é importancia de estos estudios. 

SE~OIms: 

.. , 

igro­
o de 

í, su 
:lis­
Ido 
9r-

Desde que comenzó á enseñarse la medicina el'. " '" 
la, es probable que se dieran algunas lecciones de el' ) 1' 

tundes, en ~uanto podían servir á aquellos estudio~. 
que estos han ido adelantando, las otras sehan perlf ,1 " 

,hasta llegar á la altura en que hoy se encuentra en :. : 1 
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tad, para los que se dedican á las dos nobles profesionps que· 
de ella dependen. 

Ha sido en estos últimos años que, en las leyes y progra­
mas de instrucci6n secundaria y primaria, ha entrado la I:'n­
zeñanza de las noeiones de dichas ciencias. Su utilidad é 
importancia en las Escuelas é Institutos, como base de toda -
educación y á fin de preparar el espíritu de los niños y jóvenes 
á otros estudios, hoy día es incuestionable. Una conferencia 
que versara sobre ese tema, quizás habl·ía sido interesante, y 
para hacerla habría yo tratado de inspirarme en la lectura 
del prólogo del libro del señor Luis Figier La tierra antes del 
diluvio, ó con la de 1ft obra de uno de los más g-randeB sahios 
contemporáneos, titulada La educación y las clencias natura­
les. He eonsiderado, sin embargo, qUe este asunto corres­
ponde más bien á un Congreso peda.gógico, y es de esperarse 
que el ilustrado Congreso centroamericano, que próximamen­
te va á reunirse en nuestra hermosa capital, se ocupará de él, 
procurando se dé estabilidad á dichos estudios y fijando la 
manera en que deban hacerse. 

La aplicación de los conocimientos biológicos á nuestras 
indm,trias agr·ícolas es de una conveniencia tan grande co­
mo que de ella depellderían RU verdadero progreso y adelanto. 
No hay cultivo, desde el maíz hasta el café, que no pueda me-. 
jorarse siguiendo los principios racionales de la selección y' 
bajo de estos mismos, las legumbres y frutas indígenas se mo­
dificarían favorablemente. Mucho más puede asegurarse, si 
se trata de la crianza de animales domésticos, intl'ouu<..:ción y 
aclimatación de otras razas. Debido á la excepcional feraci­
dad de nuestros terrenos, á no experimentar necesidades ver­
daderas para la vida, á falta de estímulo, no hacemos aún 
agricultura bajo leyes científicas; pero creo que todos esta­
mos de acuerdo en las ventajas que esto reportaría para la 
mayor y mejor producción en los artículos que cultivamos, y 
de otros que pudiémmos cultivar. 

No sueede 10 mismo respecto de los estudios técnicos y 
clásicos de biología (1) de Guatemala, esto es, con referencia 
á su fauna y flora, pues han merecido hasta hoy muy poco 
apreeio. Voy á ocupar la a tención de la Sociedad Guatemal­
teca de Ciencias, dit:iendo algo sobre esta materia, lo quo se 
ha hecho referente á dichos estudios, la importancia, utilidad 
y aún necesidad de que se hagan. 
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En escritos y discursos recientes al enumerar las ventajo­
sas condiciones y l'iquezas que presenta nuestro país, se cuen­
tan~ entre otras, 10M monumentos interesantes de los antiguos 
moradores, sus espléndidas y dilatarlas florestas, innumerables 
y bellas plantas de perfumadas flores y sabrosas frutas, los 
pájaros de brillante vestido, que con sncanto alegran los bos­
ques, los lag'os y ríos poblados de. distintos peces, millares de 
insectos en el aire, etc. Dichas riquezas se da á entender que 
son deseonoeidas en su mayor parte y que nuestra arqueolo­
gía, nuestra fauna y flora permanecen ignoradas, contenien­
do infinitos tesoros escondidos. Es cierto que muy poco he­
IDOS hecho nosotros para descubrirlos, pero hemos dejado que 
exploradores extranjeros, á costa de sus naciones, ó por amor 
á la ciencia, l'Pgistren esos monumentos, testigos de la ei vili­
zaci6n ele los aborígenes, y hayan recogido y exportado los 
productos naturales de este suelo. 

Todo ha sido estudiado por los mismos viajeros y por 
arqueólogos y naturalistas de sus respectivos países: todo se 
encuentril, clasifieado y se conserva en Museos de Europa y de 
101'3 Estados Unidos del Norte. No hayun solo mamífero, una 
sola ave qne no sea ~ien conocida; y pocos relativamente, en­
tre los reptiles, peees é invertebrados, quedan hoy por descu­
brir;}o mismo puede decirse de nuestros árboles y plantas, 
El hallazgo de una nueva orquídea de algún valor sería un a­
contecimiento en el mundo de los aficionados á. estas bellas 
flores. 

Esto es, poco más ó menos, lo que ha pasado respecto de 
las otras naciones de la América. tropical, desde México hasta 
Chile, aunque no han faltado en algunas de ellas zoólog·os y 
botánicos notables, teniendo además sociedades y museos pa­
ra. investigaciones científicas. Los descubrimientos que se han 
hecho en todas estas comarcas, por estudios casi simultáneos, 
han dado á conorer que sus primitivos habitantes, sus faunas 
y fioras tienen un carácter del todo semejante. Las demarca­
ciones políticas por consiguiente, no significan nada aunque 
siempre sirvan para poder determinar ó señalar las localid.a­
des ocupadas por las diferentes especies, J' para facilitar las 
exploraciones. Los estudiús no se limitan á 10 comprendido 
en lo que se llama una nación, sino á los diversos lugares de 
ella, hasta en sus últimos rincones. 

Por lo dicho se vé que la República de Guatemala no tie­
ne una fauna ni una flora propias; sí tiene por su espeeial po­
sición, una ele las más ricas de la Región biológica, es decir 
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'zool<5gica y botánica á que ella pertenepe. Esta es la mexica­
na ó centroamericana, entre las cuatro en que está subdivi­
dida toda la Región Neotl'OlJicnl, que comprende la América 
(lel Sur, la del Centro, la mayor parte de México y las Antillas. 

En el territorio de Guatemala se han encontrado muchas 
notables especies, que no han sido halladas en otras partes, 
pudiendo citarse algunas tanto entre los mamíferos [1] como 
en las aves [2], reptiles [3], peces [4], insectos [5] y plantas 
[6]. Este hecho intel'esante, que no altera en nada el carác­
ter biológico de un país, se observa también en todos, en las 
islas con mayor razón que en lugares situados en los conti­
nentes. Se explica por la desaparición de individuos de las 
mismaR especies en otros, en los que talve.z han faltado las 
condiciones para su vida. Es accidental la presencia ó exis­
tencia de esas espeeies propias, puesto que dado el cosmopoli­
tismu, ó sea el instinto y tendencia de los seres vivienteE., ani­
males y plantas, á extenderse, pueden pasar á otros países 
que antes ocuparon <5 no han ocupado; á menos de irse ago­
tando, naturalmente, como se ha observado en varias espe­
cies, ó por la destrucción que de ellas se hace por los hombres 
principalmente, como sucede con las ballenas y focas de los 
mares Árticos, los bison tes en Norte América. Acontecerá lo 
mismo aquí con nuestros quetzales, los pavos del Petén, y 
con los venados, tepescuintles, y otros animales, que se cazan ¡ 

sin ningún lím ite. El cosmopolitismo, que se diferencia de la 
migración, se verifica no sólo entre lugares diversos de una 
misma región como se observa en las invaciones de langostas, 
que, nos vienen de la América de Sur, sino con animales y 
plantas de diferentes regiones; así los microrganismos que 
causan enfermedades, desconocidas antes en este continente, 
proceden de otras. Se notan ya en Guatemala yarios lepi­
dópetros [1] de la región europea, y de ésta ó de la etiópica 
algunos pájaros [2]. Veremos pronto llegar, después de ha­
ber pasado por México, los gorriones que fueron introd13eidos 
al Estado de New York, con el fin de destruir los inseetos no­
civos á la agricultura; en pocos años,se han multiplicado y ex-

[1] Mycetes villosus (Illiger) Macrotu8 bocaurtianus (Dob.) Sorexveroepacis (AI8.) 
[2] Meleagris ocellatla (Tem,) Paniptila Saneti-Hieronimi (Salvin.) 
[3] Emys Sa/t,ini (Gunther) Geophisfaciata (Gthr). 
[4] Cromis guthulatus (Gthr), Petenia splendida (Gthr), Fundulus pachicephalus (Gthr.) 
[5] Proculus Goryi (Melly,) Panthodinus Klugü (Bnrm). Hammoderus Sargi (Bates), 
[6] Antigonon guatimalense (Berth,) Portlandia Lunae (Baillon) Laelia supersbiens (L.( 

Lycaste Skinneri (L.-) 

(1) Vanessa an/iopa (Lin,) Pirameis cordui lLin.) E"ta e~pecie fue encontrada en la cum­
bre del volcán de Acrctenargo PO!' el señor Rockstroh. Tal es su cosmopolitismo. 

(2) Co/yle riparia (Lin,) C01TUS cora:c (Ll!!.) 

;aF\ 
2!.l 



608 

tendido tanto, que, considerándolos una calamidad, Re esco­
gitan medios para destruirlos. Citaré también e!:'tablecidos 
aquí las moscas comunes y otros insectos molestoR, los rato­
nes y ratas, estas últimas de reciente introducción. De nin­
guna manera se comprenden los animales domésticos, ni las 
plantas útiles ó de ornamentación, que han sido voluntaria­
mente traídos ó se traen por el hombre, que se llevan de uno 
"t " a o ro pals. 

Ir 

Muy nota bIes son para Guatemala los últimos aiíos del 
siglo diez y ocho, por el df-)senvolvimiento que entonces tuvie­
ron las ciencias y la'3 artes, por el fomento que 8e procUJ'ó en 
favor de la iridustria y agricultura; así como porlos hombres, 
que dentro de los edificios aún ft'eseos de la nuent capital se 
disting'uían por su sabiduría, por 8U patriotismo y por sus 
virtudes. La inspección de ese período de la historia de Cen­
tro-América, refleja luces que ofuscan, y el ánimo de sus hijos 
queda lleno de satisfacción y de orgullo. 

El doctor José Flores fue un eminente médico, anatómi­
co y fisiólogo: inventor y constructor en Guatemala de las 
está tu as ó maniquíes de cera, para explicar la anatomía del 
cuerpo humano. 

Jacobo de Villa-Urrutia, fundador de la Sociedad Econó­
mica de amantes de la patria, se empeñaba al lado de los exi­
mios Fr. Matías Córdoba, José Mariano López Ra:y6n, Canó­
Digo Antonio García Redondo, Coronel Antonio JU8lTOS, Ale­
jandro Ramírez, Dr. José de C6rdova" Capitán P(~dl'o Garei-A­
guirre y muchos otros, por el bien y adelanto de ef'tos paíFies~ 
por la mejor de la clase indígena. 

Como otros que aparecieron entonces para dar poste­
riormente todo su brillo: Pedro Molina, que sostuvo un exa­
men Robre materias, aún no conocidas en Guatémala, para el 
bachillerato en medieina, José Ma.riano González, Miguel La­
rreJ'naga, J oSP del Valle. El último cuenta entre sus glorias 
haber sido el biógrafo del más grande de todos. los sa bios, de 
todos los patriotas de aquella época, el Dr. José Antonio 
Liendo y Goicoechea. Exte varón ilustre, que goza ba de un 
talento privilegiado, había hecho un viaje á Europa, y pudo 
presenciar de cerca el movimiento y desarrollo de las ciencias 
exactas 'T naturales. Estendió sus estudios á éstas, v habien­
do visitá'do el Jardín botánico de Madrid, fue nomln'ado co­
rresponsal de esa instituci6n. En este concepto -:-r para ser· 
útil á su país, reunió y remitió muestras de ~us plantas, fru-
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'zoológica y botánica á que ella pertenere. Esta es la mexica­
na ó centroamericana, entre las cuatro en que está subdivi­
dida toda la Región N&otrorúctll, que eomprende la América 
(jel Sur, la del Centro, la mayor parte de México y las Antillas. 

En el territorio de Guatemala se han encontrado muchas 
notables especies, que no han sido halladas en otras partes, 
pudifmdo citarse algunas tanto entre los mamíferos [1] como 
en las aves [2], reptiles [3], peces [4], insectos [5] y plantas 
[6]. Este hecho interesante, que no altera en nada el carác­
ter biológico de un país, se observa también en todJs, en las 
islas con mayor razón que en lugares situados en los conti­
nentes. Se explica por la desaparición de individuos de las 
mismas especies en otros, en los que tal vez han faltado las 
condiciones para su vida. Es accidental la presencia ó exis­
tencia de esas espeeies propias, puesto que dado el cosmopoli­
tismu, ó sea el instinto y tendencia de los seres vivienteb, ani­
males y plantas, á extenderse, pueden pasar á otros países 
que antes ocuparon ó no han ocupado; á menos de irse ago­
tando, naturalmente, como se ha observado en varias espe­
cies, ó por la destrucción que de ellas se hace por los hombres 
principalmente, como sucede con las ballenas y focas de los 
mares árticos, los bisontes en Norte América. Aeontecerá lo 
mismo aquí con nuestros quetzales, los pavos del Petén, y 
con los yenados, tepescuintles, y otros animales, que se cazan 
sin ningún límite. El cosmopolitiHmo, que se diferencia de la 
migración, se verifica no sólo entre lugares diversos de una 
misma región como se observa en las invaciones de langostas, 
que· nos vienen de la, América de Sur, sino con animales y 
plantas de diferentes regiones; así los microrganismos que 
causan enfermedades, desconocidas antes en este continente, 
proceden de otras. Se notan ya en Guatemala varios lepi­
dópetros [1] de la región europea, y de ésta ó de la etiópica 
algunos pájaros [2]. Veremos pronto llegar, después de ha­
ber pasado por México, los gorriones que fueron introdl'leidos 
al Estado de New York, con el fin de destruir los inseetos no­
civosá la agricultura; en pocos años.se han multiplicado y ex-

[1] Mycetes villosus (Illiger) Macrotu8 bocaurtianus (Dob.) Sorexveroepacis (AI8.) 
[2] Meleagris ocellatla (Tem.) Paniptila Saneti-Hieronimi (Salvin.) 
[3] Emys Sall'ini (Gunther) Geopkisfaciata (Gthr). 
[4] Gromis gutkulatus (Gthr). Petenia splendida (Gthr), Fundulus packicepkalus (Gthr.) 
[5] Proculus Goryi (Mel1y.) Panthodinus Klugü (Burm). Hammoderus Sargi (Bates). 
[6] Antigonon guatimalense (Berth.) Portlandia Lnnae (Baillon) Laelia supersbiens (L.( 

Lycaste Skinneri (L,-) 

(1) Vanessa antiopa (Lin,) Pirameis cardui lLin.) E~ta e~pecie fue encontrada en la cum­
bre del volcán de Acc.tenal'go PO!' el señor Rod:stroh. Tul es su cosmopolitismo, 

(2) Gotyle riparia (Lin.) C01'1'US cora.:c (Lir.) 
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tendido tanto, que, considerándolos una calamidad, Re esco­
gitan medios para destruirlos. Citaré también e¡;;tablecidos. 
aquí las moscas comunes y otros insectos molestoR, los rato­
nes y ratas, estas últimas de reciente introducción. De nin­
guna manera se comprenden los animales domésticos, ni las 
plantas útiles ó de ornamentación, que han sido voluntaria­
mente traídos ó se traen por el hombre, que se llenw de uno 
á, otro país. 

Ir 

Muy notables son para Guatemala los últimos alios del 
siglo diez y ocho, por el desenvolvimiento que entonces tuvie­
ron las ciencias y la'3 artes, por el fomento que se procuró en 
favor de la industria y agricultura; así como porlos hombres, 
que dentro de los edificios aún frescos de la nueva capital se 
distinguían por su 8abiduría, por su patriotismo y por sus 
virtudes. La inspección de ese período de la historia de Cen­
tro-América, refleja luces que ofuscan, y el ánimo de sus hijos 
queda lleno de satisfacción y de orgullo. 

El doctor José Flores fue un eminente médico, anatómi­
co y fisiólogo: inventor y constructor 8n Guatemala de la::;; 
estátuas ó maniquíes de cera, para explicar la anatomía del 
cuerpo humano. 

J acobo de Vil1a-Urrutia, fundador de la Sociedad Econó­
mica de amantes de la patria, se empeñaba al lado de los exi­
lllios Fr. Matías Córdoba, José Mariano López Ray{)n, Canó­
nigo Antonio Garda Redondo, Coronel Antonio Juarros, Ale­
jamlro Ramírez, DI'. José de C()rdova, Capitán Pedro Garei-A­
guirre y muchos otros, por el bien y adelanto de eBtos paíRes~ 
por la mej 01' de la clase indígena. 

Como otros que aparecieron entonces para dar poste­
riormente todo su brillo: Pedro Molina, que sostuvo un exa­
men sobre materias, aún no conocidas en Guatémala, para el 
bachillerato en medieina, José Ma.riano González, Miguel La­
rreynaga, J oSP del Valle. El último cuenta entre sus glorias 
haber sido el biógrafo del más grande de todos. los sa bios, de 
todos los patriotas de aq uena época, el Dr. José Antonio 
Liendo y Goicoec:hea. Exte varón ilustre, que gozaba de un 
talento privilegiado, había hecho un viaje á Europa, y pudo 
presenciar de cerca el movimiento y desarrollo de las ciencias 
exactas v naturales. Estendió sus estudios á éstas, y h8 bien­
do visitado el Jardín botánico de Madrid, fue nomln'ado co­
rresponsal de esa institución. En este concepto y para ser 
útil á su país, reunió y remitió muestras de ~us plantas, fru-
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ta8 y flores. Aunque no consta que se hubieran aprovechado 
esos trahajos, no pOI' eso dejan de merecer especial mención, 
ni puede quitarse á Goicoechea el mérito de sel' el primero que 
Re ocupara en Guatemala de dar á conocer sus productos.­
Las noticias y deseripciones que seencuentran en obras, como 
las de Fuentes y Guzmán y otros, así como los trabajos sobre 
lenguas de los aborígenas de 'varios religiosos, aunque inte­
resantes, no obedecen á ningún plan científico. 

Por ese mismo tiempo, en 1796, llegaron á esta capital, 
después de haber recorrido otros lugares de Centro-América, 
los señores José Longinos Martí'nez y José Mariano Mociño, 
naturalistas de la Real Expedición de Nueva España, encon­
trándose bajo de tan buenos auspicios aquí para llpnar su mi­
sión, pues tuvieron el apoyo decidido de ilustrados funciona­
rios en el orden político y eclesiástico, la protección de la enton­
ees fioreeiente Socipdad Económica, y el eoneurso de personas 
tan adictas á las eiencias, como las que he citado. 

España no había podido quedar indiferente á ese movi­
miento que desde el primer tercio del siglo pasado se despertó 
y propagó en favor de las ciencias exadas y naturales en las 
naciones del Norte de Europa y en Italia con Newton, Linneo, 
los de Jusieu, Bufion, á la cabeza, Ya hubiera sido por indi­
cación de alguno de estos sabios, ó por el espíritu progresista 
que se marcó en el reinado de Carlos III, su Gobierno dispuso 
enviar á sus diversos dominios de América, comisiones cien­
tífieas, escogidas y á todo coste. Así es que fueron al Perú, 
Ruiz y Puvón, á Nueva Granada, el ilustre de Mutis, y para. 
México ó Nueva España, incluyéndose Centro-América, se or­
ganizó la expedición con los señores Martín Sosé, Juan del 
Castillo y los mencionados Martínez y Mociño. 

Estos dieron principio aquí á sus trabajos publicando u­
nas instrucciones para todos los que quisieran colectar obje­
tos de "108 tres Reinos de la Natul'aleza," ofreciendo un pre­
mio (una medalla de tres onzas de oro), al que Illá~ se distin­
guiera por la cantidad de objetos remitidos. Dichas instruc­
ciones 110 difieren mucho de las que ahora se dan á los Jefes 
Políticos y Munieipalidades, siguiéndose un mal sÍstema, pa­
ra reunir artículos destinados á. las' Exposiciones internacio­
nales, á. las qüe es invitada nuestra Repúbliea, Concibieron 
otra idea, que se llevó á efecto, cual fue la de instruir á algu­
nos jóyenes, á fin de que les ayudaran y continuasen después 
haeienclo coleeciones;.Y al mismo tiempo crear aquí un Ga bine­
te de Histor'ia Natural, como sucursal del de Madrid, yen don­
de se reunirÍun todos los objetos destinados á éste. Dicho Ga­
binete ó :Museo fue, ina:ugurado con g'l'an solemnülad yentu-
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siasmo el día 9 de diciem bre del mismo año 1796, (1) Y ('!: ese 
día presentaron examen sobre botánica y mineralogía, según 
el ¿':v'S'temu ntitllrae de Linneo, los jóvenes don Pascasio 01'­
tiz de Letona, cursante de leyes, y don Mariano Antonio La­
rrave, de medicina, siendo examinadores el Dr. Goicoechea, 
el Presbítero J. Mariano VilJaviceneio, maestro de primeras 
letras, el canónigo J. An tonio Carbonel, Isidoro Soto y el na­
turalista José Mariano MociñO. 

Poco tiempo después, según se vé en las "Memorias para 
la historia de Guatemala" del Sr. García Peláez, todos los ob­
jetos del ~luseo fueron encajonados y remitidos á Madrid, y 
no se volvió á hahhu de ese asunto. El Sr. Mociño, deseoso 
de inspeceionar la impresión de sus trabajos, aparece en esa 
ciudad {i principios de este siglo; pero él mismo ignoraba el 
paradero de las eajas enviadas de Guatemala. No fue sino 
hasta 1810, que fueron encontradas por los soldados france­
.ses que ocuparon el Palacio del Buen Retiro, y los obietos que 
eontenían , c01l1~nZaball á dispersar::;e y perderse; pero sabién­
dolo don Pablo de la Llaye, dio parte á don Franeisco Zea, 
americano. que estaba á la cabeza d~l Departamento de In8-
trueción pública, se recogieron y fueron entregados á Mociño. 

Todo se conservaba en perfecto estado; pero á poco tiem­
po las pieles (h~ las a ves empezaron á picarse y la mayor par­
te de ellas ~e perdió. Entonces fue euando de la Llave clasifi­
~ó algunas, y entre otl'8S nuestro hermoso quetzal, de que ha­
bía ocho ejemplares, formando un género nuevo~ Pl1aroma­
eros, y dedicando la especie con toda justicia á Moriño; así es 
que se llama Pharomacros Mociiio. Esta ave, pues, perpetua­
rá la memoria de uno de los dos primeros exploradores ex­
tranjeros de Guatemala, y del mismo ilustre ele la Lla ve, quien 
hizo una relación histórica de aquellos trabajos y una ligera 
biografía de Mociño. (1) En 'cuanto á los manuscritos de és­
te, deben de haber sido aprovechados por algurios naturalis­
tas, fuera de España~ con quienes tuvo estrechas relaciones. 

(1) El distinguido literato Lic. Sr. don Antonio Batres J. escribió en la ";Revista de la Acade­
.mia Guatemalteca," número 4, tomo n, un interesante artículo relatando la inauguración del primer 
Museo de Centro América: y cuando esto pasara, se publicó una suscinta relación de dicho acto. 

(1) José lIIariano Mociño, mexicano, nativo de Temascaltepec. Como Linueo, se dedicó prime­
n¡ á estudios eclesiásticos, pero los abandonó posteriormente por los de Medicina y Ciencias N atu' 
[".iles. Después de sus excursiones en México y Guatemala, fue á Madrid, en donde por una módica 

- I>ensión daba un cur&o de Zoología, esperando ver alguna vez coronado el fruto de sus trabajos con 
la impresión de sus obras. Vivía en casa de don Martín Sesé y no teniendo otros recursos, tuvo 
1l-¡re seguir dando su cnrso y recibiendo un sueldo durante la dominación de los franceses. Esto fue 
motivo para que con otros afrancesados se les expulsara de España; tuvo que salir á pie de Madrid, 
llevando en una carreta sus manuscritos. Se estableció en Mantepelli"r, viviendo allí sin más soco­
rro que el que le daban algunos naturalistas franceses y alemanes. Cuando por el advenimiento al 
Ministerio de un amigo suyo, don Juan Jabet, se le permitió volver á España, estaba muy enfermo 
y al pasar por Barcelona falleció en casa de don Jacobo Yilla-l.Trrutia, por qnien había sido acogido. 
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¡dolle hac8 refel'eneia de elloFl, según lo dijo el SI'. José 
100 Gonzáh~s, en un discurHo pronunciado en la .Junta 

b~- - ·al de la Sociedad Económica, el día 25 de abril de 1852; 
y servirían sin duda para la obra que ~on el título de "Flora, 
gua,temaJensis" publicó Bertholoni en Boloña el año de 1840. 

Pasaron varios años sin que se hubieran hecho más in­
vestigaciones en nuestro tenitor'Ío. Poco tiempo después de 
la independeneill de Centro-AméJ"ica llegó á Guatemala y re­
mitió ¡-'1 FraneÜl muestras de sus pájaros, un señor Ve){ísquez 
de L8Óll, quedando todo otra yez en calma haRta por el año 
de 1839. Aparece entonces, haciendo un viaje, J' ocup¡lndose 
de arqueología, J ohn L. Stephenes, que fue envia.do por el 
Presidente de los Estados Unidos, con una misi6n diplomáti­
ca; maR no pudiendo desempeñarla, á causa de la anarquía 
en que se eneontl'aban estos paí:",es, se ocupó en estadiar los 
monumentos antiguos de los indioi:l, publicando á su regreso 
una interesante dps(:ripción d~ ellos, eon dibujos hechos por 
un inglés, el 81'. CatheI'wood, que lo había acompañado en RUS 
excllrsiones. 

Un distinguido ol'llitólogo francés, Delatt1'e, estuvo en e] 
año 1842 flO]n Alta Verapaz, recogiendo avesqut> fueron da­
das á conocer desde luego. 

Sig·uióse la llegada del intrépido y sabio ..-\..rtUl'O More­
let en 1846. Entró á Guatemala por el lado de rrabasco y 
siguiendo el curso del Usumacinta, después de haber estado 
en Yucatán. Visitó y estudió las importantes ruinas de .Pa­
lenque y exploró el Departamento del Petén, recogiendo en él 
objetos de mucho valor' (:ientífico. Del Petén yino á (juate­
mala, é hizo algunas expediciones por]a parte Sur, rf'grel3an­
do después por Izabal y el Golfo Dulce. Pl1blicó posterior­
mente su intel'esante obra ,; "Via,je en la, América CejAra,]," en 
la que á un estilo agradable reúne juicios expctos sobre nues­
tra sociedad, costum bres é institueÍones en esa époea. Todo 
lo que recogió Morelet , que era de consideración, fue bien uti­
lizado, pues lo donó al Museo de Historia Natural de París, y 
en su citada obra SA lee]a, relación detallada de sus coleccio­
nes, clasificadas por los eminentes naturalistas de dicho Mu­
seo. Geoffroy Sto Hilaire se ocupó de los mamíferos, el Dr. 
Pucheran de las aves, .1.gusto Dumeril describió los reptiles, 
Rousseau los moluscos, Blanchard los inse(~tos. n¡il'iápodos y 
crustáceos, y de Jussieu las plantas contenidas en un herbario. 

Poco tiempo después vino á Centro-América y escribiü 
~1l1a, obra relatando sU 'viaje G.8quier, quien visit6 las más 
Importantes rninas, pero no se 0(;up6 de zoología ni ele botá­
nica. Hecogió y Se llevó yarios l11tHlUscritos. 

a.- n "S) 
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Wal'szewiez, que recorrió gran parte (le la América tro­
pical, estuvo en Guatemala hacia 1855 y sí coleccionó yen­
vió á Europa muchas plantas. 

En esa época se estableció en el país un apreciable inglés, 
don ,Jorge Skinner, quien durante su larga permanencia en­
tre no~otros, hizo remisiones de las mejores orquídeas, así 
como de muchas de las a ves de estos lugaretl, estando en co­
rrespondencia con las sociedades científicas y Museos de Lon­
dres. El Sr. Skinner no era natura lista ni colectaba él mismo; 
pero tuvo la buena suerte de haber podido enviar muy buenas 
plantas y aves del país, y la de haber pncontrado algunos 
guatemaltecos competentes y hábilps para reunir y preparar 
esos objetos. Uno de ellos fue don Filadelfo Rivera Paz y el 
otro dun José Constancia, que era un verdadero maestro en 
el arte de la taxidermia. El Sr, Constan(·ia formó un Gabine­
te de ornitología en esta capital, y enviaba además algunas 
muestras de pájaros á especialistas ingleses. Don Vicente 
Constancia eontinuó la obra de don José, trasladando el Ga­
binete á lu Antigua; y á su fallecimiento, que fue en 1872, ?ejó 
toda esa colección al M nseo de la Sociedad Eeonómiea. 

El conocido y eminente entomólogo francés, Sr .. Agusto 
Sallé, en sus viajes por el Sur de México, se internó á los De­
partamentos de loE, Altos, en ese mismo tiempo. Vive aún el 
Sr. Sallé, y es una autoridad en todo lo que se refiere á nues­
tra fauna. 

Por entonees también, 185G, se pstablecieron en Guate­
mala otros dos franceses ilustres, que. han contribuido en gran 
manera á darla á conoce1'. Es el pl"imero el Sr. Julio Rossig­
non, pues aunque ya había venido antes de ese año, hizo dos 
viajes (L FrHnria, en donde permaneció algún tiempo, lo mis­
mo que en el Salvador. Rossignou era químico y botánico 
principalmente: fue infatig8 ble y desinteresado trabajador 
hasta sus últimos días, por todo lo que trajera provecho á su 
patria adoptiva. El segundo es el abate Brasseur de Bour­
bourg: se dedicó al estudio de las lenguas indígenas y de la 
etnografía. Sus obras son bastante conocidas. 

Con ellos eomienza el 'período más feeundo y más impor­
tante en investigacionps sobre la biología de nuestro país. 

El hOJJ.ol'able Sr: Osberto Salvin, inglés, vino en el año 
1860 lleno de juventud y de fuego sagrado, permaneciendo 
hasta 1865, con interrupción de un torta viaje á Inglaterra. 
En parte de ese tiempo estuvo acompañado de su amigo y 
no menos distinguido naturalista. Sr. Federico Dueane God­
mano El Sr. Salvin fijaba su cuartel general en Dueñas, f'n 
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casa de su compatriota el estimable Sr. Tomás "\Yyld (*) Y 
desde allí hacía sus excursiones por todo el país, habiendo lle­
gado hasta el Petén; viajes que efectuó á pie y con todas las 
dificultades consiguientes. Fueron en gran cantidad .Y de no 
poco valor los animales y plantas que en todas partes reunió 
y con que dotó á la. ciencia, así como sus observüeiones yes­
tudios, publicándolos en el periódico "El Ibis" yen los de las 
sociedades linneana y zooWgiea de Londres, en colaboración 
con el sabio br. Sclater ó eon el Sr. Godman. Continuó reci­
biendo en esa ciudad el Sr. Salvin, objetos interesantes que le 
remitían sus amigos de Cobán y el Sr. Ita berta Owen, oe Sa~ 
.1 erónimo, contando éstos con muy buenos coledol'p.; .\' pre­
paradores pn ambos lugares. En Cobán principalmt:l\te Ele 
había hecho ya una industria para varios, la caza y diseea­
ción de pájaros, exportándose en gran cantidad "lodos lo aóios 
á diversos países y para usos de la moda. 

Establecido en la Verapaz, en 1865, el distinguido zoólogo 
y apreciable cabalh~ro don Francisco Hal'g, concurrió desde 
entonces á dar á conocer nuestra fauna. Hacía envíos d(~ (~on­
~ide!'ación'y ha enriquecido á muchos ,1,) los museos de Ale­
mania eon sus donativos. 

El Sr. John M. Dow' coleccionaba inteligr;':ltemente los 
peces de nuestros YUlll"eS, esteros y ríos, .Y á él se debe Pll gran 
parte que sean C'onoeidos. Con los elementos slllninihtJ-ados 
por el Capitán Dow, .Y por los Sres. Salvin y Godman, que ha­
bían eoleecionado peces de nuestros lagos y rÍoR interiores, 
escribió una monografía el Sr. Gunther "Los peCf'b de 1:7, Amé 
rica, Cel1tr~l," publicada en 1866. El Sr. J ohn M. Dow hada 
además envíos de mamíferos y ayes de estos países á J nglate­
ITa y al Museo Smithoniano en "\Vashington. E..,t.e TIl ilseo lo 
declaró por este fuotivo benemérito. 

En 1869 negaron á Guatemala los miembl'ü~ de la "Jli­
sión Glentífica, de ~M éxico y América Central," siendo jefe de la 
parte zoológica el ~l'. FermÍn Bocuurt y agregado:,; lo,.; seño­
res Bouvier y Housscau. Los señores Hos¡;:ignón y el abate 
Braeseul' de Bourhonr, fueron nombrados 111 iembros 11onora-
rioR de ella. . 

Sabido f'~, que en ese tiempo de la ocupación f)'¡)J1Cí:'::;¿J y del 
imperio de :Maximiliano, el Gobierno de ~apoleón III fJuiso se 
hiciera )'espedo de México lo que se hizo con el Eg¡pto por 
Napoleón I. 

(*) La región de Dueñas y del "Volcán de Fuego," es por esta razón una de las rrás conocidas. 
Los señores \Vyld y Salvin fueron loe primeros que hicieron una ascensión al "Volcán de Acatenan­
go;" y lo hicieron también al de "Fuego;" pero ya en este último habían sido precedidos por los sui-
20S señores Schneider y Beschor, qne los primeros subieron en 1860. 

;aF\ 
2!.l 



614 

Mientras esos distinguidos naturalistas hacían estudios 
en esta Hepúbli<:a, otros se ocupaban en México, y los traba­
jos de todos han sido publicados y aun se eAtán publicando 
por cuenta del Gobierno de Francia. Los geólogos de la Mi­
sión, Sres. Augusto Dollfusy A. d?- Montserrat llegaron tam­
bién á Guatemaln á fines dpl mismo año 1866 después de ha­
ber estado en El t:3alvador. Aquí visitaron todos los volcanes 
y mucha partA del territorio, l'egresando á Francia, en donde 
dos años después publicaron su interesante obra" Vif.Jje geoló­
gico:11 Salva,dor y Guatemala," (Imprenta Imperial, 1868). 

En el dicho año de la llegada de los viajeros de la Misión 
científica, habías ido inaugurado el Museo de la Sociedad Eco­
nómica, en el cual el Sr. Rocourt clasificó los reptiles, pues es 
un el'petólogo muy competente, discípulo y colaborador del 
inolvidable Augusto Dumel"il. Hoy día el Sr. Bocourt es jefe 
de las galerías zoológicas del Museo de Historia Natural de 
París; y el Sr. Aimé Bouvier ha sido fundador y es Director 
del Museo de la riudad de París, establecido en el Trocadero. 

El Sr. Salvin hizo otra y última excursión en Guatemala, 
en el año 1874. Entonces el referido .Museo de la Sociedad 
Ecouómiea, que ya se había engrandecido algún tanto, fue 
visitado por él, prestándose bondadosamente á determinar 
todas las aves ele su colecci6n; trabajo que le dio indisputable 
y pal'ticular mprito. 

Desde el año 1879 comenzó á publicar en Londrl;)s el mis­
mo Sr. Sal vin, en unión del SI'. Godman, la monumental obra 
"Biología Celltl'ali-Amerjcana,~' de la que ya hay completos 
unos eatorce volúmenes (botánica, zoología y arqueología), 
y se encuentran en víü de publicaeión tí. la vez otros tantos. 
En ella están reunidoR todos los trabajos sobre esta Región 
tan importnnte en que be encuentra Guatemala y allí aparece 
todo lo que se conoce de nuestro país. Los Sres. Salvin y 
God mal) ~e reservaron todas las aveR y mariposas rhopalo­
ceras, y lOdo lo demás ha sido confiado á especialistas no so­
larnante ingleses sino de otras naciones) todos verdaderos sa­
bios. Uno de los que han colaborado en esta obra es el SI" 
Geol'ge Chmnpion, entomólogo, quien vino á Guatemala á ha­
cer colecciones por encal'go del Sr. t:3alvin, y también recorrió 
con ese objeto Costa Rica v Panamá en lSi-lO y 1881. Ha 
escrito lo éoncerniente á la" eonsidenible sección de los coleóp­
teros, los heterómeros, y su nombre como colector se encuen­
tra eitado al tratarse de las otras secciones y familias. 

El Sr.- Dr. Otto Stoll, que residió algunos años en Guate­
mala, ha descrito los AC81'ídeos en la citada obra "Biolog'ia 
Centrali-Amerieana;" y además dio á luz en Suiza, su país 
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natal, un trabajo sobre las lenguas indígenas (:omparadas, 
según existen hoy aquí. 

Otros viajeros, que han venido ú Guatemala desde que 
dicha obra se está publicando, han llevado el fruto de sus 
caeerías y sus colece:iones á los Sres. Salvin y Goclman para ia 
misma obra. Así lo hirieron el SI'. Blancaneaux, francés, el 
Sr. Leopoldo Conradt., alemán, cuntribuyendoeficazmente D. 
Francisco 8ú.l'g, también. A este se deben la mayor parte de 
los ArAcnideo8. que han sido lestudiados y descritos por el 
Rey. O. P. Cambridge. 

En este importante período, de 1860 1:1. nuestros días, vu­
rios otros extranjeros residentes ó viajeros, han proporciona­
do á los museos, ó para ebtudios de nuestra fauna ~~ flora, 
colecciones y trabajos de más ó menos importancia. El doc­
tor Berendt, que fue un sahio, escribió bastante sobre etnolo­
gía y otros asuntos; pero poco se ha publicado, quedando 
inéditas varias de sus obras. El doctor Gustavo Bemoulli. 
cuya muerte prern{ltura,fue tan sentida, hizo vn vÜlje de ex­
ploración en el departamento del Quiché y río Chixoy y dio ú 
conocer productos naturales de la Costa, Grande: pero la ma­
yor parte de sus escritos permanecen sin darse á luz en Basi-
lea, de donde era originario. ' 

El año 1871 vinieron los Sres. Enrique Van del' Henst y ¡ 

~J orge Drexlel', comisionados por el eélebl'e museo de Leyde, 
para formar coleceiones destjnadas nI mismo museo: l'pmitie­
ron alguna,s, dedicándose después á otros negocios. 

En 1875 un notable botánico sueco, Sr. Hodolfo 131'uns­
tl'oen, por cuenta y 'encargo de los apreciables naturalistas 
Sres. Lamarehe y Candéze, de Bélgica, llegó á Guatemala; pe­
ro desgraciadamente yenÍa enfel'mo y, aunque hizo .algunoH 
envíos de plantas, fue empeorando en su salud y falleció en 
1876. 

Don Adolfo Boucard, que había formado parte ele la ":Mi­
sión científica de México':' y recorrido algunos Estados de 
psa República, hizo una corta aparición en ésta el ml0 1877. 
El Sr. Boucard fue uno de los comisionados de Guatemala en 
los certámenes de 1878 v 1879 de París, exhibiendo además 
en la secf:ión de este país, sus coleeciones. Ha publicado va­
rias obras, contándose entre estas una monogrofía de los 
7rogonideo8, familia á la que pertenece el ya dtado quetuü! 
y está dando á luz una de los Troclúlideos ó colibl"Ís. Heside 
actualmente en Londre!:'!. 
~ El Sr. Enrique Rague, durante el tiempo en que fue admi~ 

nÍstrador de la finca "San Jerónimo" hizo remesas de impor-
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tancia á Inglaterra y al Museo Nacional de Estados Unidos. 
Se encuentra hoy establecido en Nueva York. 

Un estimable finquero de la Alta Yerapaz Sr. Hans Von 
Turkeim, ha contribuído también ('on envíos á Inglaterra y 
á su patria, Alemania, y se ve citado pOI' este motivo en la 
"Biologia Centrali Amerirana" y en otras publicaciones re­
cientes. 

·Estuvo en Guatemala en 1882 el americano Sr. Gustavo 
Eyssen , inteligente naturalista, ocupándose de los nemalte­
nintos; y otro americano el Sr. John Donnell Smith colecrio­
nando planta8 ha venido tres veces. Distinguido botánico el 
~r. Smith hace la publicación de la obl'a E'numel'atÍo planta­
rum guatemalensium de la que ya hay tres tomos; y 8n cola­
boración con otros botánicos ha descrito muchísimas plantas 
nuevas de Guatemala, en la "Gaceta botánica" de ",Vashing­
ton. Han contribuído á los trabajos v colecciones del Sr. 
Donnell Smith últimamente el Sr. ",V. ·C. 8hatnon, miembro de 
la Comisión oficial de los Estados Unidos que se ha ocupado 
del "Ferrocarril intel'continental" de la qu~ era jefe en Centro 
América el Capitán M. M. Macom b; y los Sres. E. Te(ifilo Hey­
de y Ernesto Lux, quienes se encuentran desde hace algún 
t,iempo en esta Hepública. Dichos Sres. Heyde y Lux no so­
lamente han coleetado plantas para el Sr. Donnell Smith, sino· 
aves é insectos con todas las reglas técnicas, recogiendo nidos 
y huevos, y tomando notas que serán muy útiles para el co­
nocimiento de nuestra fauna. 

Otro extranjero, naturalista y de conocimientos generales 
Profesor don Eduardo Rockstroh ha hecho colecciones y ha 
dado noticias interesantes sobre su segunda patria, Guate­
mala. No hay duda de,que, dedicado hoy á empresas agríco­
las, hará todavía mucho por las ciencias, y los departamen­
tos de Oriente en donde reside y que han ~ido poco estudiados 
desde el punto de vista biológico, podrán serlo por él. 

Compatriota del Sr. Osberto Salvin, y no menos valiente 
(. infatigable qu'e éste, el honorable Sr. Alfredo I\Iaudslay, ha 
hecho cinco diferentes viajes á Centl-o América, con sus pro­
pios recursos, visitando detenidamente, haciendo desmontes 
y desenterramientos en las ruinas de sus antiguas ciudades, 
enriqueciendo á vari{)s museos de Inglaterra con las produc­
ciones en yeso ó papel-cartón de sus principales monumentos, 
fundando en Londres uno especial para el1as. El es el autor 
de la parte arqueológiea en la repetidas veces citada obra Bio­
logía Centrali Americann., ellla que no faltan grabadosy foto­
gra bados, por los facsímiles y fotografías hechas por el ilus­
tre viajero. Está para efectual' próximamente su sexta visi-
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ta á Guatemala, y es probable que inspeccionará y estudiará 
las ruinas de dos ciudades que fueron descubiertas hace poco 
por don Federico Arthés. Este señor encargado de colectar 
objetos para la Exposición de Chicago, en el departamento del 
Petén, dio·á conocer con todo lo que recogió en muy poco· 
tiempo, ser de la. tela de que se cortan los buenos explorado­
res. Las colecciones de objetos antiguos, de minerales y plan­
tas reunidas por el Sr. Arthés, le hacen honor á él Y á los 
miembros de la Comisión que le encargara dichos trabajos. 
Ellos habrán figurado bien en el certamen colombino con 10H­

demás objetos presentados por Guatemala; pero en particulal' 
las impresiones en papel-cartón de algunos de los bajo-relie­
ves de los monumentos citados, los que fueron hechos, según 
el sistema del Sr. Maudslay y con la colaboración de un hijo 
de Cobán, Sr. Gorgonio López, que ha sido el fiel compañero 
de dicho ~r. Maudslay en todas sus excursiones. 

Algunos otros guatemaltecos, además de los á que ya he 
hecho referencia, se han ocupado en este mismo tiempo de 
asuntos relativos á la biología de Guatemala. El doctor don 
David Luna, quien ha hecho estudios especiales de algunas de 
nuestras plantas, y dado á conocer varias de ellas. Don 
Francisco Sosa, fue coleccionista de insectos en un tiempo, y 
sus colecciones fueron á museos públicos ó p8rticulares de Eu­
ropa. Don Pedro Ibarra hace de la zoología y taxidermia su ¡ 

profesión; el ha formado algunas colecciones y ha estado en­
cargado de las del Museo Nacional, casi desde que éste se for­
mó. El joven don Federico Lobos {lS un cazador y co]eetor de· 
insectos que podrá hacer mucho. Los señores Miguel y Enrique 
Arce nativos de San Jerónimo: de ellos el segundo, habiendo 
acompañado al Sr. Salvin en sus expediciones en Guatemala, 
por encargo de él fue en 1864 á Costa Rica, Chiriquí y Pana­
má. Es increíble todo lo que Arce ha heeho en estos lugares 
debién~oselemucho de lo que se conoce de tan ricas comarcas. 
Se hacé referencia de él á cada paso en la "Biología C. A." y 
varias de las especies por él descubiertas le han sido dediea­
das: llevan y llevarán siempre su nombre. 

Esto, por lo demás, se ve respecta de la mayor parte d~ 
las personas mencionadas en este trabajo, y algunaR de ellas 
tienen no una sino muchas especies que'·perpetual'án el recuer­
do de su eooperaci6n. Aun géneros también' exü.,ten dedica­
dOR á Delattre, Sallé, Salvin, ChampióLl, Turkeim y otros. Es 
costumbre tradicional entre los naturalistas que des('l'iben y 
publican especies nuevas dar el nombre de alguna ó algunas 
de ellas ó al colector, ó al que las remite Ó DI poseedor del 
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ejemplar. Esto no es permitido hoy hacerlo sino á los espe­
cialisttls. 

Me he extendido demasiado tal vez en esta relación y no 
he dicho, sin embargo, todo lo que ha bría deseado respeeto d.e 
varioR de estos sabios é ilustres viajeros, de los 'laboriosos 
colectores, que, con grandes penalidades y sacrificios en mu­
chas acmdones. han recorrido nuestro país y se han otupado 
en dar á conocer lluestras riquezas biológicas. De ninguna 
manera me consideraría autorizado ni competente para ex­
presar juicios sobre el mérito de sus trabajos. He querido 1'e­
~Ol'darlos y que su nombre sea conocido, sino lo fuera, por los 
miembros de esta apreciable sociedad. 

III 

El origen de los seres vivientes ó su aparición sobre la su­
perficie del globo se presentan al espíritu como un impenetra­
ble enigma. .Justo y digno de alabanza es el sentimiento que 
impele al hombre pensador á buscar ese origen, á procui'ar se 
haga luz en ese mistel'io de la producción de la vida, aun cuan-
110 sus esfue¡'zos pudieran quedar estériles. 

En ese sentido la distribución geográfica de los animales 
y plantas, comprendiéndose los fósiles ó de épocas anteriores 
ú la presente, se considera hoy de gran significación por Jos 
biólogos. Adoptando estos generalmente la que en 1876 es­
tablecieron los Sres. 'Yallace y Sclater, quienE'R dividieron la 
tierra. en oeho grandes r~giones han sacado de su examen 
comparativo abundantes y preciosos datos: no han podido 
sin embargo, obtenerse aun deducciones completas, y no se 
obtendrán talv8z sino cuando los estudios vayan avanzando 
más v en todas partes. 

Los partidários de la, transmutación y de la evolución, es­
to es, de las teorías de Lamark y de Darwin, encuentran en el 
estudio de dicha distribución uno de los más fuertes apoyos 
para sus dadrinas. 

De la observación de las leyes, que parecen regirla, dedu­
cen consecueneias favorables á sus asertos, aquellos que no 
admiten las ideas del transformismo, sino que más bien las 
combaten. 

Todos, no obstante, como lo hace notar un eminente na­
turalista franc'és, E. Blanchard, emplean hasta hoy los mis­
mos medios para la determinación de los tipos y designación 
de las especies. Los unos se contradicen en este proc('dimien­
to, puesto que debían eliminar la especie, el género y hasta las 
familias naturales revistiendo lQS individuos, en su concept,o, 
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-furmas transitorias. Los otros son consecuentes. toda \'ez 
que ]'eCOnOcell caracteres fijos {> inmutables para (·áda uno dp 
los infinitos y distintos seres que pueblan el lTni\'81'so. 

La especie, segnn estos mismos, es el conjunto de todas 
las formas vival? que t.ienen ig'uales caracteres esenciales, pro­
ceden unas de otras y producen descendientes fecundos: 8610 
bajo influencias ~'xteriores sufre cambios, que la palabra F.'l­

riedad designa clara y eficazmente.' 
En el estudio de las especies tifme que tomarse en cuenta 

la yarieda¡J, en primer lugar; la morfología, 6 semejanza en un 
plan de organizaeión, esto es, el parentesco; el metismo, los 

'mestizos en la misma especie; el clismorfismo y polimorfismo, 
términos que significan la diferencia en series de animales ó 
plantas de la misma espeeie ó entre los individuos sexuados en 
ella: el mimetismo. Ó sea la imitación de caracteres de unas 
especies (~ OIl otras aún en las clases diferentes, hecho que Re 

obsernl principalmente en los insectos, y se conoce en las 
plantas. 

Fuera de todo esto, no bastandQ sean conoeida~ las di­
versas 8:::;pecies de llna comarca .r que hayan sido determina­
das y nombradas es conveniente saber la extensión que ocu­
pan, observar todo su organislno, BUS costum bres, sus instin­
tos en todas las faces de la vida. 

Dije al principio de esta disertación, que la mayor parte, 
casi todos los animales y plantas de Guatemala, eran conoci­
dos. ASÍ, eR, en efecto, no solamente por los estudios yerifica­
dos en nuestro territorio, sino por los que se han hecho en 

. países vecinos, México, Belice y las otras Repúblicas de Centro 
América; pero esto mismo da más valor á lo que pudiera to­
,davÍa encontrarse de su fauna y flora. Todos los demás es­
tudios indicados antes que deben hacerse, presentan un cam­
po extenso, infinito. Faltan descubrimientos en la aplicación 
de procIuetos naturales á la industria, las artp,s, la medicina, 
y en este concepto sí hay tesoros escondidos que- deben eono­
cerS8 y explotarse, 

Com.o bien se comprende, los viajeros que han visitado y 
recorrido nuestro país haciendo investigaciones científicas, 
por muy sabios y competentes que hayan sido, no podían ha­
cer1a~ minuciosas y completas, p,xigiendo estu más tiempo y 
cierta fijeza en nn lugar. 

nuatemala es una provincia de la región biológica en que 
se encuentra comprendida. TRI provincia es la Nación con 
sus límites políticos, es la Hepública con sus instituciones, su 
,gobierno, sus hombres ilustrados .r sus masas ignorantes. 
'l'odas las naciones están obligadas tí concurrir con los me-
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dios de que pueden disponer al adelanto de las ciencias, no 
debiendo quedar fuera del movimieuto universal en fa VOl' de 
ellas. De allí, pues, la necesidad de que por parte de Guate­
mala, concurriendo su Gobierno, y todos los ciudadanoR, se 
procure y se dé una eficaz coopel'ación á los estudios r:ientffi­
cos y para divulgarlos. Este ha sido el objeto depsta Socie­
dad Guatemalteca de Ciencias, lo que tanto honra á RUS esti-
mables fundadores. . 

Por lo que respecta á los de biología de Guatemala~ yo no 
pretendo que todos se dediquen á ello, ni que se lljgan caza­
dores de pájaros, lagartijas y mariposas. Lo que creo debe 
deduc:irse es que por nosotrüs han de emplearse lo:,; mismos · 
medios que las otras naciones del Antiguo y Nuevo Continen­
te, ponen en prácti(:a para estimular y favorecer dichos es­
tudios. 

Tales medios son bien conocidos y se reducen principal­
mente al esta blecimiento de museos en los centros más impor­
tantes de población~ siendo mantenidos por 1m; gobiel'nos, las 
municipalidades ó por ~mbos á la vez. AIg'unos hay. que 
han sido fundados y se sostienen por algún partienlnl' (¡ por 
particulares. 

Seguramente, dice un respetable.autor inglés, (lue ya he ci­
tado, no hay ningún recurso para el estudio de la biología, 
esto es, de algunas de sus partes, que pupda ser de más efica­
cia como los Museos de Historia Natural. 

No se trata de museosó Falas en las que se acumulan gran­
des cantidades de objetos mús ó menos bien arregla.do~, para 
que se vÍ/:,iten como va á verse un nacimiento ó un panorama. 

Un museo debe presentar al público colecciones puestas al 
alcance de t.odas las inteligencias, un número de objetos si se 
quiere restringidos, escogiéndose con cuidado y dist.ribuyéndo­
se con artelaspiezasquelo componen. Unainseripción legiLle 
pondrá al espectador al t.anto de la naturaleza y propiedades 
de cada cosa. Servida esto para todos los que quisieran ins­
truirse, y en esp€'cial para los jóvenes que reciben educación en 
los coleg·ios. Allí verían con más claridad lo que se l~s ha di­
cho en sus clases. En otras sa.las y siguiéndose distinto plan, 
se re.únen y disponen para hombres de ciencia. para los aficio­
nados, todos los objetos de interés biológico, y psta e13 la part.e 
principal del establecimiento. 

Un Museo requiere un edificio apropiado ú su fin, Ulla ad­
ministración completa é independiente de Ql'tus, fondo s que se 
toman del presupuesto y que se gradúa n según las necesida-
des é" importancia que va adquiriendo. . 

En un sólo euel'po, aunque en depart.amentos separados t 
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además de las colecciones de zoolog'ía y de los herbarios, un 
museo con tendría las de paleontología, geología y minp,ralo­
gía, como comprendidas bajo la denominación de Historia 
Natural: no diré menos de las de arqueología y antigüedades, 
siendo de toda necesidad reunir lo que se encuentra en el país 
antes de que sea perdido ó se lleve á otras partes. No habría 
inco\l\-eniente para que allí mismo se esta bleeieran salas para 
la exhibición de objetos de industrias, bellas artes, ~gricultu­
ra etc. , '. 

Podrá decir:.;e que sí hay m,useos en Guatemala; yo siento 
110 estar de acuerdo con quien ésto afirmara. 

En el año U165 la SO(~iedad Económica de Amigos de Gua­
temala, fiel intérprete de su institución y del espíritu de pro­
greso que los distinguía, dispuso formar en su mismo edificio 
un museo nacional. Fue inaugurado el día 6 d~ enero del si­
guiente año, ~ollteniendo algunas colecciones de enotgl'afía, 
arqueología y zoología: otras de mineralogía é industr-iaeran 
de muy escasa significación. Las dos primeras se encomen­
daron al apreciable y competente Licenciado don Juan Na va­
rrete, y las de zoología se habían encargado al que esto eseri-

o be. Con los escasos reeU1'S08 que para dicho objeto podía des­
tinar la Sociedad, pero habiendo contado siempre con el apo­
yo y deferencia de sus Juntas Directivas hizo lo que pudo en 
su calidad de socio .Y C01110 simple aficionado. Las coleccion~s 
habían adquirido importaneia; pero ellas no eran ni podían 
ser más que un principio ele Museo, cuando á principioR del 
año de 1881 fue suprimida la Sociedad Económica por una 
ley de la Asamblea Leg·islativa. 

Se cli:-;puso entonces que las colecciones de arqueología pa­
saran (\ 1 Instituto Nacional de vai'ones, las de manuscrHos así 
como los libros á la Biblioteca ~aciollhl, y las de zoología á . 
la Escuela de Medicina. 

Estas últimas se han conservado, se conservan bien y aun 
se han aumentado, debiéndose esto á la Honorable Facultad 
de Medicina, particularmente á los señores Decanos, que ha 
t,enido. desde 1881 hasta la fecha; pero no fOl"man aun sino un 
principio de museo. Por otra parte, si bien se necesitan en la 
Facultad de Medielna, colecciones de tipos de animales y plan­
tas, así como de Anatomía, de Anatomía comparada y otras, 
útiles para los estudios médicos, no creo que pueda ser de su 
incumbencia la reunión y cuidado de todas las esperies del 
país, que como he dicho antes exige una administración sepa­
rada y exclusiva. 

En el Instituto Central de \'arones comenz6 á crearse un 
museo zoológ-ico con colecciones de animales de Guatemala, 
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de otl'OS que obsequió al Gobierno el de la Hepública de Chile 
y con algunos pedidos á Europa. En esto se gastó m{¡s que 
en el otro durante veinte años y no tiene condiciones de exis­
tencia, tanto mús cuanto que lo que necesita el Instituto y los 
establecimientos de esta naturaleza, es lo que se llama un Mu­
seo Escolar, y los hay de 1~, 2~ Y 3~ rlase, según su impor­
tancia. 

Las colecriones de objetos aIJ..!:iguos, que, Rin comprender­
se la razón, fueron confiados á dicho Instituto, según dice su 
actual Director en la memada que preHentó al Ministerio de 
Instrucción Pública ~l año pasado, "no pudo formarse idea de 
lo que había sufrido, pues se estaban encajonando los objetos 
que se mandaban {i la Exposición de Madrid y que debían pa­
sar á Chicago. Sinembargo, sabía que habían desaparecido 
las colecciones de monedas antiguas y otros muchos objetos 
euriosos que costaría reponer.", 

Sin ir lejos, México tiene un buen Museo nacional; Costa 
Hiea tiene un buen Museo nacional; y ciertamente no pesarán 
mucho en la balanza de los presupuestos de ambaR Hepúblic8:s 
los gastos que originan esos establecimient08. 

Si la Soeiedad Guatemalteca de Ciencias, trabajando, ro­
mo trabaja por divulgar las ciencias naturales y exacta:;;;, pue­
(le hacerlo en el sentido de la formación de un Museo en Gua­
temala, y si mis palabras pudieran haber servido de algo para 
este fin, quizás no habrán sido perdidos estos momentos en 
que yo he molestado su atención. He deseado corresponder 
de algún modo al alto honor que se me ha hecho admitipndo­
me en el número de sus miembros. HE DICHO. 

JUAN J. RODRÍGFEZ. 

LAS Correcciones periódicAS ael 
Antiguo (AlendAdArio (IlexicAno 

POR ZELIA NUTT .i~T.I ... 

(Traducción revisada por la autora.) 

La interesante cuestión de saber si los antiguos mexica-
1l0R ~'ectjficaban su Calendal'io, y la mtlIlera cómo lo hacían, 
ha SIdo l'esucitada por un estudio publicado recientemellte en 
Zeitschrjft fiir Etlmologie, bajo el título de "Las rectifieacio-
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nes del año, y la duración del año de Venus,: ' en el cual el p .. I'O­
fesor Eduardo Se]er asienta la nueva hipótesis de que los an­
tiguos mexicanos rect.ificabansu calendario solar intercalan­
do diez días, con intervalos de cuarenta y dos añOS, y su Ca­
lendario de Yenm~, quitando cuatro días al final de 55 nños de 
Venus, que equivalen á 88 años solares. 

Estudiando la disertación del profesor Se]er, con la mi­
nuciosa atención que merece ]a obra' de una autoridad tan co­
nocida y competente, BOl'prendióme el encontrar en ella cier­
tas inexactitudes que invalidan por completo su teoría. Deber 
lllío es señalar á mis colaboradores los hechos siguientes, con 
objeto de evitar la confusión que inevitablemente surgiría si 
se dejara alcanzar á la nueva hipótesis del profesor Seler, li­
bre r>ircnlaeión entre los americanistas. 

En los primeros párrafos de su estudio, y en apoyo de su 
aserción de que las autoridades más antiguas niegan de una 
manera explícita que los mexicanos emplearan la intercala­
ción bisiesta, el profesor Selel' cita dos pasajes de los escritos 
de Bel'l1ardino de Sahagún. En ambos emplea el fraile la px­
presión ,"se conjetura", y en uno de ellos agrega: "probable 
es que en la fiesta celebrada con interyalos de cuatro añOS, 
los mexicanos hicieran una intercalación bisiesta." 

Comentando lo anterior, e] profesor Seler afirma: ~'Nó­
tese bien que el fraile no dice que ha oído" esto, y sí solo que 
es probable, que se conjetura. Así, pues, es suposición suya 
únicamente. Y, lo cierto es que, no se halla . palabra alguna, 
acerca de esto, en la parte correspondiente del texto n8h1lutl." 

. Una referencia á los pasajes citados de la obra de Saha­
gún demuestra que, en ambos casos, el punto de que nos ocu­
pamos fue el tiempo ó el período en que se hacía la intercala­
ción, y no el hecho de si se empleaba ó no, por Jos mexieanos~ 
la int,ercalación bisiesta. Sin entrar á discutir la última cues­
tión, y meramente con el fin de presentar de una maneraexac­
ta la manera de ver de Sahagún, remito allectol' al Apéndice 
del Libro IV de la Historia de aq uel autor , con la. cual debe­
mos naturalmente suponer que está familiarizado el profesor 
Seler. 

En la refutación larga y vehemente dé] fraile, contenida 
en ' ese apéndice~ de 10 que él llama "faJsf'dades" escritas a<.:er­
ca del Calendario nativo por otro fraile desconocido hoy, se 
lee 10 siguiente: 

"En Jo que dice (alude al fraile deseonoeido) que faltaron 
en el bisiesto , es , falso , porque en la cuenta que s,e llama ca­
lendario verda~ero , t uentan treiscientos sesenta y seis días) 
en fiesta que para esto hacían de cuatro en cuatro años." 
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Es evidente que, si el profesor 8eler hubiera citado el an- ' 
terior párrafo que contiene la opinión de 8ahagún, no es posi­
ble creer que hubiera sido tan enfático como lo es, p,ara ase­
gurar qm~ el fraile tan sólo expresó: "una suposición, que, es 
lo cierto ha sido ubicl'tnmente contradieha por otros autores 
antiguos. n 

Las líneas anteriores vienen segu~das de la aserción he­
cha por el profesor 8eler, de que ~lotolinia, uno de los prime­
ros misionel'os españoles que vinieron á M?xico, y después de 
él Torquemada, negclIon que tal intercalación fuera usada, y 
que el autor de una crónica escrita en Guatemala en 1683, 
sostenía que, ni los mexicanos ni los guatemalteeos emplea­
ban la intercalación bisiesta. He aquí la traducción de esta 
parte del texto del ~)rofesor 8eler: 

"~i bien los antiguos autores son del todo explícitos so­
bre este punto, investigadores más recientes han tratado de 
sal val' la dificultad, suponiendo que se hacía una intercalación 
al fin del período de 52 años, No hay duda que esta, teoría 
debe a tribuírse al sabio jesuita don Carlos 8igüenza, quien vi­
vió en la segunda mitad del siglo X VII. 

"Ena intercalación de toda una semana de treee días al 
fin €lel cielo de 52 años, 6,como prefiere León y Gama, una 
intercalaeiqn de 25 días al fin del doble (~iclo de 104 años, sin 
duda que habría rectificado perfeetamente bien el calendario. 
Desgraciadamente toda esta teoría no es más que una oeiosa 
y fantástica suposición, que no eshi probada por ningún do­
cumento antiguo, Ni menos está, corroborada, hasta donde 
nos es dado juzgar en la actualidad, por códice alguno." 

Los asertos poshivos del profpsor 8eler, sobre que la idea 
de que los mexicanos intercalaban 13 días al finalizar el rielo 
de 52 años, no es más que una teoría falltástieil que atribuye 
á 8igüenza y (Mngora, y que ningún documento antiguo hace 
la menor referencia á tal intercalación, prueban que el profe­
sor Seler tiene que haber ignorado lo contenido en la valiosa 
obra escl'ita en 1656 por Jacinto de la Serna, sacerdote indí­
gena mexicano y doctor en Teología, quien fue ~legido tres 
veces distintas Hector de la Diversidad de México, y cuya eru­
dición y conocimientos en la lengua y en las antigüedades de 
los mexicanos le dieron justa fama, 

Como quiera que el M anual de Ministros de Indios y un 
tratado sobre las idolatrías de los mexicanos-de los que fue 
autor Serna-han sido accesibles á los eruditos desde el año de 
1899, cuando fueron publicadas en los "Anales del Museo Na­
cional de México," y como quiera que el profe~or 8eler ha ci­
tado el nombre de Serna en sus pllblicaciories, parece cosa 
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inexplicable el que ignorase el testimonio que contielle el fun­
damento del hecho de que los mexicanos agregaban 13 díús á 
su ricIo de 52 años. 

La circunstancia, consignada por Beristáin, de que Si­
gUenza.y Góngora poseía el manuscrito original de la gran 
obra de Serna, y que éste había escrito cuando Sigüenza ape­
nas contaba once años de edad, suministra igualmente prue­
ba de que, en lugar de haber sido quien dio origen á lo que el 
profesor Sellpr llama "una teoría fantást,ica," Sigiienza, y, 
después de él, los más competentes investigadores en acha­
ques de antigüedades mexicanas, han aceptado las siguientes 
afirmueiones de Serna como formando autoridad: 

"Estos naturales no tenían má.s de cincuenta y dos años 
en cada siglo ............ Al cabo destos C'Ínquenta y do~s añOS, te-
nían trece días intercalares, que ni pertenecian ú ningun mes, 
ni á ningun año, ni tenia cada uno nombre proprio, eomo los 
dias; passaban sobre ellos como si no tuviera tales dias, sin 
applical'los ni á mes ni á año alguno; tenianlos por desgracia­
,dos, desdichados, y osiagos, y que los que en ellos nacian, no 
tenían ado, ni suerte. En estos treze días, que eran vna 
semana de el1os, 'se apagaba el fuego, á quien llamaban 
Xillteilct]i, que es señor del año, y esto era en todas las tie­
rras suietas á la Monarchia de los Mexicanos; v todos estos 
di as no se hazia cosa alguna, ni se comia cosá, que huviese ¡ 

menester fuego, y eran dins de ayuno; y tenili n tl'adicion, que 
en vno de estos treze dias se auia de acabar el mUlldo, y assi 
estauan en silencio, y velauan de noche, y esto era en todos 
aquellos trece días, y al trezeno dia, como estauan en vela to­
dos. á el salir el SoLel siguiente dia, el Sacerdote mayor del 
templo sacaba fuego nuevo con los palil10s en la cumbre del 
cerro de Estapa,]a,pa,Il, y de allí se paTtia para toda la tierra; 
y esto se hazia con gran alegria yalgazal>a, y musiea de sus 
Teponastles eon sus caxas de guerra, atambores, y clarines, 
sonajas, y otros instrumentos, y esto era en toda la .tierra, 
porque todos esta,ban en la misma ceremonia; y llamaban á 
estos dias desgraciados, porque en ellos faltaua el fuego; y 
desde ese dia, quehazian esta ceremonia , com¡:.nGaba otro siglo 
con tal artifizio, que pl1ssados estos treze dias intercalares, 
que no tenian characteres, ni se contavan por los de los dias, ni 
pertenecian á 'a]gun Dios de los suyos: Comen«H ba el añO, y tI 
siglo aquel dia siguiente, de manera de que si el siglo antece­
dente hauia ('omenc;ado por ce ca,lli, este siglo queleseguía,co­
menc;ava po ce Tocht]i, y cuando se acavaba este siglo, se ha­
zia la misma intercalación de los treze días, yla misma cere­
monia del fuego; y luego se pasaba al tercero' signo de Aeatl. 
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y assi á d de Tecpar:tl: [sic] y passados quatro siglos, queson 
doscientos, y ocho años, comen<;ava por ce CaBi el otro siglo: 
y assi ninguno de estos siglos se puede contar por este nume­
ro de re, que es vno de los siglos sino que cada quatro si-
glos .......... ." [Págs. 313 y 314 del tomo VI de los Anales 
del Museo N/1cional de .iVJéxico.] 

En otra parte de su obra, dice Serna: 
"Tenían cada año cinr'o dias intercalares, que llamaban 

tambien Nenontemi, y erpn tambien dias aciagos, y desgra­
ciados ...... como loS' treze dias intercalares de los años, y solo 
se diferenciaban, en que estos treze dias se computavan los 
vixestiles que faltaron en el siglo, y no se enumeraban, por al­
gun character de los dias; sino que passaban aS8i: y estos tin­
co di as son los que faltan á cada año, porque no tienen más, 
que 360 ............ " rOpo cit. pág,. 315.] 

La siguiente importante declaración de Serna prueba 
que]a negativa hecha por Mitolinía, TOl'quemada, y elcronis­
ta citado por el Profesor Seler, de que la intercalación bisies­
to. se usara necesariamente, no constituye una negativa de 
que la intercalación de los trece días fuera empleada: 

" ...... y aunque no tu vieron noticia del aflo vixestil: el dia, 
que va á decir en cada siglo de cinquenta y dos añOS, en los 
trece! dias intercalares lo llena van, conque vienen á tener 
igualdad de años, y dias con los años de la Iglesia; pero no de 
los meses que son dies y ocho cada año." (Op. cit. pág. 318, 
Cap. VII, § 1°.) 

Las citas que preceden, tomadas de la más brillante di­
sertación que existe sobre el Calendario indígena, y que fue 
escrita 27 años antes de la Crónica guatemalteca que el pro­
fesor Seler clasifica entre las "antiguas autoridades," bastan 
para demostrar el error de su acerto; á saber: "que ]a in terca-

'lación de los 13 dias no está aprobada por documento algu­
no," y que es "una ociosa y fantástica suposición que debe 
a tribuirse a 1 sabio jesuita Sigüenza." 

En mis Notas PI eliminares sobre el sistema del Antiguo 
Calendario .M exicono, publicadas cinco años antes de que vie­
ra la luz pública la valiosísima obra de Serna, sostuve que la 
intercalacióri de los 13 días, al terminar cada ciclo de 52 añOS, 
era, no solo el resultado natural de un ingenioso sistema 11U­

mprieo, sino que su uso explicaba y consiliaba ciert al'; ti firma­
(;iones contradictorias, acerca de los nombres consig'nados de 
los primeros días de los años. POI' medio de tablas demostré 
entonces, que con solo la intercalación de los 13 días se logm­
ba que cada ciclo sucesivo comenzase con los signos del 20? 
día en curso,'siendo el obvio resultado de este la forrnaci()l1 de 
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un ciclo mayor consistente de 20 cielos, cada uno de los cua- , 
les era fácilmente distinguido por el mero hecho de que comen­
zaba con un signo de día diferente. Combinados con IOH cua­
tro signos de los años, en curso regular, estos signos de los 
días proporeionaban 1111 medio para distinguir cada ciclo con 
un nombre diferente. Mi opinión fue entonces, como lo es hoy, 
que el sistema del Calendario, en sí mismo, suministra prueba 
positiva de que la intercalación <1e los 13 días al terminar el 
ciclo de 52 años, era un factor importantísimo ·con el que con­
taron los antiguos autores del Calendario al concebir su inge­
nioso sistema cíclico . 

.A. mis colegas toca juzgar hasta qué punto la prueba in­
terna suministrada por el sistema mismo del Calendario y por 
el testimonio de Serna, que fue adoptado por los más instruÍ­
dos de sus compatriotas, destruye la nueva hipótesis elel pro­
fesor Seler, "de que los mexicanos rectifica ban su Calendario 
agregando 10 días cada 42 años." 

Examinemos ahora la igualmente nueva teoría del pro­
fesor Seler, de que los antiguos mexicanos ajustaban, periódi 
camente, 8B años de f enus con 88 años solares, ageegando á. 
los 88 años un año mexicano acortado en 4 días. 

Como el profesor Seler designa con expresión de "año 
mexicano" el año común y solar de 365 días, laintel'calaci6n ' 
que él sugiere consiste en 3tH días, y lleva el propósito de ajus­
tar 88 años solares con 3:1 años de Venus . 

.A. diferencia del señor del Paso y '-froncoso, cuya obra no 
menciona, pero que contiene el estudio más laborioso é ins­
tructivo de los que basta ahora se han publicado del año de 
Venus en lo que se refiere al Calendario mexicano, el profesor 
Seler no hace el menor intento para conciliar su arreglo teó­
rico con los períodos fijos del sistema del Calendario indígena. 
Si hubiera probado de modo más completo las adaptabilida­
des del sistema numérico, habría encontrado que un arreglo 
periódiC'o del tómputo de los ariOS comunes y solares con los. 
tlños de Venus, puede haber hecho deuna manera todavía más 
sencilla que la propuesta por el Heñor del Paso Troncoso, y 
dar esencialmente el resultado natural del sistema indígena 
mismo. 

Aunque no era mi inten(:ión publiearla antes que mi obra 
sobre elCnlendario mexieano, pl'eRento aquí una "labIa que 
forma parte de la reconstruceión del sistema del Calendario 
que hice en ] 892, cuyas láminas principales fueron exhibidas 
y se conservan en el Museo Peabody de Cambridge . 

. Con esta Tabla' se demuestra un hecho que -el señor del 
Paso y Trone~sojue el primero en hacer notar, y también el 

\ 
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pl'ofesor Seler, y este hecho consiste' en que, debido á la estruc­
tura numérica del sistema, una serie de períodos sidónicos de 
Venus, compue~tos cada uno de 583.92,6 en números redondos 
5H4 días, inevitablemente producía ó formaba un sielo qu,e He 
~ompletaba solo al terminar los 65 años de Venus, pues el 
año 66 infaliblemente comenzaba en un día del mismo SigNO y 
del mismo nÚmero que el primE'ro. 

Otro hecho interesante, que parece haberse escapado al 
señor del Paso y Troncoso, pero que ha sidoobs81'vado por el 
profesor Selel', es que, durante todo el ciclo de 65 añost los 
años de Venus comienzan sólo en cinco de los veinte día8 del 
Calendario mexicano. Este resultado natural del sistema 
asociaba Ull cielo de Venus con cinco signos de días especiales, 
y lo dividía en grupos de cinco años de Venus, iguales tí ocho 
años comunes v solares. 

Veamos aiíora de qué modo tan seneillo el c6mputo de 
los añoS de Venus pudo haberse arreglado a.I cómputo de 
añoti comunes y solares, con solo ceñirse al orden del sistema 
mismo del Calendario. 

Cinco años oe Venus, ó 5X584 días, contienen 2,920 días, 
y son exactamente iguales á ocho años solares de 365 dím, 
cada uno. ASÍ, pues, con intervalos regulares de ocho años, 
los Calendarios de Venus y solar concuerdan, salvo muy lige­
ras divergencias y, detalle interesante en relaci6n con los do­
t~umento~, una fiesta especial, asociada con el planeta Venus, 
~ra celebrada ton intervalos de oeho años. 

El ciclo completo de Venus, de 65 pe'ríodos sinódicos, es 
igual á 2X52=104 años comunes y solares~ como 65X584= 
37,960 días y 104X365=37,960 oíaH. 

El sistema que produjo los anteriores armoniosos resul­
tados proporcionan también los medios de rectificar, de una 
manera igualmente armoniosa y sencilla, no solo las diver­
gencias entre ambos cómputos sino aquellas entre los aparen­
tes movil1lientos del Sol y de Venus, y sus respectivos ealen­
darios. A pesar de los asertos del Profesor Seler en contra, 
la autoridad de ~erna, corroborada por otrosescl'itol'es y por 
~l sistema mismo, eS,tablece el hecho de (lue un grupo de tre­
'Ce días ajustaba efectivamente el ciclo solar de 52 años. 

En consecuencia, un período de 2X52=10-! años comu­
nes y solares, es igual al ~iclo de 65 años de Venus, y recibía 
dos intercalaciones de á 13 días cada una, que convertían á 
los 104 años solares en años tropicales de 365.25 días, con 
un número total de 37,986 días. . 

Por otra parte, al terminar el ciclo de Venus de 65 pe­
ríodos sit:lódicos, calculados como 584, en vez ~e 583.92 días, 
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el Ca leudario de V t'nus se adelan ta ba á los hechos astronómi­
cos. Como su progresión subía á cosa de cinco días, es obvio 
que, sencillamente con deducir un grupo de (~inco días nI fina­
lizar el ciclo de Venus, esto es, comenzando el cielo subsecuen­
te con cinco días de anticipación, era posible una rectificaci(jn 
muy sencilla y eficaz del Calendario de Venus. 

CICLO DEL PLJ-\~ ETA VENUS, 

QUE CONSISTE EN 5X13=65 PERÍODOS SINÓDICOS DE 583.92=584 DÍAS CADA UNO, 
Y COMENZANDO EL DÍA 1 CIP ACTLI. 

Orden de I Nombre del primer día 

los años de Venus I I de cada año, según 
el Calendario Mexicano. 1-------.----------

1.0 Cipactli 1 9 4 12 7 2 10 5 13 8 3 11 6 
2.° Coatl 13 8 3 11 6 1 9 4 12 7 2 10 5 
3.° Atl 12 7 2 105 13 8 3 11 6 1 94 
4.° Acatl 11 6 1 9 4 12 7 2 10 5 13 8 3 
5.° Óllin. 10 5 13 8 3 11 6 1 9 4 12 7 2 

NOTA.-Cinco años de Venus son iguales á ocho años solares: 

5X584=2,920; y 
8X365=2,920. 

Así pues, el cielo de Venus es igual á 2X52=104: años 
solares, como 65X584=37,9GO días, y l04X365=37,960 
días. 

La deducción de un período de 5 días al finalizar, ajus­
taría de una manera efectiva el ciclo de Venus, hacifmdo que 
los tres ciclos que siguen principiasen eon los siguientes gru­
pos de signos de los días: 

CICLO n. 

Cozcaquauhtli. 
Xochitl. 
Cuetzpalin. 
Tochtli. 
~alinalli. 

CICLO III. 

Ozomatli. 
Quauhtli. 
(-luia huitl. 
Calli. 
~lazatl. 

CICLO IV. 

Miquiztli. 
Ehecatl. 
Itzcuintli. 
Ocelotl. 
'fecpatl. 

Aquí hago una' pausa para marcar la armoniosa per­
fección de un sistema que permitía la progr'esión del Calenda­
rio de Venus y la retrogradación del cómputo de los años so­
lpres, rectificado por la simple deducción de un grupo inter-
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calar de cinco días, en un caso, y la adición de grupos inter­
calares de trece días, en el otro. 

Interesante es observar-y soy Ja primera en señalarlo­
que el efecto producido por la deducción de un grupo de einco 
días al finalizar (~ada ciclo de Venus, hace que cada uno de los 
eua.tl'O ciclos sucesivos se asocie á un nuevo grupo de signos 
de cinco dlas, y da comienzo á un ciclo mayor que se completa 
solo 1.1 la conclusión de los cuatro ciclos, ó después de que los 
4X5=20 (signos de 20 días) han servido por turno como 
días iniciales, sobre el mismo principio exactamente que se 
aplica al ciclo solar. 

El ciclo mayor de Venus y los ciclos menores que abraza, 
pl't'~entan cierto parecido con una rueda interior que hace rá­
pidas e,·oluciones de izquierda ú ~eI'eC'ha, y (~on una rueda 
exü'l'iol' que da yueltas Jentamente con un movimiento hacia 
atr11s. Bsta última embona de una manera muv curiosa con 
la numeraC'Íón retrogresiva quehemos registrad¿ en la Tabla, 
en In. cual los 65 años de Venus se n~ que ('omienzan~ en suce­
sión, en días y números que corren hacia atrús. 

De3arrollándose del sistema numérico mismo el gran ci­
clo de Yenus, que abraza 4X65=260 años de Venus, se aco­
moda así perfectamente con el Tonalpollalli el período de 260 
días, ó año-unidad que constituye la b.ase del sistema. 

El funcionamiento armonioso ele esta obra maestra de in­
geniosi dad, queda a un más demostrado por el siguiente detalle: 
Al finalizar los 4X65=260 años de Venus, á no ser que se hi­
ciera otro arreglo, el ciclo siguiente comenzaría con los días 
del primer grupo, pero en un orden diferente, en que figuraría 
primero el signo Acatl, y así sucesivamente, hasta que las 
combinaciones posibles de 4X5=20 se agotaran. 

Otro hecho notable, que el Sr. del Paso y Troncoso fue el 
primero en hacer notar, es el de que la suma total de los días 
intercalares, agregados a14X13=52 años eomunes y solares, 
multiplicados por 20, que forman el gran ciclo solar de 1,040 
años. da 260 días ó una unidad completa fundamental del 
sistema del Calendario. 

No parece sino que los autores del Calendario, cuando 
inventaron el sistema basado en el período de 20 días, debie­
ron tener por mira la formación simultánea y final deun gran 
ciclo solar de 4X13=52X20-.-:..1,040 años, rectificado por 20 
intercalaciones de á 13 días cada lma, formando una suma 
total de 260 días, y de un gran ciclo de Venus, de 
5X13=63x4=260 revoluciones sinódicaR, rectificadas por 
la deducción de 260 grupos de á 5 días cada uno, ó sean 1,300 
días. 
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Ls íntima asociación del gl'u{Jo de G días con el Calenda­
rio de Venus, producida por su empleo para rectificar la apa­
rente progresión del planeta, sugiere una posible expliea~ión 
de la peculiaridad de que 1 en los Manuscritos Mayas y Mexica­
nos, el signo del planeta Venue consiste pn (:inco puntos, que 
podrían dpsignar tambi~n los grupos de Cinco mios de Venus, 
iguales á ocho años solares. . 

Inl1(~cet;ario es discutir elnótable contraste que presenta 
la manera sencilla .Y armoniosa de reetificar el Calendario, tan 
clarampnte indicada por el sistema mismo, y el arreglo com­
plicado sug'erido por el Profesor Seler, que no está de acuerdo 
con el orden fijo del sistpma cíclico, en el cual, grupos de 42 y 
de 88 años, é intercalac"iones de 10 ó 361 días; ó deducciones 
de 4 días están eomp]etamente fuera de orden. 

~\ntes de presentar los nuevos testimonios adquiridos 'Y 
proporcionados por un importante documento que acaba de 
ser publicado y que prueba el origen astronómico del período 
de 260 días haré mención, de paso, del cómputo lunar-el 
Meztlipolnw.lli de los antiguos mexieanos-del cual sometí una 
reconstrucción experimental al Congreso de Americanistas de 
HuelYD, pn 1892. 

Serna ha proporcionado también nuevas luces sobre este 
punto pues consigna que los "meses se contavan como los he­
breos de una Neomania á otra, esto es, de una aparición de 1 

luna Ú otra ...... yasimismo el nombre de el mes se deI'Ívava 
del de la Luna, que se llama Meztli, assi Cemeztli se llama un 
rir~s y por esta cuenta contahan las mujeres los nwses de su 
preñado ...... " y que en Oaxaca, "tienen y cuentan pOI' treze 
mAses con treze Dioses para cada mes el E'uyo." (Op. cit. pago 
3'22). 

Voy :l permitirme hacer aquí un paréntisis pa 1'3 llamar 
la atención sobi'e lo que asienta Serna de que el c()mputo lu­
nar era especialmente llsado por las mujeres. en relación con 
los nueye, meses de la época ó período de la preñez. Tiene es­
to un particular significado é importancia, por su relación 
con el período de 260 días, el que, como ya lo he hecho notar 
.en o"tra parte, concuerda con el período de la gestación hu­
mana. 

La opinión expresacia por mí en Huelva, ·deque "los Nueve 
Señores de la Noche" eran las nueve lunas del año lunar, está 
corroborada por lo que dice Serna de que cada una de las tre­
te lunas del Calendario lunar de Oaxaca tenía su dios especial. 
En la reconstrucción experimental que presenté en Huehra, 
el ciclo formado consistía en 4 X13=52 añOS lunares, de 260 
días cada uno.( Al señalar las ventajas de los 26fl sobre el 
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período de 365 días, como medio de registro cursivo de 'fe­
chas, titaba yo la siguiente opinión, respecto á las yentajas 
del período de 260 días, que en una carta Sir Norman LocIeye!" 
me habíe1 expresado: 

"El año corto de 260 días es magnífico: fue la idea. mejor 
que pudo haberse concebido. La lunación es de 29.53 días, y 
nueve lunaciones son iguales á 265,7 días. El año corto, por 
consiguiente, más una epacta de 5 días, era igual á nueve lu­
nas; así, pues, esto arreglaba la luna: quiere decir, que la luna 
nueva (ó la luna llena-cosa inmaterial) comenzaba el segun­
do .año corto, el tercero año corto, y así sucesivamente." 

Una objeción á mi reconstrucción, presentada por varios 
colegas, entre ellos el doctor Daniel G. Brinton, fue la de que 
no teilÍamos pruebas documentadas para justificar que tal 
cómputo lunar fuese empleado alguna vez por los antiguos 
mexicanos. 

Serna, sin embargo, nos proporciona el dato sobre la 
existencia del Calendario lunar. Consigna los nombl'es de los 
"Nueve Señores de la Noche" Mexicanos, y describe c6mo era 
empleado un Calendario nocturno para contar períodos de 
nueve noches. "Gna simple comprobación de sus asertos sobre 
el cómputo de las nueve noches, no solo demuestra cuán Ínti­
mamente estaba relacionado con el período de 260 días, sino 
que proporciona nuevas indicaciones de la relación 'de este úl­
timo con el cómputo lunar. 

Obvio es que un período de 260 días ó noches. abraza 
exactamente 29 grupos de á 9 noches cada uno, y tambiéft,. 
aproximadamente, 9 vagas lunaciones de á 29 días cada una. 

Serna asienta que la 259~ noche de un cómputo de 9 no­
ches, comenzando con el signo del "Primer Señol'de la Xoche," 
infaliblemente cae en el signo del octavo Señor, y que, po.r 
consiguiente, la 260~ noche corresponde al signo del noveno 
Señor; pero la reconstl'uceión experimentada que ha hecho el 
señor C. P. Bocoditeli, prueba que el signo del octavo Señor 
más bien corresponde con la 260~ noche, y el del noveno Señor 
con la 261~ noche. 

Una reconstrucción experimental de estos fundamentos 
revela que los 9X29 períodos de noches, contenidos en el To­
nalpoualli, naturalmente comenzarían con los signos de los 
"Nueve Señores de la Noche" en el orden de rotación siguiente: 

Período de 29 días N? 1 comienza con el signo del Señor 5 

" 
" 
" 

" 2 
" 3 
" 4 

;aF\ 
2!J 

" 
" I 

" 

" 
" ,,1 

) 

3 
1 
7 



633 

Período de 29 días N'? 5 comienza con el signo del Señor 9 
" ,,6 " ~, ,,2 

" " 
7 

" " " 
4: 

" " 8 
" " 

., 6 

" " 
9 ~ , " " 

8 

" 
5 

" " " () 
" " " 7 " " " 8 
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(*) El ajuste anterior del periodo de 260 dias con hechos astronómicos por medio de una 
epacta de cinco dias, ofrece un paralelo exacto con el método que fue empleado en el caso del Ca­
lendario solar, en el que-como es bien sabido-una epacta de 5 dias fue agregada al año indigena de 
360 dias á fin de ajustar el verdadero año solar. . 

(1) La edición de México, aunque se comenzó, no llegó á concluirse por haberse tenido noticia. 
de la publicllda en Paris. (N. del T.) 
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da por los que cultivan esta ch'lse de estudios; pero fue el señor 
del Paso y 'rroncoso el primero que publicó, en 188B, algunos 
fragmentos de sus púginas.Con posterioridad, el señor D. Al­
fredo Chuvero v el Profesor Eduardo 8elel' se h11Il referido á 
dicho manuscrito, como valiosísima fuente de informes r(~lati­
vos á, la observación del pluneta Venus pOI' 1m; antiguos sa­
cerdotes mexicanos. 

Los extractos que presento á continuación bastan para 
patentizar que se asignaba por los mismos mexicanos un ori­
gen astronómico al período de 260 días. Una' tabla al perío­
do de 260 días ílcompaña al texto que sigue: 

" ............ DECLÁRESE EI~ CALEXDARIO Ó TABLA DE LA 

ESTKELLA E'sper, y E:\' LEXGUA DE INDIOS llecitlalin Ó toto­
nametl. 

"Esta tabla que aquí se pone se puede llamar calendario 
de los indios de la Nueva España, el cual contaban por' una 
estrella q ne en el otoño eomienza aparecer á, las tardes al Occi­
dente, y con Luz muy elara y resplandeciente, tanto que el que 
tiene buena vist,a y la sabe buscar, la verá de medio día ade­
lante ...... LIH.mase 8sta estrella Lllciier ...... Como el Sol va aba­
jando y haciendo los días pequeños, parece que ella va subien­
do: á esta causa cada día va apaL'eciendo un poco más alta, 
hasta tanto que torna el Sol H. alcanzar y pasar (-m el verano y 
estío, y se viene á poner con el Sol, en tuya claridad se deja 
ver; yen este tiempo y días que aparece y sale la primera vez 
y sube en alto y se torna á perder y encubrir en esta tierra son 
doscientos y sesenta días, los cuales están figurados y asenta-
dos EN EL Calendario ó tabla ............ " 

"Cumplidos estos doscientos J' sesenta días y los signos y 
planetas de ellos, hemos de tornar ú eontar de principio, que 
es ce cipactli, é ir disrurriendo de la misma manera, hasta el 
fin ...... esta cuenta ....... para saber el cómputo del año y curso 
del SoL .... qW:l no es su cuenta, ni por su respecto se nombra 
y son los signos, sino por contemplación de la estI'ella ...... A 
esta cuenta la llama (11) tonalpualli ......... que quiere decir ...... .. 
cuenta de planetas ó criaturas del cielo que alum b1'a11 y dan 
luz, y no se entiende de solo el planeta llamado Sol.. .... de la 
estrella también dicen citlaltona, la estrella (que) da clari­
dad ...... , ..... " 

"Después del SoL á esta estrella adoraban y hacían más 
sael'ifieios que á otra criatura ninguna, celestial ni terrenal. 
Después que se perdía en Occidente, los astrólogos sabían el 
día que primero había de vol ver á aparecer (en) el Oriente, y 
para aquel primer día aparejaban gran fiesta y snnifieios, y 
el señor daba uT! indio quesacl'ificaban luego por la mañana 
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como salía y aparecía la es' ; ·)rnando á nuestra es-
trella, en e¡;.;ta tierra dicen t: \ e salir (en) el Oriente 
otros tantos cHus como (el:,' ' . ¡o1te, conviene ú saber 
otros doscientos sesenta días. vti"Ol"i ull.:en que trece días más, 
que es una semana ...... También tenían contados los días que 
no parecía, ('amo buenos astrólogos, y esto todo teníanlo en 
mucho los señores y la otra gente. La causa y razón porque 
contaban los días por esta estrella y le hacían reverenda y sa­
crifieio, era porque estos naturales eng'añados pensaban y 
creían que uno de los principales de sus ~ioses, ,llamado Topil­
zin, y por otro nombre Quetzalcohuatl, cuando murió y de es­
te mundo partió se tornó en aquella resplandeciente estrella." 

Si bien es obvio que las observaciones registradas con 
respecto á la estación y al período en que es visible el . planeta 
Venus-siendo necesariamente transitorias- se aplica sólo á un 
añO, las citas anteriores, de persona autorizada, establecen de 
manera definitiva no sólo que el períod.o de 260 días comenza­
ba con el día Cipactli, y se llamaba Tonalpoualli ó "la cuenta 
de los,cuerpos celestes brillantes," sino que, de hecho, era em­
pletldacon el fin de registrar los movimientos aparentes del 
.planeta Venus. 

, Insistiendo de nuevo en que el Tonalpoualli corresponde 
mas íntimamente á la duració11 de nueve lunationes que á los. 
períodos entre la conjuneión superior y las disgreRiones del 
planeta Yenus, que es de 220 y no de 260 días, como 10 afirma 
Motolina, ~-o tambü~n quiero llamar la- atención sobre cuán 
admirablemente se adapta su sistema numérico á la anotación 
de los datos astronómicos en general. Un ejemplo notable de 
eSta adapütbilidad se obtiene si l'egistramosexperimentalmen­
te los pel'Íoc1OR sinónieos d~l plalleta Marte. 

Seg'ún Sil' ;\orman Loekyer, este planeta elúplea 77fl.94 
-780 dí8S en voh-er á la misma posición respecto de la Tierra. 
Si fijamos el día 1 Acutl del Calendario Mexicano, por ejem­
plo, como tiquel en el enalla posición del planeta. se registra, y 
contamos 780 días, encontramos que el día 781? ('ae otra vez 
·en el signo 1 Actl, Y que seguiní. arontedendo esto, de la mis­
. rna manera, indennidamente. Fácilmente puede verse cómo, 
,en este caso. un planeta v~endría á ser iden.tificado con un sólo 
día y un só~o si&lJo, hasta que la marcada progresión exigiera 
un nuevo HJuste y la adopeión de un signo diferente. 

l~or SUplle.3to que no eR posible entI't!.r aquí, pues daría 
matel'lü á una discllsión prolonga(la, á la debatida cuestión 
s?bre la fpüha. y signo del día con que comenzaba el Calenda­
TlO solar MeX1CnlJo. 

La publieaeión de los importalltes documentos de Serna 
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y Motolina obligará, f:'in duda., ~í. Jos que han f't4tufliado el an­
tiguo Calendario solar Mexicano-ineluyéndome yo mismo-á 
rectificar al~nñas de Sus conclusiones, desechando otras á que 
habían llegado antes de conocer esos documento:';. 

Se conseguirá el propósito del presente trabajo, si llega á 
llamar la atención de los americanista¡.¡ sobre la importante 
prueba olvidada por el Profesor Seler, y sobre el innegable 
acuerdo que por ella se obtiene en los resultados que yo he al­
canzado en la reconstrucción rectificada en parte por los pasa­
jes de Serna y Motolína y cenfirmados por otros autores ante­
ri01'e8 á ellos. 

El siguiente resumen de los rasgoR principale:" de los re­
construídos é independientes eidos solar, lunar y de Venus, 
los someto respetuosamente á la consideración de mis colegas, 
como comprobación éilustración de las posibilidades del sis­
tema maravilloso del antiguo Calendario MexiGano. 

T 
Un cómputo de años sola,r(~s comprende 3GO+5 =365 

días, divididos en grupos de 5, 13 Ó 20 días: forma eielos me­
nores de á 4X13 . 52 días, (·ada. uno de 81StOS corrE'gido por 
una epacta que consiste en un grupo interralar de la días; y 
un (~iclo .Mayor de 10 X 52 =1,040. años, <tI fin de los cuales el 
número total de epactas (de 13 días) suma 20 X 13 =260 días, 
ó sea un Tonalpollalli completo. 

II 
Un cómputo nocturno de años lunares de 26.0+5 =265 

noches, divididos en 29 grupos de 9 noches equiy·alentes á 9 
lunaciones, forma un dejo ne 9 X 9-81 años lunares, al fin del 
cual suretrogl'adación sería apl'oximadamentede (j días, 14 
horas, 28 minutos y 3 segundos. : 

Es de ilotar que la adición de un grupo intercalar de 1/1 
días al fin de dos sielos lanares no solamente sería una correc­
cÍ!ín eficaz, sino que estaI'Ía en armonía eon el modo de corre­
gir el sielo solar. 

Un cómputo de. año del planeta Venus de 584: días, sub­
divididos en grupos de ~) días, forma c:ieJOi:l menotes e1e 5 X 13 
=65 añOS, cada uno corregid() por la deducci6n de un grupo 
intercalaj' de 5 días: un ciclo ma yor dE' I± X 65 =260 años, con 
una deducción total de 4 x 5 =:¿O días; y un Ciclo }layor de 
5,>5 260 =1,300 años con una dedueeión total de 3X2ü =100. 
dlUs. 

(Tomado de los "Anales del Museo Nacional de México·'). 
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REPRODUCIJIOS á eontinuación la nota queel Eeñor don An­
tonio' B. Agacio, distinguido.y activísimo Cónsul de ()hile 
en El Salvador, ha dirigido al seÍÍor Secretario de la So­
ciedad de Fomento Fabril de Santiago de Chile, solicitan­
do productos industriales chilenos para la Sección indus­
trial extTa.njera(de nuestro Museo y Exposición Perma­
nente, que se está organizando ya en los amplios salones 
de 1ft "Finca .L11 odelo , " junto con los numerosos muestr.~l­
rios de los artículos y productos nacionales ya acopiados. 

Rendimos al señor Agacio nuestros más expresivos 
agl'8decimientos por su valiosa cooperación, y no duda­
mos que la distinguida Sociedad de Fomento Fabril de 
Santiago ele Chile se servirá atender, tanto la solicitud 
del seiJor Cónsul de Chile en El Salvador;, como la nuestra, 
timba,s encaminadss á favol'ecer los intereses comerciales 
de ambos pa.íses. 

Productos Chilenos en El Salvador 

_ San Salvador, I8 de noviembre de I904. 

Señor Secretario: 

Me permito remitir á usted anexa copia del oficio que 
be recibido del Museo Científico, Agrícola é Industrial de es­
ta República, el cual suplico á usted se sirva someter á la 
ilustrada consideración de esa progresista Sociedad. 

Juzgo que F:"ría altamente benéfico para. nuestros indus­
triales y agricu]! iJres dar á conocer en estos países aquellos 
de sus producto,·, que les convenga, vender pa.ra la exporta­
ción. Anexa remito á usted una lista de los principales ar­
tículos que podrían colocarse con ventaja en este país¡ y cu­
yas muestras, catálogos, precios corrientes, etc., ruego á us­
ted empeñarse á fin de que me sean remitidos cuanto antes 
posible. 1\1U\' f:icil sería reunirlos, empacarlos en uno ó va­
rios cajones, ,- embarcarlos en Valparaíso, por vapor de 18, lí­
nea alemana Kosmos, que zarpa hasta dos veces por mes, con 
destino al puerto de Acajutla, y á mi consignación,' oficial­
mente. El flete de mar, y los gastos desde Acajutla hasta 
esta capitál serían pagados por el Museo ó por el consulado 
de mi cargo. 

N o es posible llegar á establecer relaciones comerciales 
prácticas entre Chile y estos países sin presentar y dar á co-
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nocer nuestros principales artículos, por cuya razón rue~, 
usted tomar todo empe,o en el asunto. 

Dios guarde á usted. 
ANTONIO B. AG_\.CIO. 

Al señor Secretario de la "Sociedad de Fomento Fabri. 
Santiago. 

(COPIA) 

San Salcador, noviembre I8 de I904. 

Señor don Antonio B. Agacio, Cónsul de Chile en San 
Salvador. 

Señor Cónsul: 

Representante usted en El Salvador del primer pueblo. 
industrial y manufacturero de Sud América, acudo á la bEme­
volencia de usted y al amor que profesa al Salvador, para so­
licitar de usted, en su carácter oficial, se sirva pedir á Chile· 
á. los fabricantes y á las asociacione8 industriales, muestras 
do los diversos artefactos que éon toda perfección se elaboran 
en la avanzada República chilena, y de los cuales vi yo, en 
1875, en la primera Exposición Internacional que celebró a­
quel país, numerosos y bien ejecutados spécimens. 

Por orden del Gobierno estoy organizando en los salo­
nes de nuestra pasada Exposición las colecciones del Museo 
Nacional, con muchos objetos más cedidos por los exposito­
res; yen primera líuf:oa arreglaré los numerosos muestrarios 
extranjeros venidos ya de Bélgica, Ingla'terra, Estados Uni­
dos de America é Italia, sin contar los que próximamente me 
llegarán de Francia, España, Austria, Alemania, etc. 

Deseo. pues, señor Cónsul, se sirva corresponder á los 
deseos de esta Dirección General, á fin de que Chile figure en 
la Sección industrial extranjera, como país de grandes ade­
lantos y útiles iniciativas en nuestro continente; pidiendo á la 
vez, toda clase de catálogos, listas de precios, avisos y otros 
pertinentes al objeto, especies que deben repartirse al núbli­
co y figurar en el Catálogo Oficial del Museo Nacional. 

De usted con alta consideración y aprecio, soy ElUy :.1 

tento y seguro servidor, 

;aF\ 
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LISTA DE LOS PRINCIPALES ARTÍCULOS CHILENOS CUYAS :MUES­
TRAS Y CATÁLOGOS SE DESEA RECIBIR EN EL SALVADOR. 

1. Artículos de cuero de Pedro. Batmale.-Santiago. 
2. Correas de Imela de Jerman Plum p.-San Felipe. 
3. Paños y frazadas de Fazzini y Uensati y de Fábrica 

Nacional de Tejidos. 
4. Lienzos, tocuyos, creas, percales, esterillas y vichies 

de Fábrica de Tejidos de Chiguayante. 
5. Corsés de Pouget, Bañados y C:; y "Moderna." 
6. Camisas, Cuellos, etc., de Matas y C:; 
7. Guantes de Albert0 Meriot. 
8. Sombreros de Capellaro. 
9. Pa.samanería etc. de Alejandro Sil va. 
10. Escobas y escobillas de Bascuñan Hermanos. 
11. Botellas, frascos, vasos, etc., etc. de Cotapos y Benaglia. 
12. Surtido general de conservas alimenticias, dulces, ja­

leas, salsas, "pickles," etc.- etc. de Gl'ay y Sinclair, Quilpué. 
Carlos Fonck, Markentum, Neves y C~, Miguel A. Ort.iz, de 
Calbueo, Rafael Lavin, Alfredo Amenábar, de Elqui-Vicuña. 

13. Miel de palma de A. Bascuñan S. M. 
14. Miel de abejas de Víctor Vargas M. 
15 Galletas de Mae Kav. 
16. Surtido de licores fuertes de los diversos expositores 

en la última Exposición. 
17. Vinos blancos v tintos. 
18. Champagne de-Miguel Aliberti. 
19. Chicha champagne. 
20. Corchos de )\1. Romada y C~-Val paraíso. 
21. Cervezas de Andres Ebner y Cervecerías Unidas. 
22. Evaporador agrícola de P. Bisiéres. 
23. Colmena de Víctor Vargas. 
24. Jarcias de alambre y cá!iamo de J. Reieh. 
25. Tejidos de alambre de Carlos Hurtado de Valpal'aíso 

y otros que se creyere conveniente. 

Un fenómeno [¿?] .................... . 

Al distinguido amigo doctor don Da vid .J. Guzmán. 

La situación de la finca en que paso la mayor parte de 
a.ño, siendo entre el Volcán de Agua y el grupo de los de Fuego 
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y Acatenang'o, me ha proporcionado observar' constantemente 
varios fenómenos metel'eológicos interesantes. No pO¡{l'ían 
decirse extraordinarios y se ven en todas partes; pero c1c:i.'¡do 
á aquella circunstancia se notan de una manera especial; ,\'flUn­

que se repiten, según las estaciones, su vista y contemplación' 
no cansan, produciendo goces y satisfacción en el ánimo. 

En los meses de diciembre á febrél'o, cuando ]]upn' Ó en el 
invierno, cuando cae una granizada, las cúspides de k:' volca­
nes aparecen blancas y brillantes á modo de las montañas que 
se ven en otros países cubiertas de nieve perpetua. El fondo, 
que, como en un cuadro, hacen estas grandes masas, deja ver 
el curs@ de las nuhes el diferentes alturas y en direcciones opues­
tas, mu(:has yeces dos, tres y hasta. cuatro bien marcadas, sin 
encontrarse, ó chocándose y confundiéndose, ret,irándose unas, 
a yanzando otras, triunfando las que son emIJuj;ldas por un 
más fuerte viento. 

Las nieblas, vinienuo de la costa, son fI'ecuentes y se divi­
den aquí tomando parte por el lado del Voleán de Agua hacia 
Ciudad Vieja y parte rozando los volcanes de Fuego en direc­
ción á Dueñas y valle de San Antonio, 

¿Y qué dFcÍr de las tempestades? Entre la abertura que 
forman diehas montañas se divisa lacosta del Suren una gran 
extpnsión y hay¡noches de relámpagos continuos que alum­
bra n, se puede decir, todo como un gl'an ineendio, y los Tayos 
que van de una nube á otra, como inmensas culebras de fuego 
y por todos lados, se ven. 

Al salir el sol pOl' el lado del Volcán de Agua, qut' está al 
Ol'ipnte, su sombra se marca distintamente en los otros eon 
tOGOS sus contornos. Esto no suceqesiempre, pues el sol, reco­
rriendo una gran extensión en el año, süle por ambos lados 
del volcán, según el tiempo, :y no siempre detrás de él. 

No ocurre lo mismo en el Ocaso, pues siendo tan grande 
la base del grnpo de los otros volcanes, aunque más al Norte 
ó más al Sur, no se a part a de ellos el seol al ponerse. Todo esto 
se entiende desde el punto de observacióú á que me he referido 
al prinripio, Lo mismo puede decirse respecto á la luna y 
OÜosastl'Os. ' 

* 
* * 

Fue grande misorpl'esa y admiración una tm'de al ver 
reproducidas en el'cielo las formas de todo el hermoso grupo 
de los volcanes de Fuego, la Meseta y Acatenango, euyas si­
luetasaparecían bien y claramente I.narcadas, apenasun tanto 

. más grandes; pero de un paralelismo perfecto, y permallecien­
do así algúntiernpo, extendiéndose despúes los ángulos cada 
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~ez más hasta desvanec~se lentamente la imagen y con ella el 
fenómeno, que es el de que he querido hablar en este pequeño 
artículo. Podría llamarse de óptica si no estuvipra unido ó 
dependiente de cireunstancias muy especiales q ne tienen que 
concurrir para que SE' produzca, pertenecientes á la Metporolo­
gía, razón pOI' la cual he dejado sin clasificarlo ni nombrarlo, 
incerte sedis. 

Tanta mayor fue mi admiración al ohserva.reste fenóme­
no las primel'aLs veces, euanto que no podía E'xplieai"me su 
causa, y, sin tener antecedentes dtó él, quedaba pn la ignoran­
cia y perplejidad más completas. Resultando pOlO un decto de 
visión que la imagen, además de estar encima, pareee ;dTás de 
los volcanes, no podía ser por reflexión, puesto que ('! sol se 
encontraba del otro lado de ellos. El espejismo ó miraje que 
hemos leído en los tratados de Física, no efect,uándose en las 
alturas sino en 108 valles y producirse por los rayos oblkuos 
del so], no podía ser aplicado á este caso. 

~\.sÍ pasaron varios añOS, y debo deeir queen el trnllSCUI"SO 
de ventisiete sólo cuatro veces se me ha presentado el fenóme­
no de que se trata. Se <:omprende su po(:a aparieión dadas las 
circunstancias que deben eoncurrir á qlli> se produzray su épo­
ca muy limitada para ello en (~l año, febrero y lllilrzo solamell 
te. rl'ales cireustaneias son: 1~ Que el sol se ponga en una lí- " 
nea, poco mos ó menos. perpendicular al eje prilltipal del gru­
po de los \'olranes. 2'!- Que en dicha línea, prolongado del lado 
opuesto. se encuentre el espectador. . 

a~ Que huya calma y falten nubes en el cielo. 
4~ Que, como sucede solamente en el tiempo dicho, ¡] r1e­

ll1HS .de un denso vapor de agua en la atmósfera hayu mueho 
humo que proceda de los montes 6 plantaciones de za¡'¡üón y 
caña de azúcar que se queman. 

* * 
:\0 pu;:le durante muchos años, como queda diehn, tener 

una explicación del fenómeno, por más que fuer'a ulla ()bsesión 
para mí el deseo de tenerla y haber consultf' do á varias perso­
nas. No fue sino la penúltima vez observad,.), hace cinc'o años, 
'lue su eaUt';l me fue revelada y pude convencerme de L1 exac­
titud de la teOl'Ía en un momento: con satisfneción por una 
parte y ton disgusto por otra de no haber podido yo c1pscubrir~ 
lo por mí mismo, lo digo ingenuamente. 

La imagen de los volcanes, en realidad, es delante que se 
produce y debido á la crieunstanei¡.., señalada como cuarta, 
1ue es la principal. El velo producido por humo y vapor de' 
agu t., eortado probablemente en la parte superior por una 
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corriente de aire'dellado del Rol, recilge la imngop {-íj ánd ; ,i 

dicho velo medio transparente, que permih H'l' 103 vol, 
en toda HU extensión y al mismo tiempo su reprodei-ciól' 

Esas condiciones son generales, .y no dudo q [le de , :; ¡': 
volcanes y montañas en Centro América se observarán }: ..• 
produceiones á la puesta del sol, y bien puede ser tmnl .­
su salida, en la. misma época y concurriendo las otras cir¡'! 
tancias anotadas. 

El efecto es, pues, sencillamente, ig'ual al que con oc " ¡I'> 

con el nombre de "som bras chinescas" y eoo esta denomim . 
me fue explicado en esa vez referida pOJ' una señora' extran­
jera que se eneontl'aba entonC'es con mi familia en la finea cuan­
do ocurrió. Ya sea que ella lo hubiera visto en otra parte 
ó que por sus conocimientos hubiera dedueido la explicación, 
-lo comprendí en el aeto y le fuí agradecido. 

Sí. se lo agradecí mucho á pesar de volvel'se sencillo ya 
un acontecimiento que aún estaba para mí en lo ignorado ó 
incomprensible, todo ello en el orden físieo, sin embarg'o. Pre­
fiero y he preferido siempre el conocimiento de la verdad, cues­
te lo que costare, y lo que enseña la ciencia experimental en 
todo, debo decir. 

Lo que respecto á "sombras chinescas" he podido encon­
trar en diccionDrios, encielopedias y tratados de Física, se re­
duce á explicar el juego de figuras sobre una tela por medio de 
una luz puesta en su parte posterior . 

• JuAN J. lloDnÍm:z LU~A. , 

EXPLICACION DE 
UN FENOMENO 

Con este título se encuentra ea el número 3,957 de "La 
República" un artículo refiriéndose al que dos días antes apare­
ció con mi firma en el mismo estimable periódico. La del pri­
meramente citado es del señor S. Vilar.y Boy, y además del 
placer que me causó su lectura, tengo el de manifestarle mi 
agradecimiento por sus benévolas palabras. 

El señor Vilal' y Boy trató del asunto comprendiendo 
bien la intención que tuve al hacer esa comunicación, esto es, 
que no quedaran perdidas ó inéditas observaci.ones concer­
nientes á un fenómeno poco conoci.do y bastante curioso, como 
también ponerlo á estudio de personas competentes. Eso. 
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mismo he hecho tratándose de otros asuntos relacionados con 
las Ciencias Naturales en nuestro país, sintiendo algunas veces 
no haber logrado el fin propuesto [1] y sin tener en ningún 
caso la pretensión de que mis pareceres tuvieran toda seguri­
dad, dispuesto á modificarlos si la experiencia demostrase otra 
cosa. 

Perdone el señor Vilar y Boy esta digresión y paso á 
ocuparme de :::u artículo sobre el fenómenoen cuestión, á saber; 
la reproducción bien marcada en su parte de arriba de todo el 
grupo de los volcanes de "Fuego" y "Acatenango," permane-­
ciendo sus siluetas durante bastante tiempo á la caída del sol y 
sin dejar de ven:e ellos mismos por el espectador colocadO' 
adelante. 

No habiéndolo presenciado el señor Vilar y Boy ni otro­
semejante, pues no lo cita, solamente por mis deficientes ex·­
plicaciones se ha inclinado á considerar el fenómeno no como 
de Espejismo verdadero sino análogo al Espejismo, según 
dice. Aun siendo sólo análogo por su esencia y ser produci­
do por la refracción, las imágenes serían invertidas, siendo así 
como están descritas por todos los flsicos. Esto no sucede 
en el caso relatado por mí, que ocurre en las alturas, donde 
no se ha observado el Espejismo. 

A lo que sí sería análogo, ó es el mismo, variando por el 
punto de observación, el fenómeno que nos ocupa, es á lo que 
han llamado Espectro de Brocken, que fue visto por M. Han-: 
tere en 1797; y uno igual relatado por el aeronauta Mr. Sissan­
dier, quien también dio cuenta de un caso de Espejismo nota­
do desde su aerostato. La diferencia consiste, en qne esos 
señores estuvieron colocados entre la imagen reproducida y el 
Sol, y en el caso de los volcanes el espectador está delante y el 
espectro en el ~elo. Hay más, y lo dije: sin un esfuerzo de la. 
voluntad dicho espectro apareCA atrás y el problema se hace 
indescifrab1e. Es, pues, todo efecto de sombras detenidas y 
tras1ucidas como en las "sombras chinescas_" 

Invito al apreciable e inteligente señor Vilar y Boy á 
hacer el experimento, no con los volcanes y con el Sol, de que 
no podemos disponer, sino con un facsímile ó croquis de bult o. 
que de aquellos tengo formado, poniéndoks un foco de luz. 
atrás y delante humo y va por de agua. En vista de EU resulta­
do, no dudo que dicho señor estará de acuerdo en que el fenó -· 
meno es efedo de sombras, y cuando éstas se alargan es prue-

(1) "El volc~n de Agna y ta inundación de la ciudad de Gnatemalaen 1541."-"Preocupaciollil5: 
y errores que respecto á MgíiÍlos animares existen en Guatemala." SeguDda parte ,1 : .unt.amWltoE; 
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ha de que obedecen á las leyes que las rigEn y que todo los días 
maflana y tarde obsel'vamos. Si, con otra más amplia explica­
ción del señor Vilar y Boy se desprende otra conélusión, yo seré 
el pl'Ímero en celebrarlo. . 

Guatemala: 29 de abril de 1905. 

JUAN: J. RODRIGUEZ LUNA 

.. ,,' ro' 

Botánica industrial de Centro América 
(OBRA INÉDITA DEL DOCTOR DAYID J. Grz~r.\N) 

AIiil ó Jiquilite. 

El añil ó jiquilite se cultivó en otro tiempo en Nicaragua 
y Honduras, pero existe silvestre en muchos puntos. El culti­
vo y benefic:io del añil es sum~mente sencillo, y los terrenos 
'Cálid08 y sueltos de varias regiones del país se prestan admi­
rablemente para extender esta elase de plantas industriales 
de verdadero interés comercial. Fuera de 'los desmontes que 
se hacen en los terrenos planos y pendientes ligeras, la semilla 
no se siembra en surcos, sino al vuelo, en tierras á las que se 
dan Ulla labor profunda para que tomen bien la semilla. 

El añil ocupó hasta hace poco el primer puesto entre las 
plantas colorautes de El Salvador, y es aún uno de los artícu~ 
los más importantes de su exportación. En] 875 se exporta­
ron 15,000 zurrones de 150 libras cada uno; en 187G todavía 
se enviaron á, Europa 11,000 zurrones, al precio de íG cts. 
hasta $1.50 libra por las clases finas. 

El jiquilite, índigo ó añil (lndigófera C1Jlil) pertenece á la 
iamilia de las legumInosas. Hay otras especies muy conoei­
das y usadas entl'e ellas, la Indigófel'a argenten, 1nt]igóf'era 
oligopllila, InaigóferR poliphihl, IndigófeI'R RI'tllOCf111J8, que 
aunque presentan caracteres diferentes dela nuel',tra, son tam­
bién ricas ell materia coloi'ante. De Candolle tja en 140 las 
especies de las indigóferns que existen, además de otras diver­
sas plantas pertenecientes á diferentes familias que contienen 
lndigo como el pastel (Isatis tintóren) que era la planta que 
antiguamente lo produeía en Europa, como el (poligoilllln 
tinctol'illm) y otras mlÍs. 

El jiquilite es sil"estrr~ en Ce.j 'TU· 'e r/l'ic,[ y ¡'11 ~\¿(~Xito . 
. A.la llegada de Cortés lÍ, este ,l/timo 1l¡1~:-;' i'.> indios ;n ¡¡4ma­
ban (mo}lUitliy tleohuite).-(Hin:¡'(lj!it (i,' 
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.. La planta silve6tre tiene sus hojas más Jar'gas, de color 
oscuro; el fruto es una vainita con semillas oscuras, encorva­
das. La indigófel'a añil es un arbusto de 5 á 6 pies en el esta­
do de desaITollo aparente para el corte; su tallo es sub-leñoso. 
ramificado, cubierto de hojas pequeñas, de un verde claro~ 
que están dispuestas en foliólas en número de 10 Ú 12; estas 
foliólas SOH alternas, en pares! regulares, como las barbas de­
una pluma. Las flores son de color rojo da,ro, colocadas en 
la axila de las hojas superiores, en forma de releimos cortos_ 
Las vainas del fruto son pequeñas, encorvadas al estado se­
co, de forma cilíndrica, terminadas en una pequeña punta: 

,contienen de 5 á 7 s,emillas ligeramente deprimidas, de forma 
ovoid0 y algo oscuras. 

El jiquilite es una planta vivaz: sus productos varían se­
gún los terrenos, el clima y la humedad. 

La demasiada fertilidad y sombra pel'jud.ican iÍ la ela bo­
ra,<;Íón del principio colorante y á su mayor cantidad. 

Parece que 1m; terrenos más aparentes son. los pedrego­
sos, areniscos, con mucha luz, aire y poca humedad. Tam­
bién varía la producción del veg~ta] en el interior y en la cos­
ta. Cerca de las playas del mar se obtienen 10 onzas y más. 

Para sembrar el jiquilite se cortan primero. los árboles 
mayores, si los hay; se quema el bajo monte rozándolo prime­
ro. No ¡;;e usa arar: la semilla se riega á. la mano, en terreno 
seco pa.ra que no se pudra, antes de las lluvias, á fin de que 
éstas faciliten la germinación. 

Apenas nacido se hace la primpra es(~arda, (desye¡'bo) 
arranc;'ando las gramíneas y bejucos que suelen impedir su de­
sarrollo y también:se repite esta openH'ión antes de eortarlo. 
El jiquilite sembrado en . mayo llega á su estado de madurez 
'en septiembre y el producto que dá entonees se llama tinta 
nueva. Durante el verano, la planta suspende la vida para 
aparecer de l1ueyo á los primeros aguaceros. En agosto se 
cortan los renuevos v cuando las lluvias han sido abundantes. 
suele practicarse un t ercer (:o1'te llamado contra-retoflO. . 

En Colombia se siembra el añil arando los tenenos ~" 
practicando pequeños hoyos de 2 pulgadas de profundidad 
y á 14 pulgadas de distancia de uno á otro, dejando una calle 
de3G pulgadas entJ-e cada surco. La semilla se deposita el) 
cada hoyo á corta profundidad j' se cubre con poca tierra. En 
la India. se Ui4a, además, un sistema de irrigación completa en 
caso de que la acci6n de las lluvias sen deficiente. 

El beneficio comienza por el corte cuando la planta ha 
alcanzado todo su clesanollo, que es cuando comienza la in­
florescencia. Llámuse zueateros los que con una pequeña. hoz. 



ó machete curvo de]a punta 'Cortan la planta formando ma­
nojos, cuyo peso varía de 50 á 60 libras; cuatro manojoH de 
·éstos forman una carga de 9 á 10 arrobas. Es importante 
hacer not8r que cuando los desyerbas (escardas) no se han 
hecho bien, los zacateros suelen cortar otras plantas extrañas 
que entran al empilo (maceración de la planta) y perjudican 
ó alteran la naturaleza del tinte. El jiquilite se corta desde la 
mañana hasta las 2 Ó 3 de la tarde, amontonando los mano­
jos cerca de la pila, sin cuidarse de la acción del 8'01 que mal'­
chit·a y quema sus hojas.' El empilo comienza á las 3-p. m. 

Para cada pila de 25 cargas se necesitan dos piteras; pa­
rauna de 80 cargas bastan 5 pilel'os. 

Estos obreros empilan y desempilan, limpian los tanques, 
.1as ruedas de batir, llevan y sacan la tinta. La profundidad 
·de las pilas en que se deposita la planta suele variar según los 
·obrajes; por lo general SOn de yara y media. 

ParH cincuenta cargas de jiquilite se necesita una pila de 
() varas de largo y 5 de ancho. El jiquilíte se deposita en ca­
pas de manojos sobrepuestos. El agua se echa en las pilas de 
.las 4 á 6, según dure el empilo.~a manerat'Íón dura toda la 
noche. Los remojos (t'1 agua ya cargada de tinta) se sueltan 
.según los punteros de las 6 á las 9 a. m. 'durando así el empi­
]0 de 12 á 17 hora s, sin ha bel se podido determinar aún el 
tiempo que esta operación debe durar. 

El clima no parece tener influencia en,la dUl'3ción del em­
pilo, yen val'Íos puntos de la costa, éste dura más que en los 
terrenos del interior situados sobre altiplanicies. 

Se admite que las pilas más pequeñas apresuran la opera­
ción; y que los retoños necesitan menos tiempo que la tinta 
;nueva. Por el aspecto de las pilas el puntero juzga su estado. 
l<Jllíquido se presenta con una coloración verde; bUl'bLljitas de 
aire se rompen en su superficie y una capa morada tornasol 
indü~a 11 señales que a proximan el fin de la maceraeióIi. 

Los zaeateros, además introducen la mano al fondo de la 
pila para apreciar su temperatura; es lo que llaman "metido 
·el coior adentro." 

Entunces es la prueba decisiva que es el punto del ana-
éanjado. . 

Esta practícase introduciendo velozmente un palo largo 
-eN la pila, una, dos y tres veces seguidas. El líquido se remue­
vey permanece amarillo mientras no está en contacto con el 
aire; pero al removerse el remojo inferior con el supel'ior se 
manifiestan cambios de color muy fugBces que tornan al ver­
de, al naranjado y que dan al' puntero indicaeÍones bastante 
exactas sobre el final de la operal'ión. En estos fenómenos de 
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maceración y precipitación se disuelve en el remojo una cierta 
.cantidad de materia ('olorante ó 'indigotina, Con la indigoti­
na se disuelve la savia albuminosa v otras ~ustaneiaR amari­
llas, por lo que la parte superior de 'la pila expuesta al aire se 
oxigena con azul, con amarlllo y verde. Así se expliea el ('o-
lor del remojo superior. . 

Cuando la operación ha llegado á su fin, el puntero hace 
soltar los remojos que pasan á una segunda pila ('olocada en 
seguida y más bsja que la primera, llamada pila de batir, 
aguas que llevan bellísimas luces de esmeraida y topacio, es­
pectáeulo deslumbrador para el que por vei primera ve aque­
llos chispeantes surtidores brotando mil cam hiantes de luz, 
realzados por los ra,yos solares que aumentan la refracción. 

En la pila el líquido pasa del verde claro al verde oscuro, 
y despu~s de dos ó tres horas de batido con una rueda que se 
coloca en su eje respectivo, yen medio de dicha pila, se deter­
mina un color azul uniforme. El batido no debe prolongarse 
mucho, para evitar que el añil adquiera un grano duro y pe­
sado. 

, En este estado se obtiene la precipitación del líquido por 
medio de va.rias pla.ntas, ES decir, con el jugo de ellas disuelto 
ün una cierta cantidad de agua. Re usan el cuaja-tinta, el ti­
huilote, el platanillo, plantas cuyas infusiones no ti("nen nin­
guna acci6n química especial. El agua de cal es un verdadero ¡ 
cuajo, pel'o precipita muchas impurezas y daña la calidad del 
t,inte. El dodor .luan Schol'tt dice que el mejor precipitante 
es la l'ueda die' batir. 

El tinte precipitado forma en el fondo de la pila una capa 
muy delgada; se destapan unos agujeros practicados en la 
pared, á varias alturas para dar salida á las lejías. Las le­
jías de punto bajo (menos de 12 horas) salen alazana~ ó color 
de vino Jerez; las ,de punto al.to, según los aüileros, da un co­
lor verde limón. Un punto alto, según los pl'áctieos, da una 
tinta negra y lejías prietas; el punto bajo da poca tinta, pero 
se gana en la calidad y vice vel'sa con el punto alto. Toda la 
pericia, pues, del puntero, se reduce á obsenar cómo salen 
las lejías el primer día de la temporada para los siguientes, á 
fin de establecer el punto con más ó menos fijeza. 

En lus Indias Orientales; después de sueltas las lejías, r3e 
lava el precipitado 6la tinta con agua muy pura. Entrerios­
otros la tinta después de extraída de la pila de batir, se depo­
sita en una pileta en donde se asienta y al día siguiente, se cue­
la. Se echan la tinta y lejía á calentar; se hace hervir el tiem­
po !mfieiente y al estar eo(~ida, se coloca en filtros para que 
escuna el agua. Esta opel'acióil se podría apresurar usando 
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la presión atmosférica, poniendo una fuerte tela sobre la pile­
ta, tela que debe tenderse bien y enrareciendo eIaire ~obre la 
tinta, por medio de una bomba. 

En la operar:ión del cocimiento se coagula la albú miDa ve­
getal y deja las gomas sin modificación, lo qUe produce en la 
pasta, impurezas que hacen desmerecer el tinte y cl'Ínn el mo­
ho, que fOl'ma en los mejores añiles esas líneas ó vetas blancas 
que se notan en los panes ó terrones. ' 

Después de termi:r;¡ado el cocimiento se seca al sol:y se pren­
sa en cajas cuadradas de mayor á menor tamañu,segúll las 
haciendas. En la industria em·opeaesta. desecación al sol, 
estando expuesta á variaciones en la temperatura, se consi· 
gue uniforme por medio de las estufas, que son aparatos sen­
cillos y de poco costo, evitando así él moho, sin pérdida nin­
guna. 

Este sistema eFl empleado en la Hepúbliea de El Salvador,. 
donde esta industria ha alcanzado ya algun grado de perfec­
dán, aunque todavía allí los hacendados, no coüocen procedi­
mientos c:ientíficos para la elaboración metódica del añiL 
Queda en el beneficio del añiL una cuestión capital por resol­
ver, que es: la determinación exncta de la fijeza del punto, es 
decir, cuando la maceración ha coneluído porel grado de (:alor 
que éBta deBal'rolla. Es este todo el porvenir de la industria 
añilem. 

Debemos al malogrado profesor .MI'. Platt, ex-Dil'ettor de· 
la Escuela de Agricultura de Sah ~alvadol', interesantes estu~ 
dios sobre el añil y su beneficio y la invención de un aparato 
que determinará el punto, y pOI' consiguiente, el modo de ex­
traer de la planta todo el índigo y conseguirlo siempre de la 
mil4ma clase. 

El aparato de :MI'. Platt, cOllstruÍdo por él mismo, después 
de numerosas experieneias en las haciendas de añil, es bastan­
te sensible paraindical' losmenoreseambios de la temperatura 
en el remojo inferior y solo en él. De este modo pulsando la 
pila, eua lquier mozo de' hacienda puede decir con exactitud 
matemática la fijeza del punto y soltar los remojos. He aquí 
como describe 1"1 Pl'ofesor Platt su instrumento, que por ineu~ 
ria del Gobierno rle aquel tiempo, no se mandó construit'á Eu­
ropa, como lo pedían todos los máB inteligentes hacendados 
de El Salvador. 

"El instrumento se compone eSPllcialmente 1? de un gTan 
globo de vidrio de dos bocas, una pequeña provista de una 
llave, y otra grande; 2? á eontinuaci6n de esta boca grande, 
de un tubo largo y delg'udo; el tubo está envuelto por otro de 
mayor diámetro y se encorva por la parte superior en forma 
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de .fOl: 3? de dos tubos, el uno dR diámetro grande, el otro de 
diámetro pequeño, soldados entre sí"j' encorvados en forma 
de 1[J, de tal modo que no puede entrar ni salir el aire, sino por 
la rama de diámetro pequeño de lIJ)' ó por la llave del globo. 
Pongamos ahora en la curvatura de la 1[J un líquido cualquie­
ra, que no sea volátil ni pueda ab~orber nada de aire [la glice­
rina me ha paretido la sustancia más á propósito] estará ce­
rrada la comunicación entre el globo y el aire atmosférico, y 
·cada cambio de temperatura que sufra el globo, tan pequeño 
como sea, vendrá á ser sensiple por los movimientos dellíqui­
do en las ramas de la¡ lIJ)'; al calentarse el globo se dilata elairR 
interior, aumentando su fuerza elástica y sube el líquido en la 
rama de pequeño diámetro, cuya capacidad se ha disminuído 
precisamente para que muy poco liquido ocupe una g-ran altu­
ra; al resfriarse el globo se contrae el mismo aire interior, dis­
minuye su elasticidad y baja el líquido.~' 

"El instrumento se gradúa por comparación con un ter­
mómetro ordinario y su graduación la trae pintada en una 
escala, ,que se adapta al mismo tubo ep forma delIJ)'. He to­
mado como punto de partida de la escala, la temperatura de 
25° C. que es la más baja que debe señalar. ·Hasta 30° C. el 
líquido recorre una altura de 15 centímetros, es (lecir, que ~. ¡, 

cada grado corresponden 30 milímetros y á cada décima par­
te de grado, tres milímetros. La sensibilidad aleanza á mu­
cho más de las décimas partes de grado; es tan exado y tan 
seguro como sensible. Lo hubiera vuelto á modificar quince 
veces de seguida si no lo hubiera encontrado enteramente sa­
tisfactorio. El mozo de hacienda manejando este aparato no 
tendrá otra eosa que hacer sino, aguardar que suba el líquido 
hasta el nivel de lacl'uz, que indica el punto y gritar entonces: 
"Suelten ell'emqjo;" habrá dado el punto con la rúisma segu­
ridad que errná~ viejo, y pretensioso puntero." 

. Esto es lo que sabíamos de los antiguos estudioR hechos 
en el país sobre el añil. 

Con mejores elementos y erudición sobre el asunto, el doc­
tor Emilio Alvarez ha publieado en París, un interesante y 
erudito trabn,io sobre el añil; y de él tomo lo que sigue á con­
tinuaci6n po!' ('reerlo de sumo interés para el porvenir de la 
industria añilera en El Salvador. 

}\Ie pareee del caso llamar la ateneión sobre los estudios 
que hice en El Salvador de 1885 á 1887 Y que me permitieron 
demostrar, que el índigo del comercio es un pro dueto de fer­
mentaeión de una sustancia incolora" contenida en varias 
plantas del género i~digófera de la familia de las leguminosas, 
bajo la influencia d~ un fermento especial, representado por 
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un microbio, que pude aislar y euya acción llegué ú determi­
nar eon toda precisión. 
- . Los resultados de estos estudios fueron connmicauos en 
mi nom bre, á la Academia de Ciencias de Pa l'Ís, en HU sesión 
del 1':' de ~gostlo de 1887 por el profesor Bouehard. 

La" manera de preparar el índigo ó aiíil en El Salvador, 
que no difiere gran cosa de lo usado en otros países, eH bien 
conoeida. La planta indigóféra, llamada allí jiquilite, se cor­
ta, c-uando llega tí. sazón, á ras del suelo y por una inmersión 
más ó menos prolongada en el agua se le hace ceder á ésta 
una materia soluble é incolora que contiene, en cantidad inde­
terminada hasta ahora. El tiempo que dure la inmersión de 
la planta es variable y se calcula empíricamente, por la intro­
ducción del brazo desnudo en el líquido, lo que permite apre­
ciar cierto gTado de calor desarrollddo y que indica lo que se 
llama el punto. Se hace pasar· entonces la solución así obte­
nida, á otro receptáculo, en donde se agita más ó lllenos lar­
go tiempo, por medio de ruedas ó paletas ú otro procedimien­
to análogo, agregando frecuentemente sustancias variadas, 
jugo ú hojas de otras plantas. cal, ete., que se consideran co­
mo coagulantes, hasta obtener la aparición -;." precipitación 
del índigo, bajo forma de un polvo fino, muy ligero, de un her­
moso talar azul. 

Se había creído siempre que el índigo era un producto de 
oxidación, al contacto deloxíg-eno del aire. de la materia in­
colora eontenida ~n la planta -yerde'y que '1"1 batido por rue­
das, etc., no tenía otro objeto que llevar el aire alseno dellí­
quido-, multiplicar los punios de contacto de éste con el oxíge­
no y activar así la oxidación. Las sustandas introdueidas se 
creía que contribuían á activar esta oxidación y serYÍnn para 
hacer precipitar al fondo del receptáculo los cristales del Índi­
go muy ligeros, á medida Ge su formación. 

El método para la pl'epal'aei6n del añil, que acabo -de in­
dicar, es el usado desde tiempo inmemorial y apenas puede 
concebirse algo más atrasado, algo má8 en retardo sobre los 
eonocimientos científicos modernos. 

Como he dicho antes, la cantidad de materia fermentecible 
p.ontenida 1"11 la'planta no se conoce con precisión. La canti­
dad de agua y]a cantidad de plantas empleadas en la inmer­
sión ó maceración son arbitrarias; pues no ha habido estudio 
alguno que establezca una. relación entre la eantidad de agua 
que debe usarse y la cantidad y solubilidad de la materia fer­
mentecible contenida en la planta. No se sabe, pues, si se a­
provecha toda esta sustancia, ó si se pierde una cantidad más, 
ó menos grande. 
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Las pilas ó receptáculos usados para efectuar la inmer­
sión, expuestos a 1 aire, contienen en lo general tierra. resto~ 
vegetales, en fin toda clase de suciedades y gérmenes n1l'iados 
el agua usada, es frecuentemente agua de lluvias, retenida, a­
gua más ó menos cargada de lodo ó de sustancias extrañas y 
fermentos diversos, y la. planta transportada d~ distaneias 
más ó menos grandes, recibe PI polyo del camino, se earga de 
impurezas.' Todo esto fOl'ma un cOl1junto mny poco apropia­
do para que la solución de la sustancia fermente~ible se haga 
convenientemente, y para que no intervengan fermentaeione8 
extrañas, más ó menos nocivasála produ~ción del índigo, 
tanto en cantidad como en calidad. . 

Según mis experiencias, la sustancia productora del índi­
go se puede obtener fácilmente, sin alteración alguna. por ebu­
llición de la planta en una cantidad de agua que debe determi­
narse. El microbio ó fermento se encuentra sobre las hojas y 
demás órganos de la planta. 

Por ebullición de toda la planta, ó de las hojas, en una 
cantidad suficiente, sería pues posible extraer toda la sustan­
eiafermentecible, y al mismo tiempo, por temperatura alta usa­
da se desüuirían todos los gérlntmeS variados, contenidos sea 
en las vasijas, sea en la planta. sea en el agua. Se obtendría 
ásí una solución conteniendo toda la sustancia sUt3ceptible de 
producir índigo y completamente esterilizada. 

Por otro lado, con hojas de jiquilite recogidas cuidadosa­
mente~ y que contienen en tales condiciones el microbio indi­
gógeno ó ferment.o ('üsi en estado de pureza, puestas en a.gua 
filtrada y esterilizada y en vasijas limpias, se obtC:'ndrÍa una 
cantidad de fermento puede decirse puro, una espetie de leva­
dura, que agregada en cantidad suficiente al líquido obtenido 
por decocción de la planta, determinaría una fermentaci6n iu­
digógena muy activa y de gran pureza. 

En mis estudios encontré que el miürobio ó fermento es 
esencialmente aerobio v no ohra sobre la sustancia fermellte­
cible sino al contacto del oxígeno del aire, de modo' que el añil 
se produce bajo forma de película, en la superficie del líquido. 
Esta película se rompe y se va al fondo y es reemplazada por 
otra, así suceHiv?mente. Si el líquido se deja en reposo el tiem,. 
po necesario par'a transformar toda la sustancia en índigo, 
sería muy largo. 1Ma agitación del líquido por ruedas, ete., 
usada en el procedimiento ordinario, tiene, pues, por objeto 
llevar al seno del líquido y al contacto del fermento el oxígeno 
que éste necesita para ejercer su acción. En ellíqujdo obteni­
do por decocción y al que se llevaría el fermento artificialmen­
te, se debería hacer la más activa introducción posible de oxÍ-
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geno; sea haeiendo eor1'er el líquido en cascadas de receptácu­
los ("oloeados en alto á otros inferiores y manteniendo así este 
líquido en circulación en capas extensas al cuntacto del aire, 
sea insuflando aire por medio de fuelles ó ventiladores de cual­
quier género y por tubos que fueran al fondo de los receptácu-
10s. 

Creo que el procedimiento de'blowing ó de aire comprimi­
do de MI'. Rawson, indicado anteriormente, no tiene otro fun­
damento, y que no busca otro fin que, por una cantidad abun­
dante de oxígeno y por multiplicación de contactos, hacer o­
brar el fermento más actiYo, más rápidamente en el líquido de 
la maceración de la planta y producir la mayor cantidad po­
sible de índigo antes de que otras fermentaciones extrañas: 
muy fáciles de desarrollarse en las soluciones impuras usadas 
hasta hoy, vengan á ejercer su mala, influencia. 

La industria del índigo tiene grande importancia para El 
Salvador y sería posible obtener allí ventajas de las diversas 
investigaciones indicadas. 

Respecto al cultivo, podrían llevarse' semillas de otras es­
peeies de plantas, como la del Natal, y comparar su rendi­
miento <:on la usada en el país. 

Los terrenos de El Salvador son en lo general po bres en fos­
.fatos yen materias'calcáreas. Sería muy conveniente buscar 
si en el país se encuentran minas ó depósitos considerables de 
fosfato de cal, como los que se explotan hOJ en 'runes y Arge­
lia y qUe constituirían para los teITenos de El Salvador un 
bamto y buen abono. Si no se encontraren depósitos de esta 
cla~e allí, sería quizá la ocasión de que los agrieultores, con el 
apoyo del Gobierno, pudieran hacer llevar fosfatos á precios 
abordables, por contratos en grande con las compañías ex­
plotadoras de los yacimientos y por arreglos para tener fle­
tes baratos con las compañías de transportes. 

La aplicaeión de los resíduos del jiquilite, después de ser­
Vil' á. la preparaeiCJIl del añil, para abonar terrenos y cultivar 
f-TI ellos tabaco con gran rendimiento, puede ser una fuente de 
heneficios para los agricultores salvadoreños. 

Por último, en la fabricación del índigo, creo que los pe­
queilos prodnctores podrían con ventajaemplea1' en lugar de la 
inmersión de la planta en malas ó pequeñas pilas, ó en vasijas 
incómodas, el método de cocimiento de la planta en un pe­
rol con la cantinad de agua sufióente. Hay la ventaja de que 
COH poco más de media hora de cocimiento de la planta se 
puede extraer del jiquilite quizá más materia colorante que en 
10 ó 12 horas de inmersión y así, con una sola vasija puede 
tratarse en un día una gran cantidad de la planta. El fermen-
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to es fácil de prepararse con hojas escogidas y puel'5tas en ,a­
bundancia en agua pura. Este fermento l'5e agregaría á la de­
cocción una vez poco enfriada, en toneles ú- otros receptáculos 
apropiados. Por medio de un fUE'lIe ó Un ventilador se lleva­
ría por tubos de hierro, de hojalata y aun de madera, el aire 
á las vasijas para activar la fermentación. El añilero que sa­
be bien lo que rinde la planta por el procedimiento usado has­
ta ahora, vería después de una corta experiencia y con un cos­
to moderado, si el nue,'o sistema es susreptible de aumentar 
considerablemente el rendimiento en índigo de la planta. 

Con la cantidad de añil que se saca del jiquilite por el pro­
,cedimiento actual y el los bajos preeios que rigen, queda muy 
poca ó ninguna utilidad para el productor; pero si con la mis­
ma cl1ntidad de planta y <:on el mismo costo se llega á obte­
ner una mueha mayor eantid8d de añil, si se llega:t obtener 
50% más ó un 100% como hay razones para esperl1rlo, el cul­
tivo del jiquilite y la fa,bricaeión del índigo dejarían buenas 
utilidades y podrían eontinuar siendo un ramo impOl·tante de 
la agricultura y de la industria de El Salvador. 

I . 
París. EMILIO ALVAREZ. 

Por 1'\~l)u~1 fr~l)cisco Alvuei 1'\. S. O. 

Sentimos no tener espacio suficiente en nuestras co­
lumnas para reproducir íntegro el importante artículo del 
señor Alvarez; y nos limitamos á con~ignar las conclusiones 
de dicho trabajo en la creencia de que_serán atendidas por el 
Gobierno, tratándose de mejorar la condición actuál de las 
artes y oficios nacionales, y por consiguiente, la educación de 
las clases obreras, hoy día abandonadas á su propio esfuerzo. 

"De todo lo expuesto, se deducen las siguientes conclu­
siones que me permito proponer para la organización de la 
enseñanza técnica industrial en México: 

P Deben los particulares, las sociedades, municipios, 
Gobiernos Generales y de los Estados, fomentar el desarro­
llo de la industria fabril y manufacturera, protegiendo la ins~ 
talación de fábricas que aumenten y abaraten la producción 
y principalmente las pequeñas industrias que requieran más 
inmediatamente el trabajo manual como medio de proporcio­
nar el aprendizaje de las artes :y oficios. 
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. 2~ Deben igualmente gestionar de quien corresponda la 
expedición de leyes que proteján á los patrones y aprendices 
unos de otros, y á la' industria, procurando que éstos se ins­
truyan y así obtener p] desarrollo intelectual y científico de 
los aprendicps para el mejoramiento y progreso de la misma 
industria y el social y moral del obrero. 

3~ Procurar el desarrollo de la instrucción primaria ele­
mental y primaria superior bajo la base de los trabajos ma­
nuales en todos los años que dure la enseñanza desde la de 
párvulos con el método de Froebel hasta las normales de am­
bos sexos y siempre con el carácter educativo. 

4~ Establecer las escuelas prácticas técnicas ó primarias 
de industria, de comercio y de agricultura, dotándolas de los 
medios prácticos r ecesarios, é impartiendo la enseñanza en el 
menor t'empo posible; tres años serán bastantes. 

5~ Establecer escuelas profesionales ó de industrias es­
peciales para hombres y mujeres, según lo exijan las necesi­
dades de las diferentes localidades, siendo bastantes tres ó 
cuatro años para la enseñanza. 

6~ Establecer escuelas de industria de segundo orden ó 
seeundal"ias como son las llamadas de Artes y Oficios, arre· 
glando los cursos á tres ó ouatro años á lo más. . 

7~ Establecer las escuelas científicas de industria, con­
siderando earreras para los diversos ramos de la industria, 
propiamente dicha, como de mecánico, de industrial, de elec­
tricista, pudiendo durar los cursos· tres años. 

8~ Los programas de la escuela primaria y' secundaria 
de industria. contendrán las ciencias más estrictamente nece­
sarias á la i~dustria, y en la enseñanza se seguirán los méto­
dos más prácticos, briscando todos los medios que conduzcan 
á las aplicaciones industriales. . 

9~ Los programas serán tan detallados cuanto sea posi~ 
ble, pero siempre dejando en cierta libertad á los profesores 
para que contando con su iniciativa personal, resultado de su 
estudio y experiencia, desarrollen como juzguen más conve­
niente los asuntos de sus lecciones, que deben ser orales, ha­
ciendo que los alumnos tomen sus apuntes, dejando los libros, 
que se les pueda proporcionar en las bibliotecas de las escue­
las, para consultas y perfeccionamiento, según el grado de 
aplicación y de intelecto de los alumnos. 

10~ Con objeto de retener ft los alumnos en las escuelas, 
se concederán pensiones para fomento de sus estudios y sub­
venir á sus necesidades; y con el de estimularlos, habrá gra­
tificaciones, según las calificaciones mensuales, y premios anua-
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les. Siempre en bien del adelanto de la industria nacional, se 
concederán pensiones en el extranjero á los alumnos más apro­
vechado,s, pero que hubieren concluido todos sus estudios. 

lP Procurar que en los establecimien-tos de beneficencia 
cuya lndole lo permita y en los de corrección, además de la 
instrucción primaria que exige la ley, basada en los trabajos 
manuales, se imparta á los aislados la instrucción técnica in­
dustrial ptimaria, estableciendo cursos como los de las escue­
las prácticas ó profesionales para que puedan si quieren in­
gresar á las escuelas de segundo oroen ó sean las de Artes y 
Oficios y aun de éstas á las superiores de industria, haciendo 
así verdaderamente democrática la enseñanza. 

12~ Procurar igualmente que en las fábricas y manufac­
turas de la nación y de los Estados se establezcan cursos téc­
nicos ó sea teóricos de los oficios, artes ó industrias á que es­
tén dedicados y se expidan certificados á su terminación, pa­
ra que los obreros adquieran la instrucción necesaria y pue­
dan ingresar á las escuelas primarias profesionales, secunda­
rias y superiores de industria. 

13~ Completar la enseñanza técnica industrial con la 
educación literaria, cívica y moral comenzpda en la escuela 
primaria elemental, haciendo que en" los cursos teóricos y 
prácticos se comprenda la historia, la economía política é in­
dustrial y la legislación, y arreglando los programas de ma-;, 
nera que corresponda á los tres grados de la enseñanza téc­
nica industrial primaria, secundarta y superior y dando las 
lecciones orales conforme á la edad y conocimientos de los 

"alumnos. Además extra cátedra, en los conservatorios y mu­
seos industriales que se formen, habrá conferencias y visitas 
organizadas por profesores competentes. 

14~ Es de desear que los municipios y gobiernos impar­
tan su auxilio y apoyo no tan sólo á los establecimientos de 
enseñanza industrial que sostengan, sino también á los parti­
culares, á las sociedades industriales, y en general á los patro­
nes de fábricas y talleres que traten de proporcionar á sus 
obreros la enseñanza técnica, es decir, la teórica del arte ú 
oficio á que están dedicados. 

15:'- Además de la enseñanza general ó complementaria 
de la primaria que se impartirá á los adultos, "se establecerán 
escuelas prácticas primadas ó de industria nocturnas, iguales 
á las de dia en sus programas, para que los obreros de los ta­
lleres particulares se instruyan y puedan también concluir 
los cursos y obtener un diploma. 

16~ Se procurará encadenar ~0P1ás que se pueda la en-
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señanza de primer grado ó de las escuelas prác' icas y profe­
sionales industriales con la secundaria, y ésta con la superior 
que forma los ingenieros, haciendo que los programas se co­
rrespondan convenientemente y se facilite el ingreso á las es­
euelas. 

17r: Se cuidará mucho de querer que ,las es'Cuelas técni­
cas y profesionales industriales sean establecimientos de pro­
ducción, pues generalmente está reconocido que tI taller com­
pleta la escuela- y por lo mismo no debe llamar la atención que 
los alumnos no produzean, pues el hacerlo es esencialmente 
perjudicial á, la variedad de los estudios teóricos. 

Señores, he concluido: me retiro satisfeeho por haber­
me ocupado de asunto de tanto interés para bien de la patria 
como la educación de la clase obrera, y voy con el alma hen­
chida de profundo agradecimiento por vuestra beneyolencia 
en haberme escuchado. 

México, agosto 4 de 1892. 

Exposición Permanente Sal\'ildoreDa 
CATAlOGO DI: lOS ARTICULO S DI: [,\ SfCCION INDUSTRiAl fXTRANJfRA 

[CO:\TI:\'t.Ü 

Jitl1:o Anfhone. A~1beres (Bélgica). Estatua en yeso de· 
la famosa trágica flamenca, Catarina Beersmans. Símil en 
pequeflO modelo de la estatua en bronce colocada en el teatro 
de Amheres ("Medea") gran -premio de Roma; altas recom­
pensas en varias exposiciones internacionales. El mismo ar­
tista se encarga de trabajos esculturales de todas clases, de 
monumentos· públicos, grupos, bustos, retratos, etc. Direc-
ción: calle N ottebohm, N? 4, Amberes. / 

Jos Cornelis. Ciney (Bélgica). Peptona pura; Zomol 
(jugo de carne cruda) Monier. 

Gasn Remy. Lovaina (Bélgica): Almidón real de arroz 
de varios y ténues colores, Olinda, vV. Paterson's. Surtido 
completo (reparto gratis al público). Almidón brillante Re­
my (en polvo), almidón real Remy. en paquetes. 

Labomtol'ios "Optim,a". Bruselas (Bélgica). Cajitas 
conteniendo las siguientes ampollas de 5 centígramos: de so-' 
luciones esterilizadas á 1200 cacodilato de soda, cacodilato de 
guayacol, clorhidrato de morfina, citrato de cafeina. Cajita 
de 12 esferoides conteniendo:. ruibarbo (comprimidos), codei-
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na, yoduro de mercurio, sulfonal, salol, clorato de potasa,. 
pancreatina, podofilna, pepsina, bicarbonato de soda, clorhi­
drato de morfina, clorato boraxcoeaina. 6 tubos crines de 
Florencia asépticas, cloroformo químicamente puro, Alimen­
tina Mory, cataplasmas instantáneas, Optima. 

Produdosorganoterápicos ' y farmacéuticos: Renidina,. 
Ovarina, Suprarenidina, Oiothyroidina, Kola, Sublimado co­
rrosivo, Clorato de potasa, Kola granulada, Ruibarbo alcali:. 
no, Azufre, Clorato--Borax Cocaina, Ruibarbo, Pepsina, Gli;,.· 
cero fosfato de cal (comprimidos), Algodón hidrófilo, Caucho, 
con enebro n? 1, Seda trenzada n? 2. En frascos: Solución 
de suprarenidina, Levaina, Solución de Oxihemogl.obina, Neu­
rastenina, Embrocación contra el reumatismo, neuralgias etc .. 
Bandas de gasa sublimada, Gasa hidrófila. . 

L. Eeckelaers. Bruselas. . Colección de jabones finos' 
y aromáticos: Bouquet de los campos, heliotropo, bouquet de 
lilas, rosa de primavera, violeta, Windsor, rosa, bouquet de 
los valles, exquisito bouquet tIe lilas, Marica, jugo de lechu­
ga, leche de almendras, almizcle fino, rosa (caja grande), vio­
leta (paquete), jabón de las Gracias, sin rival, bouquet de vio­
letas. 

Sociedad Anónima John Cockerill. ~eraing (Bélgica); 
Máquinas y aparatos de Minas (album); máquinas y aparatos, ¡ 
metalúrgicos (ldem); construcciones navales (album y cua­
dros litografiados); album de perfiles en acero y hierro; piezas 
de ferrocarril para minas. , 
NOTA-La casa Leon Lobet (Verviers, Bélgica) que fabrica artíc'ulos en cuero solicita para su 

venta un representante serio en Centro América. 

SECCIÓN INGLESA 

Evans Sons Lescher 11 Webb Limitado. Londres. En 
frascos grandes y elegantes: Salina efervescente, Ruibarbo en 
polvo,. Píldor~s ferruginos~s de Blaud, Píldor3;s de Ruiba~b.o 
compuestas, CItrato granular de Monserrat, PIldoras antlbl­
liosas de Evans, Citrato de magnesia granular efervescente, 
Extractos fluidos en frascos: Viburnum prunifolium, Senega~. 
Coca, Quina colorada, (rubra), Cáscara sagrada, Licor de Cau­
lophylli y pulsatila, Damiana, Licor de opio sedativo. 

Polvos: Resina de podo.tilo; quina calisaya, acibar de 
Barbadas, resina de ' Escamonea blanca, mirra escogida en 
polvo. 

Esencias: Lima, Sándalo amarillo inglés, Copaiba, clavo 
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inglés. Cyllin medicinal, Cyllin medicinal palatinoide, Com 
primidos de hierro aldnoide idem en polvo. 

LanoliIÍa británica anidr8 (en latas). 
Pomos ele extt·actos secos: de Ergotina, Zarzaparrilla de 

Jamaica, Belladona, Quina colorada, Cáscara sagrada, Ipeca­
cuana. 

Vacunct y Sueros: Linfa pura glicerinada de ternera, Lin­
fa sencilla de ternera, Vacuna 1~ (pierna negra), Vacuna .2:: 
(idem), Malleino (contra el muermo de los oaballos), Tuber­
culino [contra la tisis de los, animales], Profiláctico contra la 
peste Bubónica [de Haffkine], ldem de Yersin, Virus contra 
las ratas, Idem contra los ratones. Tiroglandina L Stanford], 
Frasquitos de cápsulas orgánicas de sándalo de Savaresse, [úni­
ca cubierta de cápsulas que producen resultados]. En cajitas, 
gran surtido de pastillas antisépticas para la garganta (Evans). 

Wy A. Gilbey. Londres. Wisky escosés (Spey Royal) 
Wisky "Panteón," Ch~mpaña, Coñac, (calidad extra) Jeres 
(Montilla 9 años), Op6rto "Inválido," Oporto del Castillo· 

lV. A. Ross, Sonso Belfast [Irlanda]. Aguas gaseosas: 
Ginger-ale [botella sin asiento 1; Ginger ale [Lotella con asien­
to], Kola champafla, cidra, agua tónica, vinagre de frambue­
sas, bitter de narabja., (Ross's Royal), jugo cordial de lima 
[contra el escorbuto.) , 

Stone !J Sonso Londres. Crema pura exterilizada [Gold 
Reef BrandJ. En latitas de varios tamañ03. 

Sapon Ltd. Londres. Jabón en polvo [The ideal clean­
ser]. El rey de los jabones, sin soda ni ninguna materia de­
letérea. Excelente para lavar en frío ó caliente toda clase de 
géneros; para lavar vajilla, vidrios, espejos, paredes pintadas; 
para bañar toda clase de animales. Dos cucharadas para un 
gaJón de agua. 

Tomás Christy y Oia. Londres .. En latas: Neo--Kola 
pura Lápices "Zepto," antiséptico para quitar el tártaro de 
los dientes, Salters, pocket dental floss waxed. Crema supe­
rior para tocador en bonitos pomGs. Lanolina para tocador. 
Pastas para los dientes en tubos comprimibles, Agpirador de 
bolsa de mentol y eucalipto crema (Elderflower). Mentol pu­
ro. Lápices pala insectos, (picaduras). Pomada húngara para 
los bigotes; Lip dalve; Obleas [cachets] de diversos tamaños 

\ y colores para tomar medicinas; Saquitos decorados aromá­
ticos "Florentine Oyleys" para perfumar ropa; Mentol en 
cajitas de madera. . 

A. Hr: lVillis. Birmingham. Gran muestrario de ferre­
tería en su marco. 
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Ralph Martindale. Birmigham. Muestrario de ferre­
tería en su caja [hachas y machetes 1~ calidadJ. 

3100re y WeimberlJ. Dundee [Escocia]. ~acos para ca­
fé y azúcar de varios tamaños [Entrada del primer salón] . . 

[CONTINUARÁ]. 

Sobre las labores de la Dirección del Museo Nacional 

En la Memoria del corriente año presentada á la Asam­
blea Nacional Legislati\-a por el señor Ministro de Fomento, 
doctor don José Rosa Pacas, se lee lo siguiente: 

"Como he dicho en otra parte de esta Memoria, se dis­
puso que este Museo quedase difinitivamente establecido en 
uno de los salones que ocupó la Exposición, y así se ha efec­
tuado, haciéndose por el Director todos los trabajos de carpin­
tería de colocación y d-¡stri1:>ución que el cambio demandaba. 

De ello ha nacido la idea de aprovechar la amplitud deL 
local y los establos de la Exposición, para ensanchar el Mu­
seo, agregándole una sección deJ ardín Zoológico, para lo cual 
se necesita ir adquiriendo animales vivos de las diferentes es­
pecies. Como es indispensable una partida especial de fon­
dos para este objeto, pienso que bastaría aumentar en tres 
mil pesos más cada año la correspondiente al Museo". 

Tomanios de la misma Memoria dirigida á la Asamblea 
Nacional Legislativa, lo siguiente: 

EXPOSICIÓN NACIONAL 

"Bien os consta, señores I?iputados, que este primer 
Certamen en que se pusieron en evidencia, puede decirse, to­
das las fuerzas del país, superó en mucho en el éxito á las es­
peranzas de la generalidad, habiendo quedado en el ánimo de 
todos un grato recuerdo de aquel pacífico triunfo del arte y 
de las industrias nacionales. 

j\J odestos fueron los propósitos del Gobierno al emitir 
el Decreto de 28 de noviembre de ] 908, creando la primera 
Exposición en El Salvador, en una finca nacional casi en rui­
nas, y consignando en el Presupuesto una suma de poca consi­
deración por la difícil situación del Erario; pero á medida que 
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fue notándose la voluntad, y aun el entusiasmo, con que fue­
acogida la idea por todas las clases sociales y que á la sazón me­
j<;>raban las condiciones económicas, creyó un deber de patrio­
tismo desplegar mayores energías para dar á aquel.aconteci­
miento más amplias proporciones, y dedicarle aunque siempre 
con la debida prudencia, más fondos que los presupuestos. 

Así se verificó este feliz ensayo de una manera nueva de 
fomentar el progreso nacional, y sus resultados ya los habéis 
presenciado; ellos han sidp tales, que el público sentiría un 
gran vacío si estos civilizados torneos de la actividad de los· 
hijos de El Salvador no se repitiesen siquiera cada dos años. 

Como dejo dicho, hubo que crear muchas cosa8 y repa­
rarlo todo: se tenían los edificios, pero en muy mal estado; 
hubo que arreglarlos, mejorarlos, dar luz y ventilación á los 
salones, construir un Salón de Honor, un kiosko rústico, a­
cuarios, jardines, establos, el lago artificial, puente, chalets,. 
y tranvía, estación, montañas rusas,instalaciones de exhibi­
ción, etc etc., construcciones, en fin, que por ahora nos son 
fam~liares. Pues bien, todo esto que hoy constituye el lugar 
más agradable de recreo para la capital, no costó al Tesoro 
más que $ 97,410.30, no obstante haber tenido que pagarse 
dobles precios de material y trabajo por la premura del tiempo. 

. Después se ha dispuesto dejar allí pbrmaneI1temente el 
Museo Nacional, y hacer en el local y los edificios todas las 
mejoras posibles, para 'celebrar en su oportunidad y en mejo­
res condiciones otro Certamen. 

Las colonias extranjeras de la Capital contribuyeron á 
aumentar el interés de la Exposición, exhibiendo productos 
elaborados en el país y mercaderías extranjeras en bonitos 
chalets, costeados por ellas y que daban al lugar un aspecto 
pintoresco y animador." 

MEl\IORIA DE "LA UNIÓN IBERO-Al\:IERICANA".~Hemos, 
recibido éste importante folleto, suscrito por el Secretario Ge­
neral de dicha asociación, 'señor don.J esús Pando y V álle. 
Contiene todos los trabajos que se han realizado durante el 
año de 1904; entre otros el establecimiento de la Universidad 
Hispano Americana, y la no menos útil iniciativa para la ins­
talación dela Exposición Permanentey ~l1.lseos comparativos His­
pano-Americanos JI EXPOsl:ción Gen6ral lbel'o-Americana en 
Madrid. [1] .N o cabe duda que la labor desarrollada por la no­
ble y utillsimainstitución de que nos ocupamos, la coloca á la 

(1) Hacemos constar que este proyecto se debe al eminente americano, do~ Mariano L 
Madueño. 
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~abeza de todas las corporaciones latinas en la propagación 
de iniciativas y proyectos de primer orden que se relacionen 
-con los más caros intereses de la raza, con la unidad y en­
grandecimiento de España y las repúblicas latinas de América . 

• :¡. 

AL LApIz.-Se intitula un elegante y bien e'scrito folleto 
redactado por el conocido literato, don Joaquín Méndez y 
destinados á hacer conocer los rasgos más característicos del 
actual Presidente en Guatemala, Licenciado don Manuel Es­
trada Cabrera, relacionados con todos. los actos administrati­
vos del Gobierno de nuestra vecina República. 

'* MUSEO DE EL SALVADOR EN 1850.-Desde hace medio si-
glo germina fecunda la idea del establecimiento de un Museo 
en esta capital, y ha sido hasta hoy que la actual administra­
ción, con noble empeño, ha resuelto establecerlo definitiva­
mente en uno de los más hermosos locales de San Salvador 
En tiempo de la administracíón del General Menéndez, se 
comenzaron á formar las bases para fundar el Museo y se re­
cogieron algunas colecciones, de las que el actual Director del 
Instituto, apenas pudo encontrar algunos restos. 

La Gaceta de El Salvador de 1850, diee: "igúalmente se tra­
ta de fundar UI!. Museo que servirá para el estudio de la His­
toria Natural, que hasta el presente se ha estudiado con tanto ¡ 

trabajo como imperfe~ción por la falta de aquel estableci-, 
miento tan indispensable:' 

'* IMPORTACIÓN DE SACOS PARA cAFÉ.-El Salvador importa 
más de 450,000 sacos por año, según cálculos tomados de una 
revista comercial; pero creemos que siendo la exportación de 
más de 500,000 quintales, acaso la cifra indicada arriba sea 
inexacta, puesto que se habla de sólo la importación inglesa. 
Entre los comerciantes que se ocupan de este artículo, se cuen­
tan las casas de Daglio (San Salvador y Santa Ana); Goltree 
Libes y C~, (Santa Ana y Sonsonate); Dreyfus Hermanos, 
(San Salvador); M. Meardi y C\ (San Miguel); Ambrosio Ca-
nessa rSantiago de .María], y otros. . 

La casa de Moorei y "\Yemberg, de Dundee [Escocia], es 
bien conocida en Centro .América por la excelente fahricación 
de sacos para café y azúcar, y nuestro público puede ver en 
los salones de la Finca Modelo [Sección ExtranjeraJ las varia­
das muestras que allí se exhiben. Siendo la Exposición Per­
manent~ la única oficina, de carácter oficial existente en la 
República, la ponemos á la disposición de los interesados ex-
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tranjeros que deseen enviarnos muestras, advirtiéndoles que 
la instalación de los productos yla información son gratuitas. 

La docena de sacos de café puesta en San Salvador sale­
á $ 7.50 plata calculando el cambio á 140 p. c. de pI"ima so-
bre el oro. . 

En el presente número se publica~ dos interesantes tra­
bajos del doctor don Juan J. Rodríguez L., distinguido hom­
bre de ciencias guatemalteco, ÚlUy conocido en todos los cÍr­
culos científicos de Europa y América. Abundamos en las 
mismas ideas consignadas en los des artículos que hoy repro­
ducimos, y estamos enteramente de acuerdo COD la sabia ex­
posición en ellos desarrollada por su ilustre autor. 

"". 
Recomendamos también la lectura del notable estudio del 

antiguo calendario mexicano presentado por la señorita Zelia 
Nuttall, tomado de "Los Anales del Museo Nacional de Mé-· 
xico," y de la nota que el señor Agacio, Cónsul de Chile en El 
Salvado~, dirigió á la Sociedad de Fomento Fabril de Santia­
go de Chile. 

A
. LAS CiltsaS extranjeras que deseen ha-

V 1 SO ce~' ?onocer sus productos, puegen re­
mItIrnos los datos que crean mtere­

san tes para darles cabida en nues­
tras columnas, eomo ya lo hemos verificado con algunos esta­
blecimientos de Franeia, Espafla, Bélgica, Sniza y otros países 
europeos y americanos. 'rambién recibimos pequeflOs mues­
trarios de productos de toda clase que exhibimos gratis en 
nuestras e8tantel'Ías, publicando anlplias informaciones co­
merciales, agrícolas é industriales. 

G. Ci}!RRE, farmacéutico de l~ clas(~. Productos farma 
céuticos de primer orden. París 79, rue du Cherche-Midi. 

HERNANDO NACARINO, Sevilla (España) Piróforo para ve­
terinaria. Tópico infalible [véase el No. 3 de "Los Anales,"] 

INSTITUTO NACIONAL SUIZO. Berna [Suiza] Toda clase de 
Serllms enteramente ,puros. 

o e r m epi I ~~~;t~xIf:;,r;A ~~v!~;> ::!~ ~n~~~! 
-------- de la piel, preparado por Winckler, farma­
céutico de 1 ~ clase, ex-interno de los hospitales de París. 
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Fábrica en Montreuil, cerca de; París.-Parzs-Montreuz"l, 11 (b's) 
rlle Moliére (France). Cada frasco trae el modo de emplearlo. 

CJ'llma Esla Excelente PREPARACION' para el CUTIS. 

TT· 1 antiséptico y desodorizante, de un gran po­
~alro , der bactericidio. P:lra precios: ¿¡rigirse á 
el rrtá!'t vode-roso la oficina del Museo Nacional. 

San Salvador.-Imprenta Nacional, 1O~ Avanida Sur, Núm. 18 
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ICEICIIS- DEb . IdUSEaIICIDII_ 

l..UGl'tRES 

"Don E. A. ~Iotiterro8a: .: ........ .... Atiquizaya 
~oct()r RamónBaptista.~.; .... ; .. ;., .. Alegria , 

" Adonai Git~ón.-...... .. ,: ..... ; ~ ..•.. Ahuachn.pá1;l 
.. " Juan M::mzano .. ; ............ ;; ... Armenia 
Don Víctor J [,I)heta ..... : ........ ¡.: ~ . Berlín "(DPtO. ·Us¡flual) 

llüctol' Camilo Esrobal', ... ·. ............ Cojutepeq11~ ' . 
;: " . Franeiseo R()sájés ................ Chinameca 
t Don José Mm'fa Morales .... ,i ...... ·Chalatem1ng() 
f '- Cef 'T~ . . (' . ; ", ~ . ermo ··.t1uPlo.; ........... h..... 1uazapa 
;Doctor Llleio · Al~·Hrenga ....... ·~ ... , .... nobasco 
r :' Don Manuel Lemus .. .... ' .. ............. 1ucllapa 
tpoctor . Simón E¡.:;pinQz<l .. .. .... ... .... ... La Unión 
: ~ DOl' SaIlluel M~I1~nd~z. ; ~ ... ;.,;: ;;; .;,. iMetllp:H.n 

:,JesúsChoto, .. ........... ,: .•. : .... SónHonate 
:pbetorModesto Castro'. : .... ; .... :....... Santjug'<:( aeMiuia 

Don 
DQctol' 

................ .............. Santu rPeeIa 
.JÚilqllín N. 'Ti'ejo .; ....... : .... ; Saüta Ana 
Ihun6I1 I,{Qsa. : ................. , .. :&n Fi'uI}cu,OO 

" Joaquín Hérna,nde1. .... , :...... Sen811nt.epeqn~; 
Don .José R MujiGa ....... ; ............ San Vieent.e 

f)betol' Antonio Peña Mal·tel.~ .... ..... Suthitoto 
pon I~6n C~Wen{ls .. ... ~ ...... ~ , ..... San l\-1jguel 

.' ,, ;José Mnl'ia Huezo .... ;-....... , ~ . Santo1~(§rmíf' 
noc-tor Francisco. GlleVarÜCruz.~, . 'tejllt1n 

. " Totná8 M: Jo\ceL .. : .......... .. UsUltitÚ.ll 
.I1on /G'er~tdo . Sosa ·......... ..... ...... Zucaítwoluca 

F: Alfredo~tornles.:: ... : ..... ~ ... 4t Lil)('l·tad 
" 
" 

Eluo io Ca stillCl .......... : .... ~... IzaJeo 

1 

~:Vo edificio del Museo Nacional y : EXl-'l.I8iciún P~l'mnuellte de 1905 
1.1.8 4 venida Sur, n ." 49. San Salvador. 
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Prll'a la pnhliea­

ción de adt\oRl'Oll- 'fl\' -
C~l"lli:I.1Ü';,;.' ¡í a~U}.I.to,~.,. ..... 'U' sro c¡entIficOR, a l' t 1 ~ t 1-

leol:>, üldnl:>tl'inks~- ' NfiCI0I1fiE 
con la llit'f''t'ci(nf del 
~luReo ~[1c¡nwll.' .' 

.'ja
gríc013 .. 8 e.llfendersp, -

' __ ~ ________ ~ ________ -J 

".z¡, ~:;=:~a~~:~:~~;{~:¡~::~i~~~:'E~:¡l:: 
t6 hace saber'l-que '~l Institutodell\111seo N. ¡(I­

nal reCibe enSllS colecciones dichos objetos¡ a oo-

'<>-<x>' 
"" ........ ..... _-
"" """ 

. . . .' l' . ' 

nando por _e11osél valor correspondiente, Ta.m-
bién' excita eÍ' patriotismo de todos los que Rro,cu-

tan el trogreso dei país, para que donenaqueUos 

, objetos', qne sin'representa~ un valor comercial 

)0 tienen históyico y dé interés para la ciencia y 

el arte. - ' 

DAVID J. GUZ\1AN. l ' 
----~~~~----~-~----------------~~---~ 

",ADVERH~CIA ' 

I,a reducci(m l'eK-, 

ponde por lo", artí­
culos llofirmuuos. 
Para las deIll1íH pti~ 

sá'n S~lvad<;>r,' febrero 27 de 1903 

Dlic'ucioJleR dehe en-
viarse firma, l"eI-'POIl-I:;,~==:::;;;;;¡:~::;,.~~~:\S;:::,;::oc-r;, ¡¡:, :--'----

sable. \..JI.> 
1----~0~"~'.,~_=.~-~""--~ 

~ 
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